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í | La ciudad de Buenos Aires está esperando su 
mM - 


película. Las cámaras de nuestra cinematografía 
no han lanzado todavía — en picada — sus lentes, 
iratando de arrancarle al color de la gran página 
fue es la metrópoli, su nota mejor. 
Solamente Buenos Aires se sintió capaz de inspi- 
muy pálidamente, algunos aspectos aislados de la 
del novecientos. Más todo no pasó de ser un 
h afán de mostrar, como a través de un esca- 
Jarate, el saco a cuadros y de solapa minúscula. La 
lia pollera de una actriz y cien extras. Los des- 
os ya sombreros amplios y la diminuta sombrilla 
or hiriente y de seda. 
táquese en este orden el excelente trabajo que 
Romero realizó en “Los muchachos de an- 


de “vistas/ Tk 
la forma en sí y 4 vecs cv Qu 


BUENOS AIRES DE HOY 


La ciudad que vibra en uno d+: sus mejores mo- 
mentos y que ofrece tema más « suficiente para 
una invasión de cameramen, permanece quieta, al 
margen de toda actividad cinesca. 

En cuanto a esto el campo le ha sa o notable 
ventaja, pues en nuestr antecedentes fílmicos con- 
tamos con excelentes películas que nos han dicho, en 
su momento oportuno, la belleza del paisaje e in- 
erustado en él un pálido v no argumento que fué 
motivo del rodaje, 

La ciudad, como se ha visto y como se sabe, no 
dice nada a los argumentistas y a los directores. 

Ella sigue su vida mostrando inútilmente cien, 
mil sugerencias perfectamente aprovechabl El 
puerto - por ejemplo con la madeja de su labor 
diaria en una conjunción de músculo y máquina. 

La fábrica vientre insaciable con su extra- 
ordinaria fuerza en mar El barrio. La noche 
$ (2 ciudad. Ella toc ú una palabra, en  to- 
10 43% minutos de su id intensa e interesánbe 

nica diríase constituye un tema que está es- 
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perando ser traducido en palabras .para un argu- 
mento y ser luego traducido éste en rollos de ce- 
luloide. 


PERSONAJES DE LA VIDA DIARIA 


Como es fácil imaginar, la ciudad arroja un sal- 
do de personajes de extrema riqueza. Los planos 
cambiantes donde ellos actúan serían escenarios 
magníficos para una comedia, pára un drama o 
para otro género de película, inspirada siempre en 
esta cosa maravillosa que se llama Buenos Aires. 

No hay mejor film que la vida — dijo alguien 
alguna vez—. Y eso es bien cierto. Pues entonces, 
¿qué mejor que tomar de ese film estupendo que ofre- 
ce la ciudad, con sus interesantes personajes y su 
mill de ángulos, para trasladarlos en una pe- 
lícula ? 

Estamos esperando que se consume este hecho. 
Que se deje de lado, de una buena vez el tema su- 
pecfigiall fo ntonto, antojadizo y absurdo y se vaya 
harñia-.la —mmedula, que en un constante hervor está 


diciendo su palabir desde hace mucho, sin ser es- 
cuchada. 


Nueve meses duró la ausencia de Alberto Gómez, el popular cantor ar- 

gentino, que ha regresado triunfante de una jira que abarcó diversos países 
de Centro y Sud América. Nueve largos meses de actuación en tierras extrañas 
— pero hermanas de la nuestra —, Tiempo demasiado prolongado para sus mi- 
Jlares de admiradores y admiradoras, quienes sientan ahora la alegría del re- 
greso y la exteriorizan con una sinceridad pocas veces vista, desde todos los 
rincones del país. 


El último país amigo que tocara en su regreso fué Chile. Pasó la Cordillera 
de los Andes y después de permanecer algunos días en la hermosa ciudad de Men- 
doza, embarcó en el tren internacional directamente rumbo a Buenos Aires. 
Su amigo y guitarrista José Canet arribó también con él. 


Las altas autoridades de L R 3, Radio Belgrano, emisora que lo cuenta exclu- 
sivamente, destacaron una caravana de artistas que esperó a Alberto Gómez en 
la ciudad de Junín. Fueron de la partida: Amanda Ledesma, Francisco '.omuto, 
Yaya Suárez Corvo, Cóspito, Mercedez Simone, Irusta, Buono, Striano, y otros. 

El mismo señor Jaime Yankelevich encabezó este grupo que puso en un mo- 
mento del viaje, su nota sentimental. 


En el andén del Ferrocarril Pacífico, estación Retiro, aguardaban el arribo del 
cantor, más de trescientas personas. Gente del ambiente, amigos personales y ad- 
miradoras, impacientemente lo aguardaban desde las quince horas. 


La llegada fué realmente emocionante. 

—Buenos Aires tira fuerte... — fué la primera frase de Alberto Gómez. 

José Canet se arrojó en brazos de su mamá. La viejecita linda y temblo- 
rosa decía con voz entrecortada por el llanto: 

—¡Cuanto tiempo, hijo, sin verte!... ¡Casi un año!... ¡Demasíado, hijo, 
demasiado ! : 


Una nube de admiradoras rodearon a Alberto Gómez, apenas éste descendió 
del tren. Uno de los amigos que fuera a rcibirlo, José María Moreno — fut- 
boler internacional —, estaba visiblemente emocionado. Recién al cabo de media 
hora, el cantor Alberto Gómez pudo librarse — tal es la palabra que cabe —, 
de la verdadera cadena de abrazos recibidos y entregados en la estación Re- 
tiro. En un automóvil particular emprendió luego viaje a su domicilio. 


Una vez en él, ya pudo cambiar algunas frases con nosotros. 
—Vengo contento. Muy contento. Mi permanencia en La Habana es uno de 


los grandes momentos de mi vida. Un coñtrato de 


un mes que se renueva tres veces...; siete meses 
de actuación. 

"No está bien que yo diga — argumenta después 
de una pausa — lo bien que me ha tratado aquel 


público y el éxito artístico conseguido en fuerte ba- 
talla. Ya conocen ustedes cosas...; para qué decir yo... 

Habla después de América. De la América maravi- 
llosa que ha visto. Que ama. Y se detiene en Perú. 

—He visto a fray José Mojica. 

—i Habló con él? 

—Imposible hacerlo. Caleulen con qué ganas lo 
pretendí. Pero una orden inquebrantable lo impide. 
El ex actor y cantante solamente me dijo: Buenas 
tardes. Y agregó un cabeceo de inteligencia. Com- 
prendí que hablar era quebrantar una orden. Me que- 
dé quieto. Un profunda emoción me embargaba en 
ese momento. No sé que voces ocultas me hablaban 
de una gran tristeza. 


CINE ARGENTINO destacó en Junín a uno de 
sus fedactores, Carlos Clifford y un fotógrafo. SU- 
CESOS ARGENTINOS envió su cámara cinemato- 
gráfica. Alberto Gómez encontró en los hombres de 
nuestra empresa a viejos camaradas. Tuvo frases 


—Recibía CINE ARGENTINO. Agradezco, ya que 
la oportunidad es magnífica, las expresiones de alien- 
to que siempre hallé en tan amigas páginas. Desde 
lejos 'un concepto como los muchos que he leído 
en vuestra revista es como un abrazo. 3 

Luego preguntó por “el despeinado Julián Cente- 

ya”. Y agregó: 
: —En Cuba lo aprecian mucho. Leen su página con 
mucho interés y — cosa curiosa — entienden su len- 
guaje “porteño” de un modo que no me lo había 
sospechado nunca. 


Alberto Gómez partirá rumbo a Cuba, a fines de 
este año. Ahora se prepara para debutar en L R 3. 
Después, una larga jira por el interior. 


Ha vuelto un gran muchacho. Y un cantor que 
a través de una personalidad inconfundible ha sabi- 
do ubicarse en el afecto de un pneblo: el nuestro. Y 
tro: el de América. 

Con él ha vuelto — tal como partiera — su amigo 
siempre y su guitarrista, José Canet. Sonrientes 
como han partido, sonrientes han vuelto. 

Ahora, una nueva faz de la lucha de siempre aguar- 
da 4 río Gómez, una expresión romántica de 

canción. 


una gran amiga. Cuyo nombre es este: 


Aires. 
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MUERTE DE "UN COMPLEJO” 


|| “Las divinas teóricas” se encuentran general- 
mente a la entrada de las universidades, ha- 
blando de los filósofos griegos y latinos, algo entu- 
mecidas por el polvillo de los viejos textos. 

Muchas veces se enamoran platónicamente de algún 
catedrático de mirada perdida y vientre deforme. 

Sericcitas, se sientan en el primer banco y apa- 
rentan seguir atentas la disertación. 

Cruzan con recato la pierna recubierta con fina se- 
da natural. 

El profesor las conoce y no se cuida de ellas. En 
la calle, en la casa, viven en medio de sus fantas- 
mas sublimes y vencedores. 

Si algún amor estudiantil, pasional y violento, fo- 
goso, gitano, exuberante, llega a romper por un ins- 
tante con los espectros de su imaginación, “La divi- 
na teórica” tiembla, pierde el sentido, suspira. 

Vive algún tiempo desorbitada y su capacidad sen- 
sible llevada al extremo. Tiene verdaderos tesoros 
de espiritualidad, exquisiteces del sentimiento, rebus- 
ques sutiles de lo íntimo y lo amoroso. Pero su inca. 
pacidad para el amor la devuelve a la primitiva fuen- 
te del aula, donde sigue esperando la llegada impun- 
tual del catedrático, que tiene mujer y cuatro hijos. 


ESCENA I 


Es un escritorio. Mesa de trabajo. Cigarros, libros, 
retratos. 


¡Ella! ¡Ella! ¡Ella! 

¡Diablos de mujer! No me deja tranquilo. Se en- 
tromete en medio de los problemas del conocimiento 
con todo desparpajo, y no puedo hilvanar una frase 
como la gente. Hasta me ha oblizado a cometer la 
indiscreción de ver en la guía su número de teléfono. 
No lo tiene. Es una pena. Hoy tengo deseos de char- 
lar con ella y enojarme. En una de ésas me araña y 
yo la muerdo. ¡Es una sinvergienzada ! ¿La de ella ? 
Sangrarme con sus uñas. ¿La mía? ¡ Meterme en su 
camino! 

Es deliciosamente sensible y emotiva. Pero me te- 
me. Hoy me lo confesó con su silencio. ¡Mejor! Ma- 
ñana —¡qué digo! ¡Iluso! —, no; mañana no; cuan- 
do tenga ese miserable dinero que me hace falta, la 
llevo conmigo a tomar el té. Y luego un viaje de no- 
vios, ¡muy lejos! — hasta las afueras de la ciudad — 
atravesando el río en el vaporcito, sentados cerca, to- 
mados del brazo, y fumando tabaco rubio. Después 
la subida hasta la cúspide; la visión del agua 
Jagua!, ¡agua!, ¡mucha agua! — que se ciñe al ta- 
lle airoso de la ciudad como yo me ciño al suyo, y 
la beso. 


Me desperté. Son las tres, y debo seguir pasando 
estos apuntes. 
ESCENA II 


¡Otra vez me está fastidiando esta mujercita! 

La imagino jugueteando con sus ocho gatitos y 
una gata, tomando a uno, dejando a otro, acaricián- 
doles la piel eléctrica y reluciente. Se los pone sobre 
las rodillas, en la falda; se trepan y enredan en el 
collar. Maúllan. Viene la gata grande, con paso len- 
to e inquisidor, la cola levantada y un fulgor en los 
ojos. 

—¡Déjalos! Ya te lo dije hoy: no me gustan los 
gatos. Son traidores... Siempre terminan por cnse- 
ñar las uñas afiladas y muerden y maúllan y tienen 
mal olor. ¡Decididamente! No me gustan Jos gatos. 

—¡Ah! ¿Viste? ¡Yo tenía razón! ¡Ahí tienes! 
Te mordió el chiquitiín negro y lagrimeas. ¡Sufre! 
No te lleves el dedo a la boca. Déjame, yo te curaré, 

—Y qué linda estás cuando te saltan las lágrimas. 
¡Qué digo! Si son dos soberbios lagrimones. Ten 
cuidado que se te corre el “rimmel”... Eso te en- 
señará a desconfiar de los gatos. ¡Y tan contenta 
que me hablabas ayer de tu descubrimiento! ¿ Los 
encontraste en el coche? Ahora los odias. Detestas a 
los gatos. Já, já, já. Me haces rcír. Esta mañana 
los querías con toda cl alma. Ven; hazte un ovillo 
aquí, cerca mío. Yo te enseñaré a desconfiar de esos 
bichos. ¿Te ries? Si estás encantadora después del 
lloro. El colorete sigue en su sitio. Bueno, déjame 
escribir. 


¡Por última vez se lo permito! Si esto es impo- 
sible: todavía estoy con la Fenumenología de Husserl 
y son las tres y media. > 


ESCENA III 


Él se ha sentado en un sillón, La cabefa entre 
manos. Despida] |netiruia. 


las 


—Ahora sí, bella, importúname con tus 3009 


¿No quieres? Pues bien, tienes razón; no nos que- 
remos. Yo estoy atrofiado de tanta filosofía y tú me 
odias. Te llamo y no vienes, y vienes cuardo trabajo. 
Yo tengo la culpa por hacerte caso. Eres muy ca- 
prichosa y siempre me ganas porque sabes que te 
quiero; ¡pero es que eres tan loca, mujer! Eso; 
mujer. Y mujer buena, como yo buscaba. Una mujer 
mujer, buena y mala: fea, loca y perversa; bonita, 
graciosa y gentil Que soñara sintiendo hambre y 
llorara en la abundancia. Exquisitamente incompren- 
sible y compleja. Pero ¡mujer! Nada de mixturas y 
medias tintas y “snob' y París. No. ¡Mujer mujer! 
De las buenas, a la que se puede morder, como a 
las perlas y no pierden el esmalte. Te evoco y no 


vienes; no vengas. Esta es tu esencia. Moléstame 
cuando estudio: eres Eva. 
ESCENA IV 


Mesa de café. Tintero. Papel. Humo. 


¡Triunfen los prejuicios! -] Viva la mentira! 

Te esperé tanto y con tanta ansia, que ya ni 
molesto en decirte ese estúpido “usted” que nos se- 
para. No viniste, Y cada mujer que pasaba eras tú; 
y cada silueta a lo lejos, eras tú; y cada una .de 
aquellas tantas que llevaban un cuaderno bajo el 
brazo y caminaban ligero y esperaban y llegaban, 
venían y se iban, cada una, eras tú. 

¿Verdad que disfrutaste mucho haciendo mi de- 
rrota? ¿Verdad que leías mis cosas y te reías a car- 
cajadas corridas cuando oíste las cinco en el viejo 
reloj? ¿Verdad que sí? ¿Y que cada minuto que pa- 
saba era una gloria para ti? ¿Verdad? ¿Y «que 
cuando fueron las seis ya te diste cuenta de que mi 
angustia y mi plantón habian culminado y me veías ir 
y venir mirando la hora y encendiendo cigarrillos ? 

'Tuviste la virtud de hacerme poner un traje lim- 
pio y una corbata nueva, y llegar temprano a la 
cita, para recibirte contento y con los brazos abier- 
tos. ¡Llegabas! Un poquito tarde, un poquito son- 
rojuda, pero llegabas. 

Me martilleaba cn la cabeza tu “tengo prejuicios” 
y tu “no voy” y mi “la espero”. Eso fué lo último 
y te fuiste. 

Y yo esperando y esperando. Ansioso. ¡Teníamos 
muchas cosas que decirnos! Ya te veo entre tus ga- 
tos, gozando y riendo. Arrodillada en el suclo, s 
atender a mis consejos de ayer. Con los ojos felices. 
¡Sufre! Ese soñador sufre, ¡Que sufra! ¡Que espe- 
re! Ya le avisé que tengo prejuicios. Y econ eso, que 
el mundo explote, Y que se pasee una hora entera. 

Eres una bruja. Hoy me confesaste que habías 
estudiado hipnotismo y diez cosas raras. ¿Verdad 
que me veias ir y venir por la plazuela esperándote ? 
¿Y que estabas contenta? 


me 


ré. Esa es la verdad. No tienes disculpa. Fuiste per- 
versa. ¡Y pensar que yo había juntado con avaricia 
esos níqueles que había de gastar contigo; y pensar 
gue ahora estoy en este cafetín zarrapastroso des- 
ahogando mi sentir; y pensar que hago solo lo que 
había de hacer contigo; que e€l cigarro consume es- 
perando que te apostrofe y que tengo aire de desequi. 
librado! Y fumo. Y maldigo. Y te odio y te quiero 
y no sé qué diablos decirte mañana. |] Viva la men- 
tira! Los prejuicios estúpidos que contienen tus co- 
sas conmigo; nuestro té íntimo, nuestra pelea sobre 
los gatos. 

Mañana, ¿qué te diré? Mejor va a ser que no 
vengas a clase, así te espero Una vez más y me eno- 
jo para siempre. 


ESCENA V 


Meditación, (En cualquier lado) 

No sé si cres una bruja o yo soy un cercbral. Lo 
cierto es que no puedo leer, pues me desvías todos 
los pensamientos, deshaces todo procesu  hilatorio, 
todo raciocinio, todo hilvanar de la atención, para 
irrumpir tú. Siempre tú. 

Y Jo extraño es que no eres la de ayer, la que 
disfrutaba haciéndome esperar. Eres la de hoy, la 
que estaba encantadora, sericcita, sentada en la cla- 
se cuando entré. Ya no reias a carcajadas. Se acabó 
la risa. 

¿Qué te pasó? ¿Tuviste miedo? ¿Fuiste? ¿No pu- 
diste? ¿Sc impusieron los prejuicios? Y, sin embar- 
gu, me contuve y regalé el bombón que me enviaste, 

lE te pregunté irónico si tenía algún filtro miste- 


o. Y te hablé, para culminar, del tiempo; |¡eterroc | 


tema de los que no tienen nada que decirsé. 


Y 
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mos nosotros que decirnos algo? No. Estoy seguro 
Nos basta un roce, una mirada, un beso. Un bes0 
deseado por mi hace mucho tiempo y que ahora ne 
cesito — ¿entiendes? —, necesito. En absoluto. Pre- 
ciso de tus besos. ¿Qué quieres? ¿Te molesta qUe 
sea más de uno? - E 

Y, sin embargo, nos separamos como dos indife- 
rentes. Y tú te fuiste. Y yo me fuí. Pero no pudiste 
contenerte y me dijiste no sé si con supremo dolor 
o suprema indiferencia, o ironía, o lástima, 0 que 
sé yo: 

—¿ Nada más que del tiempo hablamos ? 


Por 


ciso hablar. Ya lo dije y sentí todo. 
tus labios y tus besos y tu emoción y a veces de tu 
llanto. Con estudiado desvío, insistí en el tema: 

—Sí. El tiempo..., hay niebla..., va a oscurecer. -- 

Y te nombré a la niebla de mis locuras; la de los 
cuentos que tú tienes, la tenebrosa, la pasional, la 
fría y la húmeda que —tú lo sabes — meli 
alma. Para culminar, no entendiendo posiblemente mi 
grito — el que di casi en voz baja y con aire dis" 
traido —, me dices: 

—¿ Ayer no fué? ¿Verdad? 

¡Lo de ayer! 

¿Hipocresía ? ¿Táctica? ¿Ironía? ¿Mueca? 

—Lo de ayer no tiene importancia, ie 
rrando mi cuaderno. - 

No sé lo que hiciste. No quise verte. Y tomando 
mi sombrero, esperé que te fueras, para irme des- 
pués yo. ¡ 

Y por eso que no. tiene importancia, estamos 25 
Y yo espero tus besos y tú mis caricias. Y nos $ 
paramos como dos desconocidos, y nos perdemos, 


ce- 


Nán 12 alle, yo en el patio grande, esperando esa c% 


tástyole (que /bgrre al mundo y elimine “el que di” 


rán” y los silencios negativos y plenos. 
« 


UN ENAMORADO 


dí ÍHIGFREDZ 


MONTALDO MARTINEZ 


ESCENA VI 
Siguen las meditaciones. 


Yo fumo y estoy seguro que tú me escribes. Para 
luego rormperlo y no dármelo. ¿Piensas? ¿Sueñas? 
Hoy estabas nublada y triste, pero los ojos te trai- 
cionaban. Y tu mirada era fuego. Escribe. Y no lo 
rompas. Dámelo. Mañana quiero que me des un libro 
con una carta dentro. Ahora te toca au tí. Yo ya hice 


mi pobre parte. En medio de tus dudas só que me 
Quieres. ¡ Revuélvete! Aun hay vaporcito que atraviesa 
la babía y me queda dinero. ¡Eterno amo! 

Lo precisamos tú y yo. Y tenía que darte una 
noticia. Un« gran noticia. Y tú no sabes nada. Y 
tengo que gozar mi alegría solo. Y tú tienes la culpa. 

Escena VII 
En la mesa de trabajo 
Te veo. Sensación rara. Mientras escribo te veo 


hablándome. 
Escena VIUI 
Lucubraciones. 

No te di la mano. Y seguimos estériles cuando es- 
toy seguro de desbordarnos. Se acabaron las charlas 
amigas y risueñas. : 

ESCENA 1X , 
Habitación semioscura, Penumbra. Música de Liszt. 


Tengo tu anillo. El lindo anillo Ching ¡aque t 
No sé si te lo robé o me lo diste. Es un anil 


equí 


ata 7 
e rv 


el e O. dá 


voco con una historia rara. Me contaste, aquella 
mañana de sol, en la clase de Historia, entre dos 
miradas y una anotación, que te lo había regalado 
Una gitana. , 

¡Una gitana regalando anillos! Tenías que ser tú 
y no otra la capaz de ese milagro. Y así es como 
del seno de una mujer gitana, que lo tendría atado 
junto a otros mil, en un engarce de cinta verde 
maquiavélico y mágico, pasó al dedo: de una hechi- 
cera — que no otra cosa eres tú — y de él, por to- 
davía no sé qué sortilegio, al mío. 

Hoy me oprime y los caracteres chinos, exóticos y 
raros, me bailan en la cabeza engarzando en una 
aureola oriental tu cara enigmática que me sonríe, 
me saca la lengua y a veces lagrimca. 

1Tu precioso anillo chino de plata! Es mío. Es lo 
único tuyo que tengo en posesión total y eso: que me 
lo diste con un si es no es de, misterio. 

Choi-Jou. Buena suerte, dice, y falta que me hace. 
Esperanzado por ti, a quien debo a pesar de todo, ha- 
cer mía. 


ESCENA X 
Insomnio. 


Letanía del tic-tac. Vapores rojizos de sangre que 
bulle y asciende y desciende en'el circuito vital. Dia- 
fanidad de los éteres del ensueño. 

¿Estás segura de que no nos conocíamos va de la 
otra vida? Tú eres tangible pero escurridiza. ¿No 
serás un fantasma de mi cerebro calenturiento, o la 
visión extraña de una amante cósmica, o la forma 
ideal de un cuerpo núbil, o la' novia de un loco que 
Se me parece? á 


ESCENA XI 
Inquietud. 
Mis labios están selladós y sólo tus labios pueden 


abrirlos. Hoy no fuiste a la Universidad. ¿Enferma ? 
No quiero pensarlo. Tú y yo, con nuestro secreto, 


Estos “momentos” — hijos de |. 


una tarde gris de soledad — fue- 
ron escritos pensando en la cas- 


ta universal de las mujeres que 
tienen teorías sobre el amor. 
Son “Las divinas teóricas”. 


hoscos y silenciosos, nos alimentábamos con las mi- 
radas y la presencia. 

¿Por qué no viniste entonces? ¿No me quieres ? 
¿Están malos tus gatos? ¿Se te mojaron los zapa- 
tos? ¿Se prendió fuego la casa? Y yo te esperé 
hora tras hora. Y a cada instante levantuba la ca- 
beza para ver quién abría la puerta. 

¿Estamos en realidad enojados? ¡Si pudiéramos 
ser los de antes! Y un poquito más. Yo te quiero a 
ti en tu plenitud. Nada de reservas y eserúpulos. Sé 
una vez salvaje y primitiva. ¿No lo soy yo acaso? 

Grítame mañana cualquier cosa, insúltame, rompe 
este equivoco. Tú no tienes, como otras, torso, de mu. 
jer desmentido por piernas de niña. Tú ya eres 
mujer. Culmina. No desmientas tu querer porque la 
tortura debe terminar. 


EscENA XII 
Ed 


Hoy estuviste fría y angustiada. Lo adiviné en el 
tono de tu voz, en tu cara, en tus decires. Te lancé 
dos, tres, cuatro malintencionados. Los pescaste en 
el aire y sufriste. Lo vi. Sufrías en silencio, recon- 
centradamente con las manos abiertas y engañosas, 
pero la mirada de vidrio, ¿te das cuenta que esto 
no puede ni debe seguir así? 

Mañana es domingo. El lunes hará ocho días que 
estamos enemigos. ¡Paradoja de paradojas! Y du- 
rante estos ocho días — uno por cada gatito tuyo — 
hemos telegrafiado tantas cosas en el torbellino de 
nuestro mudo sentir. 

Tengo míedo a lo que faltá: la gata. Esa va a ser 
más fea que los gatitos. Es grande,. gorda, atercio- 
pelada. Pero mala y bigotuda. ¿Cómo nos irá con la 
go el presentimiento de que el lunes del 
va a ser el día en que se nos cruza en ¡ 


ro hacer literatura ni 


ESCENA XI!¡ 
Impasse. 


Pasó la gata. No sé qué hubo. Sólo te veo entre 
brumas, perdiéndote lentamente con un deseo + ho- 
gado en la garganta seca que pugna por expresar po 
pero que asfixia. 

Estabas demacrada y pálida; 


quejosa. Sin embar- 
go, no dijiste nada y respondiste con una trivi idad 
a mi invitación para salir a caminar. Me indignó y 


me fuí. ¿No sabes, mujercita? ¿No lo sabes aún ? 
¡No lo sabes! Es la última proposición en cualquier 
tono que te haga. 

Si no reaccionas, si no gritas, si sigues ercyendo 
que el “Diario íntimo de Amici" me lo debes reco- 
mendar a mí, estás muy equivocada. 

Yo no soy tímido. La tímida eres tú. Yo te digo 
con claridad las cosas. Yo te invitó una vez y te 


intrigué con una historia semirrcal de espías, y te 
esperé y he sufrido y he rabiado. ¡Se ¿cubó! ¿Oyos? 
1Se acabó ! 


Nada de pasiones cerebrales con una estúpida. 
ESCENA XIV 


Pasan los días. 

Sol. Volvimos a las risas. Estabas contenta y diá- 
fana, como un bebé después de la rabicta. Dices que 
tienes que hacerme una pregunta, Pues di. Te es- 
cucho. Tú ya lo sabes: yo no hablo. 

Propicia una salida y despáchate a tu gusto. Cuan- 
do quieras. 


ESCENA XV. 
En la cama. (Habitación de estudiante. Desorden.) 


¿Soy loco o malo ? 

Esa fué tu pregunta. Y desapareciste, 

¿Loco? Tú bien lo sabes. Todos somos locos. Y 
más aún los jóvenes y los estudiantes. Pero, ¿loco 
como tú dices? Loco. Loco. Loco. Cuanto más me 
repito la palabreja, menos la entiendo. 

¿Has notado la eufonía de las oes? ¿Y el sonido 
hueco del *co” final? ¿Loco? No sé. Puede ser. Qui- 
zá loco por ti. Y eso ya es algo. Sí; tienes razón. 
Estoy loco, fuí loco, soy loco, seré loco. ¿Oyes? ¿Te 
violenta o te halaga? Has conseguido enloquecerme. 
¡Lindo final de escena! Sábelo de una vez; lo con- 
firmo, No hay nada que hacer. Mis gestos estudia- 
dos, mis miradas, mis palabras; todo lo aprueba. Has 
acertado. 

¿Malo? 
sufrir ? 

Créelo que no es comedia, Cuando se quiere, a los 
veinte años, se es loco y malo. 


¿Sadismo en mí? ¿Voluntad de hacer 


ESCENA XVI 
Reflexiones. 


Han pasado los días. Ese mar de amores sigue 
agitado. Ella finalmente consintió en salir una tarde. 
Exavisita. Ahora sabemos los dos que nos queremos. 
¡Y mo nos lo hemos dicho! . 

Ese beso ansiado no ha venido, Sólo una telepatía 
silenciosa en una vaquería lena de gente que nos 
molestaba. 

Ayer me dijo con todo su ser que me quería. Hoy 
se niega a verme por siempre jamás. Todo sin hablar. 

Esta historia debe terminar aquí. No tengo dere- 
cho a confesarla a ella también: desde ahora en ade- 
lante la forjamos a medida. 


ESCENA XVII 


Frente a frente, bajo un farol. 

Lo que te dije es verdad. No puedo pasarme sin 
ti. Te necesito, te necesito, te necesito. No tengas 
miedo. Ven. No me temas porque te adoro. No quie- 
comedias. 

Ayer hice eclosión. No'me contenía más. Es ne- 
cesario que tú lo sepas. No sé si fueron las luces 
rojas y verdes, o la vía metálica o la noche, o tu 
sombrero y tus tacos altos, Sólo sé que te quiero a 
ti. A ti y nada más. 

Te quiero en pecado y en gracia, como quieren 
un indio y un español, un quijote y un bohemio. 


ESCENA XVI 
Retazos. 


Por esa ingenuidad de los hombres que nos hace 
buenos, creí que usted era usted. Muñeca desteñida - 
intelectual y sapiente. 

Yo puedo, ¿oyes?, yo puedo atacarte porque lo 


1ldel “qué dirán”... 
an aipócrita” semsible, ¿verdad que se emociona 7 
La carcajada mía llega al cielo. 


NUEVAMENTE MECHA ORTIZ CON JORGE RI 


Ñ 


Pampa Film “El gran secreto”, un tema ad: 
por Tulio Carella, que realiza el director francés J: 
Remy. Son principales figuras de este film, Mecha O: 
y Jorge Rigaud, a quienes secundan en las principales ] 
tes Carlos Morganti, Homero Cárpena, Isabel Figlioli, 
Urquiola,” Alberto Terrones, Elvira Quiroga y A 
Barrios. , 


En los preparativos de una escena que centralizarán Mecha 
y Ortiz y Carlos Morganti. 


El cameraman 
Lavera se dispo- 
ne a tomar un 
primer plano a 
la estrella, mien- 
tras el peinador 
ultima detalles. 

27 > 


Animan esta es- 
cena de “El gran 
Í secreto”, Carlos 
Morganti y Agus- 


tín Barrios, A E 


Cétrgentino 
¡BELLA COMO ES... 
Vd. no la besaría 


El sonidista de la filmación se entera de detalles del libreto para el 
mejor control de la toma. 


Ñ 


¿POR QUE? ¡Porque los besos y el mal aliento 
no son buenos amigos! Por eso, no se descuide. 
Use Crema Dentífrica Colgate, que, al mismo 
tiempo que limpia sus dientes elimina una de 
las causas más comunes del mal. aliento. 


SI..! SE HA COMPROBADO”, 
QUE, EN 7 CASOS SOBRE 10, ' 
LA CREMA DENTIFRICA | 
COLGATE ELIMINA INSTAN- | 
TANEAMENTE EL MAL 4 
2 ALIENTO PROVENIENTE, 
| DE LA BOCA ¿4 


He aquí el por qué: La pene- 
trante y activa espuma de 
Colgate llega hasta los intersti- 
cios más pequeños de entre los 
dientes, aún donde el cepillo 
no toca, los limpia, y desaloja 
las partículas de alimentos que 
allí se depositan y que gene- 
ralmente causan el mal aliento. 


Además, la Crema: Dentí- 
frica Colgate contiene un 
suave y seguro ingrediente, 
usado por muchos dentis- 
tas, que limpia a fondo y 
devuelve a los dientes su 
brillo natural. No es extra- 
ño, pués que muchas per- 
sonas usen ahora Colgate 


Carlos Mor- 
gantj tiene a 
su cargo uno 
de los princi- 
pales papeles 
de esta pro- 
ducción Gene- 
ralcine. Con 
él, Vicente 
Rossi. 


El director 
g del film, Jac- 
ques Remy, 
con la estre- 
lia Mecha Or- 
tiz y el actor 
Carlos Mor 
ganti, 


El presidente de la H. Cámara de Diputados, doctor 

José Luis Cantilo, y sus familiares, al hacer su entra- 

da en el Broadway para asistir a la “premiere de 
“El camino de las llamas” 


Armando Bo, Carlos Tejes y el director Mario Sof- 
fici con... agradable compañia, momentos antes de co- 
menzar la exhibición de la pelicula que dirigió Soffici. 


Entre los numerosos artistas que asistieron al estreno 

de “El camino de las llamas”, vemos a Froilán Va- 

rela, Alicia Barrié y Aída Oliver, en el hall del 
Broadway. 


M No se puede ni se debe retacear 

el elogio a “El camino de las 
llamas”. Aunque en un análisis seve- 
ro y exigente surjan fallas y asomen 
defectos, por su calidad y grandeza 
merece ser incluída entre las mejo- 
res películas producidas en los estu- 
dios nacionales. La novelesca trama 
de la muy difundida novela de Martí- 
nez Zuviría (Hugo Wast) — intriga 
un tanto pueril como superficial y 
truculenta — ha sido ennoblecida, al- 
canzando valores de humanidad en la 
vigorosa versión cinematográfica. Ar- 
gentina Sono Film no escatimó gas- 
tos y esfuerzos para enviar un com- 
pleto equipo técnico y sus cámaras al 


lejano valle del Tupungato, situado. 


en plena cordillera andina. Mario 
Soffici bordeó dificultades y salvó 
obstáculos en una realización difícil 
y peligrosa; Ulises Petit de Murat y 
Homero Manzi, aunque ¡respetando 
fiel y celosamente el desarrollo argu- 
mental de la novela homónima, logra- 
ron caracteres de honda y comunica- 
tiva sugestión psicológica y situacio- 
nes de digna emoción y de tocante in- 
terés dramático, valiéndose de nobles 
recursos y de un diálogo preciso, 
ajustado, firme, de extraordinarios 
valores literarios dentro de su meri- 


toria simplicidad. Y así, en forma 
cohesiva de colaboración, con un pro- 
pósito enaltecido de hacer buen cine, 
sin concesiones y sin improvisación, 
es que se ha logrado ofrecer un sin- 
gular y meritorio espectáculo cine- 
matográfico de categoría indiscutible, 
aplaudido sin reservas por el públi- 
co del Broadway, que aceptó entusias- 
tamente las primeras exhibiciones del 
film. 


LA NATURALEZA 


La naturaleza juega fundamental- 
mente en la acción y en el proceso 
dramático de “El camino de las lla- 
mas”. Los personajes actúan en un 
impresionante y fuerte escenario na- 
tural. Y es así cómo las cámaras han 
captado la grandeza e imponencia de 
los paisajes cordilleranos, las dilata- 
das perspectivas andinas, panorámi- 
cas visiones mendocinas, valles y que- 
bradas haciendo contraste con los 
riachos y la nieve, la majestuosidad 
agresiva de las estribaciones y de los 
altos picachos del gran macizo, don- 
de se desarrolla la vida de los arrie- 
ros, los recios personajes elegidos por 
el popular escritor argentino para 
hacerlos vivir un drama de aventu- 
ra, de amor y de espionaje, de acep- 


table inspiración patriótica, el cual 
alcanza valores insospechados en la 
depurada adaptación fílmica. Es así 
cómo los desdibujados personajes del 
libro cobran en la pantalla robustez 
y humanidad; cómo los superficiales 
héroes de un novelesco episodio ur- 
dido por la fantasía.de un escritor 
adquieren comunicativa fuerza inte- 
rior. De ahí que “El camino de las 
llamas” en el cine ofrezca méritos 
de interés, de emoción, de calidad hu- 
mana, de grandiosidad, de poesía, de 
penetrante sugestión dentro de un 
clima denso de expectativa logrado 
con limpios recursos, que otorgan al 
film categoría y méritos pocos comu- 
nes. . 


SUPERACION 


“El camino de las llamas” es un in- 
tento de superación en la cinemato- 
grafía argentina. Una realización me- 
ritoria realzada por una excelente y 
homogénea interpretación, obliga a 
un amplio y estimulador elogio. Los 
episodios en torno del secreto de un 
desfiladero, cuyo conocimiento inquie- 
tó a los arrieros y militares de fin 
del siglo pasado, según establece la 
leyenda o el relato local de que se ha 
servido Hugo Wast para concebir su 


La estrella Elisa Galvé, a cargo de quien está un 

importante papel en la película, hace su entrada en la 

sala para verse en la o y juzgar así su propio 
trabajo. 


LLAMAS 


novela, son nada más que un pretexto pa- 
ra que, en el cine, se haya podido ofrecer 
un espectáculo de lucha de pasiones, de 
sentimientos ocultos y encontrados, de di- 
versidad de tipos acuciados por amores y 
odios, ambiciones y deseos, anhelos y de- 
beres incontenibles. Y así queda -justifi- 
cado el éxito y la jerarquía artística que 
debe esperarse de esta nueva producción 
dirigida por el realizador de “Viento Nor- 
te y “Prisioneros de la tierra”. 

Mario Soffici ha aportado, como no po- 
día ser de otra manera, experiencia, au- 
toridad, sensibilidad, visión personal, fir- 
meza de propósitos y pulcritud de medios. 
Conductor seguro de la acción de. un 
relato que en otras manos hubiera podi- 
do languidecer u oscurecerse, logró dar 
una atmósfera adecuada a las situaciones 
y a los personajes. Tuvo en el iluminador 
Leo Fleider, en los operadores Boeninger 
y Giacobino, en su ayudante E. Boneo y 
en el maestro Mario Maurano, colabora- 
dores dignos de mención. 


INTERPRETACION 


Pepita Serrador compuso con brío y fe- 
mineidad, al mismo tiempo con energía 
y vibrante expresividad, el difícil papel de 
valiente y autoritaria conductora de la ca- 
ravana de arrieros por los empinados 
desfiladeros andinos. Elisa Galvé, en la 


Pepito Petray, Rafael Falcón y Luis Mentasti, con- 

versando, antes de ser exhibida la nueva película del 

sello Argentina Sono Film, en el hall del cine 
Broadway. 


IT CRONICA 
DEL ESTRENO 


composición de Quilpara, la sacrificada 
indiecita araucana, luce su capacidad de 
interpretación cada día mejor afinada en 
un tipo de enternecida sugestión, de te- 
merosa reconcentración. 

José Olarra comunica vivacidad y ca- 
tegoría al pintoresco papel de Tancredo, 
un coronel que se hace pasar por loco en 
el cumplimiento de una arriesgada misión 
de espionaje. 

Roberto Airaldi, en el capataz Aguilar, 
muestra el aplomo, la autoridad en la dic- 
ción, su contenida fuerza expresiva, esta 
vez con más lucimiento que en anteriores 
ocasiones. 

Acertado y correctísimo Froilán Va- 
rela en el breve papel del indio Yango. 

Destacóse preponderantemente en el 
reparto Rafael Falcón, cuya vinculación 
a la cinematografía argentina no ha po- 
dido ser más promisoria. 

Bien María Herrero. Acreedor a una 
mención elogiosa el veterano Pepito Pe- 
tray. 

César Blasco se desempeña encomiable- 
mente en su primer trabajo cinematográ- 
fico. 

Vicente Padula reconquista las posi- 
ciones de excelente actor, conocido por to- 
dos los públicos del continente a través 
de la inolvidable actuación al lado de 
Carlos Gardel. 


Con el 
primoroso 


TONO FRAMBUESA 


en sus mejillas 


Esa aureola de rubor que fluye a las 
mejillas iluminando el rostro, consérvela 
usando el tono Frambuesa o cualesquiera 
de los 12 encantadores matices de colo- 
rete GLENZ, que podrá elegir en el pro- 
bador de su farmacia o perfumería. Pue- 
de adquirirlos en envases 


ESDE TO CENTAVOS pr 
1 


En tonos que armonizan con los del 
lápiz labial y polvo. Tambien colo- 
“Micronado'' a $ 1.60 


rete de lujo 


sus piezas no conjugan 
al unísono y con la pre- 
cisión debida. Con el 
agravante de que esas 
piezas son invisibles e 
inlocalizables, Especial- 
mente para el mismo 
artista, que vive así la 
angustia de una falta de 
correlación entre lo que 
cree que él es y lo que 
el mundo ve de su obra. 
En arte no basta soñar. 
Es necesario poder. 


INICTACION 
TISTICA 


AR- 


Yo conocí a Libertad 
Lamarque cuando era 
todavía una niña, en 
casa de sus padres, en 
la ciudad de Rosario. 
Era un hogar modesto. 
Y común. No creo que 
Libertad demostrase en- 
tonces una de esas vo- 
caciones que tanto gus- 
ta a los cronistas cali- 
ficar de irresistibles. En 


vocacional? En el caso de Libertad Lamarque, 
que yo revivo sin esfuerzos, ocurría más bien 
que en su casa los mayores participaban de 
entidades populares donde la velada de benefi- 
cio era el medio común para impulsar las ta- 
reas proselitistas y, también, para solventar las 
deficiencias económicas de las susodichas tareas. 
Y en estas veladas el “cuadro filodramático” 
era la espina dorsal del espectáculo, cuya tem- 
peratura cultural la significaba el hecho de que 
al finalizar la representación teatral se pro- 
nunciaba siempre una conferencia “sociológica” 
y, además, de que no había baile... En estas 
funciones Libertad recitaba composiciones poé- 
ticas, con más soltura que una colegiala, pero 
sin el fuego que denuncia a un temperamento. 
Estaba, generalmente, por debajo de la compo- 
sición. Hasta que un día Rodolfo González Pa- 
checo estrenó su más tarde premiada obra “Las 
víboras”, uno de cuyos personajes era un gau- 
chito onceañero. Libertad Lamarque fué en Ro- 
sario, durante todo aquel tiempo, la intérprete 
obligada del pequeño personaje de esta pieza, 
que se representaba en nueve de cada diez fun- 
ciones de las comentadas. (Muchos nos la sa- 
bíamos de memoria). Y aportó entonces a la 
escena, sin que nadie se las pidiera, dos apti- 
tudes esenciales para el tablado: una buena me- 
moria y una dicción clara. Lo demás vino des- 
pués, siendo lo primero cierto dominio de la 


Heard E 


escena, que le permitía decir siempre su parte 
con la máxima oportunidad. 


otros cien hogares ha- 
bía otras cien niñas que 
tenían parecidas condi- 
ciones para el recitado 
y la imitación, barrun- 
tos de toda iniciación 


LA ARTISTA SE REALIZA 


En escala ascendente, toda ciudad argentina 
escénica. ¿Qué factores que se precie tiene, además de sus cuadros fi- 
determinaron que la se- lodramáticos, modestas compañías de cómicos 
lección favo- que actúan en los extramuros, en temporadas 
reciera a Li- que alternan con heroicas “tournés” por pue- 
bertad? ¿Una blos y colonias, ignorantes de nuestras leyes 
mayor fuerza de economía política, que presentan al país co- 


Afirmaba el maestro de juventudes que fué 

José Enrique Rodó, que en la vida en ge- 
neral y en lo que se refiere a las actividades 
artísticas en particular, la vocación no prece 
de, sino que es más bien una consecuencia del 
propio descubrimiento de una aptitud. 

Si en efecto no fuese así, la vocación conta- / 
ría poco en la vida del arte. Más aún, podría / 
mejor desorientar que favorecer el logro de 
una carrera. Y en muchos casos debe haber 
ocurrido lamentablemente de este modo. Obse- ( 
sionados por una vocación, ¿cuántos artistas n: L 
habrán persistido, estérilmente, en traducirse a 
en obras para las cuales no tenían una aptitud 
pareja a sus ideales? Y siguiendo siempre el 
curso de estos pensamientos, a lo mejor ey 
esos casos inclusive la vocación ha estorbgay 


explica, por otra arte, el fracaso PRIM Dd 
tistas, poseídos de una fe y uE 
mes, pero cuyas vidas transcu MS 
en la imposibilidad de trado AAN) 
fectas y acabadas. Nada (¿MEMES 
nes. Pero algo hay infijo gitimed bjti des. E) 


el mecanismo de sus facu MACRI RATO 


Original from 
UNIVERSITY OF IOWA 


sd Y Y 


de in térpre 


mo esencialmente agrícola y ganadero... .Li- 
bertad Lamarque, atraída ya por las candilejas, 
cumplió- con su signo, Pero cierto señoría, que 
se le daba muy espontáneamente sobre las ta- 
blas le permitió imprimir un ritmo acelerado 
a su carrera: no había cumplido aún los catorce 
años y ya estaba en la ciudad de Buenos Aires, 
sueño dorado de todo artista del interior, inte- 
grando el elenco que en 1925 presentaba en el 
entonces teatro Nacional don Pascual Carca- 
vallo, en otra exitosa temporada del teatro bre- 
ve argentino. Quedaba, en el pasado de Liber- 
tad, entre otras muchas obras, la pieza extran- 
jera que mejor encarnó el sentimentalismo un 
poco simple de la época: “Retazo”, de Darío 
Nicodemi, y de cuya protagonista la niña que 
era todavía nuestra artista había logrado una 
interpretación que, además de popularizarla am- 
plizmente en su provincia, la señalaba ya como 
a una actriz de máximas posibilidades. 


LA ACTRIZ DE COMEDIA 


Porque para los que entonces nos quedamos 
en la segunda ciudad de la República, como 
para la prensa rosarina en general que la des- 
pidió, alentándola, venía a Buenos Aires una 
muchacha que con el correr de los años ocupa- 
ría un lugar destacado entre las mejores actri- 
ces de la dramática argentina. Y así se inició, 
según me lo repite ella ahora, en una entrevista 
que acabo de hacerle en su casa de la calle 
Directorio, que se realiza en un saloncito con 
arreglos de evidente buen gusto y cuyas pare- 
des soportan un solo cuadro: un retrato de Li- 
bertad hecho por Ascanio Marzocchi Paz me- 
diante ese cataclismo de líneas que caracteriza 
a la pictórica futurista, pero a la que el ar- 
tista le ha agregado esa gran dulzura que ema- 
na de todo su temperamento artístico. Insiste 

. mi entrevistada que a ella se la tomó en la 
compañía en calidad de actriz y que en esa 
condición fué muy estimada por compañeros de 
trabajo, directores y autores que la trataron 
hasta 1926. Y que aun varios años después se 
“ la estimó como a una de las mejores damas 
ingenuas del teatro nacional. 


LA ARTISTA Y EL MEDIO 


Pero ocurre que nuestro género chico de en- 
tonces no se había divorciado aún en forma 
absoluta de nuestro progenitor, el español. (Lo 
auténtico recién se logra con “Mateo”, de Ar- 
mando Discépolo). Supervivían en nuestros sai- 
netes algunas partes coreadas, a cargo de las 
más modestas actrices de la compañía. Toman- 
do parte de estos coros Libertad Lamarque em- 
la cadción popular que, otra vez en el mínimo 


del tiempo posible en la carrera de una artista, ' 


la destacó como una de las voces más atipladas 
y que¡llegaba a los. espectadores avalada por la 
desenyoltura de la actriz que ya existía en ella. 
Lo demás, también lo hizo el medio. “Los dis- 
frazados”, “Las margaritas”, “Pata de palo”, 
Margot” y tantos otros sainetes de Carlos 
María Pacheco, Roberto Cayol, Carlos R. de 
Po José González Castillo y Alberto Novión 
ueron creando las oportunidades “para que Li- 
pa acrecentando sus condiciones de 
fir Sta, al amparo de una aptitud que, al 

marse, al darle una personalidad, ha hecho 


entre: eS 3 
clorra 2 muchos que sus éxitos han sido ex- 
amente Obras de su vocación. 


LA CANCIONISTA Y LA ACTRIZ 
Es inútil dis 


to un poco a 1 
2 favor de la 


Ccutir. La cancionista ha cubier- 
a actriz de comedia, concurriendo 
Primera otro factor, no por me- 
merxos definitivo: la radiotelefo- 
blico, os la sartista a la presencia del pú- 
O más su voz que sus condiciones 
mismo. E en en forma tan absoluta, lo 
el séptima Po ee casi de su actuación 
cional, eE pa 1 mercado cinematográfica n 
especial forma el de los países 


pezó 1 poner de manifiesto una aptitud para” 


de habla hispana del continente, demandaba pro- 
ducciones con números cantables. Pero inde- 
pendientemente de este factor, el cine sirve tam- 
bién para presentar a la actriz, pues Libertad 
Lamarque es la estrella nacional que mejor se 
desplaza ante las cámaras. Es la artista con más 
condiciones naturales que tenemos para la pan- 
talla. 

Sin embargo, por sobre todo aparece también 
en el caso de la popularidad de Libertad La- 
marque el factor ya señalado en mi capítulo 
primero de estas crónicas y dedicado a Pepe 
Arias. Me refiero a la concurrencia del público 
como factor consagratorio de una artista. Es 
posible que para un grupo reducido de personas, 
efectivamente, Libertad tenga más condiciones 
de comedianta que de cancionista. Pero para la 
gran masa del pueblo, la que llenando especial- 
mente noche a noche el viejo teatro Nacional 
y ahora los cines de todos los radios, dió el es- 


Por 


AGUSTIN 


paldarazo de su constancia a tantos artistas 
populares,. es evidente que le interesó mucho 


_ más la cultora de nuestro cancionero, obligán- 


dola a semiocultar siempre a la intérprete pu- 
ramente teatral. 


HARA TEATRO 


Así llegó Libertad Lamarque. 

—-Pero se equivocan si creen que no me agra- 
da intensamente el teatro, me recalca vehemen- 
temente, en un segundo aparte de mi visita. 
Y lamenté que este año —.agrega — mis dos 


+ compromisos restantes con la cinematografía y 


el contrato ya firmado para entregarle siete 
mesés más a la radio, me impidan formalizar 
ningún compromiso teatral; pero desde ya quie- 
ro asegurar que no pasará del mismo modo 
1943 y que posiblemente actúe desde su comien- 
zo en el teatro. 


FERRARIS 


Velando por la seguridad y bienestar 


de la población, nuestra Casa perma- 
nece abierta todo el día y toda la noche 


Y a toda hora nuestra organización 

está en pie, con sus tradicionales nor- 

mas de escrupulosa honestidad y de 
control riguroso. 


Además garantizamos al público en ge- 

neral, que de noche mantenemos inal- 

terables los precios económicos que 
rigen durante el día. 


Franco - 


Inglesa 


La mayor farmacia del mundo 


Sarmiento y Florida 


Orig fron Buenos Aires 


GRANDES 


PREMIOS 


Entre los valiosos premios que 


sortearemos entre los que se- 


manalmente acierten cuál es el 
actor más votado, destacamos 
éstos: 


Ropas para hombre, de Mo- 
dart. 


Relojes “Condal”. 


Medias para señoras y niños, 
marca “Narciso” y “Carlitos”. 


Perfumes “Myrurgia”. 
Calzado para hombre “Toflex”. 


Calzado fino para dama “Lan- 
gosta”. 


Y para los vencedores en el 
cómputo final, entre otros im- 
portantes y valiosos premios, cu- 
yo detalle daremos oportuna- 
mente: 


Juegos de muebles. 


Aparatos receptores de radio, 
etcétera. 


INES EDMONSON 


IRIS MARGA 


Del Camil 


AMANDA 


Y 


Santiago Gómez Cou - Carlos Perelli 

Nélida Bilbao - Consuelo Abad 

Francisco Donadio - Julio Scarcella 

Alberto Terrones - López Silva 
Lucía Barauwe 


"IEA NOVELA DE UN JOVEN POBRE" 
Digitized A Mienrmmental e Pe 


tuvo lugar el encuentro de 
estos dos jóvenes que se 


miran con tanta dulzura... 


Pero antes de ser sorpren- 
diidos así, debieron conocerse 
en las circunstancias más 


extrañas; sentirse adversarios 


hasta el odio y esperar que 


la vida los reconciliase... 


» 


DIRECCION 


BAYON HERRERA 


Argumento: Oetave Feuillet 
Adaptación: Pedro E, Pico 
Música: A. Gutiérrez del Barrio. 


Nuestro sensacional y original 

concurso entra hoy en su se- 
gunda etapa. Se trata, esta sema- 
na, de votar por la actriz que a 
juicio de los lectores tenga más 
sex-appeal. 


LAS BASES 


Todas las semanas publicaremos 
— como en esta ocasión — varias | 
fotos de conocidos artistas, cuyos 
nombres comiencen con las letras 
que coincidan con las del título de 
nuestra revista. Así como la st- 
mana anterior publicamos las de 
actores cuyos nombres comienzan - 
con “C”, continuamos hoy con cin- 
co actrices de la letra “I” y que 
son: Irma Córdoba, Inés Edmon- 
son, Inés Murray, lIris Marga * 
Tris Portillo. 

Los lectores tendrán que votar, 
en el cupón que se publica en esta 
misma nota, por la actriz que a su 
juicio tenga más sex-appeal. 

Todos los que hayan dado su opi- 
nión por la que resulte más votada 
participarán en el sorteo de varios 
centenares de valiosos premios. Es- 
tos premios son semanales, pero, 
además, se computará un punto a 
cada uno de los que hayan enviado 
su voto para el elegido, y al fina- 
lizar la décimotercera publicación, 
vale decir, cuando ya se hayan pu- 
blicado los actores y actrices co- 
rrespondientes a las letras de CINE 
ARGENTINO, es decir la letra 0, 
se premiarán con valiósos objetos 3 
aquellos que hayan totalizado más 
puntos. 

Cada lector puede votar una sola 
vez con su nombre y la- correspon- 
dencia debe ser dirigida a GRAN 


VWIOANCURSO “CINE ARGENTINO”, 


Corrientes 575, Buenos Aires. 


NOMINA DE LOS PREMIADOS DE LA SEMANA ANTERIOR POR 12 parés de medias “CARLITOS”, para niños 
HABER VOTADO POR CARLOS PERELLI, GANADOR DE LA PRI- 1 Concepción de González, Pasaje Tres, N* 386, Nueva Pompeya. 
MERA SERIE. 2 Delia M. Picco,' Caseros 320, Rafaela. 
* pes £ 3 Julia Ibarra, Rivadavia, 243, Necochea. 

12 pares de- medias marca “NARCISO”, para señoras 4 Elías M. Ríos, Avellaneda y Ezeiza, Coronel Vidal, F. C, S, 
1 Marisa F. Broda, Villa Regina, Río Negro F. C. S. 5 Haydée Irma Yares, Calchaquí, F. C. S. F. 
2 María Teresa Arregui, Entre Ríos 1022, Marcos Juárez. 6 llona García, Lamadrid 379, Dolores. 
3 Teresita Vieyra Fraga, Luis N. Palma 993, Gualeguaychú (E. R.) T Esther Costa, Urquiza 2122, Santa Fe. 3 
4 Zaida Renée Ríos, Rocamora 518, Concepción del Uruguay (E. R.) 8 Ramón Giménez, Calle 57, N* 89, Barrio Talleres, Córdoba. 
5 Nélida B. Duant, Coronel Vidal 263, Remedios de Escalada. de Rodolfo Yapur, A. Barros y 25 de Mayo, Olavarría. 


6 Lita Boari, Paso, General Belgrano, F. C. S, Francisco P. Martín, Roberts, F. C. O. 


7 Irma Luraschi, Rafael 2543, Martínez. 11 Vicente Díaz Bengoa, Callao 1041, Rosario. 
8 Hilda Saravelli, calle 3, núm. 175, B. Mendoza, Rosario. 12 Ricardo Corvalán, Santa Cruz 141, Rufino, F. C. P. | 
9 Ruth E. Ro; B Aires 340, Dolores, F. - , , ; | 
10 PRA del pa posa uz Alberdi 90, O (E. R.) Nota. — Los ganadores residentes en la Capital Federal y localidades vecinas 
11 Marís Teresa Roldán, Monroe 862, Lanús Oeste, F. C. S. deberán retirar los premios en la redacción de CINE ARGENTINO, Corrientes 
12 Irma Carrero, Arroquigaray 374, Monte, F. C. "s. 576, 2% piso, y a los premiados residentes en el interior de la república le serán 
> e E enviados por encomienda. 

2 _relojes CONDAL Otra. — Todos aquellos lectores que hayan votado por Carlos Perelli, aun los que 

1 Blanca Landreu, 25 de Mayo 611, Capital. no han sido premiados, tienen un punto a su favor para el gran sorteo final de 


2 Elisa G. Menéndez, Brasil 1333, Capital. los grandes y extraordinarios premios. 
12 frascos de “MADERAS DE ORIENTE” E 


1 María Teresa Planas, Tulpina 281, Capital. 

2 Carmen García, Alsina 2134, Capital. 

3 María Esther Ortiz, Avenida San Martín 3207, Capital. 
4 Carmen López, Jufré 887, Capital 

5 Leonor M. de Alvisio, Colodrero 2363, Capital. 

6 Anita Gámez, Otamendi 273, Capital. 

7 Silvia Elena Riolfi, Victoria 2105, Capital. 

8 Julia López, Jufré 887, Capital. 

9 Albino Ríos Duarte, 25 de Mayo 770, Nogoyá (Entre Ríos). 
10 Francisco Fernández, San Lorenzo 3762, Rosario. 

11 José Sarasola, San Martín 566, Tandil. 

12 Hugo Fourcade, Mitre 746, San Luis. 


12 pares de calzado para señora, marca “LANGOSTA”, de $ 10.— cada uno| 


1 Emerengina Ritucci, Alsina 2092, Capital. 

2 Olimpia Picirillo, Arenales 1159, Capital. 

3 Juan Brogno, Crámer 3344, Capital. 

4 María E. Vidal, Zelarrayán 540, Capital. 

5 María Carmen Rizzo, Uspallata 175, Capital. 

6 Flora Zelin, Uruguay 214, Capital. 

7 Felisa N. Sginglia, Cánning 2715, Capital. 

8 Héctor Valiño, Tilcara 3334, Capital. 

9 Sara J. F. de Mastrogiácomo, Azara 1450, Capital. 
10 Nicanor Siniga, Salguero 559, Capital.” 

11 Mario Rosseau, Avda. La Plata 665, Capital. 

12 Elda M. Cosentino, Ituzaingó 945, Capital. kl 


6 pares de zapatos finos para hombre FABRI-VENTA, de $ 20.— cada uno 
1 Juan Carlos Civile Calcagno, Cuba 2936, Capital. 


INES MURRAY , IRMA CORDOBA 


2 Mariano F. Tombeur, Argerich 3318, Capital. PA A A A A 


3 Manuel Yocarnsky, Bartolomé Mitre 1040, Capital. 
4 J. B. Solari, Bogotá 3946, Capital. 
5 Horacio Cerutti, Acasusso 1159, Olivos. 
6 Luis Borri, Méjico 471, Ensenada, F. C. S. 

6 pares de zapatos TROFLEX 
1 Mario Matto, Alsina 292, 19 A, Capital. 
2 Cándido Argá, 9 de Julio 477, Campana, F. C. C. A. 
3 Adelardo Roldán, Monroe 862, Lanús Oeste. 


1 
| 
| 
| 
| 
E E 0d AOS, E E DIAL : : que a mi juicio es el que tiene más personalidad. 
| 
| 
| 
| 


CUPON 


De los actores cuya foto aparece en esta página voto 


DOT TAS SAA 


5 Pepe Palacios, Juncal 2375, Capital. 
6 Raúl B. García, M. Estévez 1351, Avellaneda. . É 


6 camisas “MODART”, de $ 7,50 cada una 


Antonio Ferrari, Arenales 2895, Capital. 
Héctor O. -Lobos, Rivadavia 2556, Capital. 
Luis Hill, Juncal 1770, Capital. 

Miguel A. Monteagudo, Rocamora 4126, Capital. 
Aníbal Delzanto, Nazarre 5990, Capital. 
Maximino Rodríguez, Senillosa 1980, Capital. 


NOMDFE: LESA AS A ds ia 
IO A 
Localidad (ERAS A 


O Qi da 0 IS 


IRIS PORTILLO 


AN SALVADO! NY A SA SALVAD 


darte $e PA A pa 
Jn DUDA AHORA QuE EL AGUA MINERAL SE y 


s 


MH  Admiramos su silueta en “El profesor Cero”. 
sima, agraciado rostro, distinguidas actitudes 3 : 
de mujer fatal. Es Dolores un clásico tipo de vampiresa. 
nuestra tierra aires de San Francisco, donde la primavera se per- 
petúa y donde las mujeres son más lindas... Es de arrogancia latina 
y displicencia sajona. Triunfó su luminosa belleza en Buenos Aires. 


e 


SURTIDO Y... MAS SURTIDO 


En busca de noticias, intervine hace poco 
como extra, en la filmación de una película. 

Aprovechando el tiempo que faltaba para el llamado, 
busqué cuál sería la persona que me proporcionaría 
material para una breve nota. Entablé conversación 
con varios futuros planetas, pero con gran desespera. 
ción comprobé que todos decían y sentían lo mismo. 
Sed de gloria y de dinero, protestas contra las injus- 
ticias que se cometían contra ellos; todos finalizaban 
con el mismo grito de esperanza: *...si me dieran una 
oportunidad...' Ya comenzaba a impacientarme por 
las horas perdidas, cuando mi vista se topó con una 
simpatiquísima doncella que se encontraba en un rin- 
cón del set, sentada en un diván, con la vista fija en 
un punto situado, creo yo, cn el infinito. Me llamó la 
atención. Con mucha cautela logré entablar conversa- 
ción, ganando su confianza con no poco esfuerzo. 
Cuando le demostré todo el caudal de mis conocimien- 
tos, toda la “exquisita sensibilidad” que poseía, des- 
cubrió ella que teníamos afinidad espiritual y fué 
entonces cuando comenzó a hablar. Parecía que 
se encontraba lejos de la tierra. Había entornado los 
ojos y el tono de voz me hizo recordar a las antiguas 
pitonisas. Recuerdo exactamente toda su conversa- 
ción; tal es así que pienso volver a hablar de ella 
muy a menudo, pues me ha proporcionado una gran 
cantidad de temas. Hoy transcribiré solamente una 
frase que la pinta de cuerpo entero. 

En cierto momento le dije si creía que podía tener 
éxito, y ella me respondió con mucha firmeza: 

—Sí, triunfaré. Triunfaré, porque tengo “el instinto 
del cine”. 

Sinceramente, no entendí qué era eso del “instinto 
“del cine”. Le pedí que me lo explicase y me miró 
asombrada ; insistí y no conseguí sacarle media pa- 
labra. Pregunté a varios amigos míos qué entendían 


por “instinto de cine”, y cada uno me respondió en 


forma distinta. 


—¿ Qué será eso del “instinto. de ree al l 
sexto sentido ? d "piytezdd By , 3 


Ene con tantos y encarnizados 


Alfredo Camiña contó hace poco que durante una 
jira que realizaba con la compañía de Camila Quiroga, 
le sucedió lo siguiente en cierta capital: 

Mientras se representaba el tercer acto de “Con las 
alas rotas”, éste, que había terminado el segundo con 
un suicidio, bajó a la platea para observar las reac- 
ciones de los espectadores. Aquello, según lo escucha. 
do, era un mar de lágrimas, Hombres, mujeres, niños, 
bomberos .. ¡pañuelito en mano, lloraban... llora- 
ban!... En las últimas filas, cerca de la salida donde 
estaba parado Camiña, vió que un hombre trataba de 
calmar a su impresionable señora que sollozaba deses- 
peradamente. Como el buen señor no consiguiera su 
propósito tranquilizador, y por.el contrario, el estado 
emotivo de la señora iba en aumento, decidieron ambos 
de común acuerdo retirarse. Se dirigieron hacia la 
salida, cuando de pronto la sensibilísima señora vió 
frente a frente a Camiña, lo reconoció como el antipá- 
tico de la obra, y se arrojó sobre él, al par que gritaba: 

—1 Cobarde!... ¡Cobarde!... 

Si no es cierto... 


7 


John Ford, director que tiene un gran prestigio 
ganado, no por una hábil propaganda, se declara 
entusiasmado cuando debe dirigir a jóvenes actores 
que no poseen una “gran experiencia cinematográfi- 
ca”. Dice que éstos se adaptan mejor a las órdenes del 
director y apoyan con más entusiasmo cualquier idea 
y consejo, cosa que lo hará difícilmente un actor 
veterano. En general, en todas las películas que dirige 


siempre se encuentran en mayoría jóvenes actores con 
grandes probabilidades. 


y] 


El cine argentino se halla todavía en un perí 
de evolución, y esta circunstancia no justifica 


detigina LR para 


P O _R 
BUBI 


ameno pasatiempo. Pretender que todas las películas 
argentinas que salen de nuestros estudios sean perfec- 
tas equivale a olvidar que son debidas al esfuerzo hu- 
mano, y que todas las producciones de las otras artes 
no pueden considerarse como obras maestras. 

El hecho es que nuestro cine avanza a paso firme 


y que sus éxitos, dentro de muy poco tiempo, serán 
incontables. 


y 


Padres : 

¿Que-éis que vuestras hijas encuentren 
gue con vuestra" hipoteca ?... 

Enviadlas al cine... argentino. ¿No me lo que 
réis crezr? Entonces leed el siguiente diálogo Que 
mis oídos han escuchado la otra noche en un lejano 
local donde pasaban películas nacionales. 

FULANA se dirige en un intervalo a MENGANA: 

FuL. —¿Qué darán en la próxima sección ? 

MEN. — No lo sé. Mis hijas son las que saben. Yo 
he venido con ellas. 

FuL. — Lo mismo yo 

MeN. — Es lo que nos queda por hacer a las ma- 
dres después de haberles '“acortado” las polleras. 

FuL. —Lo mismo hicieron con nosotras, ¿no le: 
parcce ? 

MEN. — Sólo que en nuestro tiempo no había ciñe 
matógrafo, y nuestras madres favorecían las entre 
vistas con nuestros novios a la luz del día, 

FuL. — Y no como ahora en la oscuridad de los 


cines. El noviazgo, hoy día, es una jugada a las es 
condidas. . 


quién car- 


MEN. — Así es, sí... ¿La señora tiene muchas 
hijas Y 
FuL. — Seis, 


MEN. — ¿Colocadas todas ? 


Recién he hecho calzar a una y 
to para ver la pila de películas que han de 


l 


e igos. j | 
unos han llegado a negarle la condición NY Ro E, Vii HS UE LAN ción: 


¡QUIÉN ES. 1 DÓNDE ESTÁ 


Klein, 


y, . 
| 


$ 5.000.- 
| podrán ser suyos con sólo tejer 
a mano una linda prenda de mujer 


y el codiciado título 


nas. a Tejer idoti puétiia? 


Usted señora... usted señorita... 
todas las mujeres del país pueden 
tomar parte en este sensacional con- 
curso que hará rica y popular a la 


Segundo Premio: “Princesa del 
Tejido” $ 1.000 y medalla de plata. 
Tercer Premio: “Princesa del Te- 
jido” $ 500 y medalla de plata. 


que, por haber tejido a mano y con 
“Lanas Maslloréns” la mejor prenda 
de mujer, llegue a ser coronada como 


“Reina del Tejido”. 
Miles de Pesos en Premios! 


Primer Premio: “Reina del Tejido” 
$ 5.000, medalla de oro y diploma. 


Y 850 Premios Más! 
Muchos de ellos en efectivo 
USTED PUEDE GANAR! 


Entérese de las bases para inter- 
venir en este grandioso Concurso! 
Lea la revista “Tejiendo” y encon- 
trará la lista completa de premios. 


Gran Concurso 


LAMAS. MASLLO 


NS 


atado e la Revista “Tejiendo” 


DIRIGE ARANCIBIA SU 
RIMERA PELICULA 


MARIA DUVAL, FELISA MARY 
Y ERNESTO VILCHES SON 
PRINCIPALES INTERPRETES 


AlLa excelente característica Felisa Mary, 
César Fiaschi y Percival Murray tienen 
a su cargo papeles importantes. 


María Duval, Felisa Mary y María San- 
tos atentas a las indicaciones que les hace 
el director Arancibia. 


o 
César Fiaschi en la feliz A 
de un tipo, en la película que el sello EFA | 
nos ofrecerá durante la temporada enY 
curso. 


María Duval, en su 
meteórica carrera, ha 
HMegado a merecer 
categoría de prota- 
gonista. 


E Con la dirección de Ernesto 
Arancibia continúa en las ga- 
lerías de EFA el rodaje de “Cuen- 
to de Año Nuevo”, film que reúne 
a un calificado cuadro de intérpre- 
tes. La joven actriz María Duval 
asume la responsabilidad de un pa- 
pel protagónico; Felisa Mary, Er- 55 — 
nesto Vilches, María Santos, Cé- Inicia en esta eportanidad E A 
sar Fiaschi y Percival Murra bía. que ya demostrara sus conocimientos 
túan en los planos más desta 


C- S 
Ma Írom del oficio actuando como asistente PIM” 
pal. 


DigitizMi py "OF IOWA 


E 


El comisionado municipal. doctor Enrique A. Urien; su secretario, señor Algunos de los intérpretes de “La novia de los forasteros”: Chela Cor- 
Davico, y el comisario Molinuevo, con el personal de la filmación. «dero, Alfredo Jordán, Alicia Delio y otros, con los altos funcionarios 
que presenciaron el rodaje. 


MERLO SIRVEN Po ROSALIND RUSSELL 
A “LA NOVIA] 
DE LOSI 


FO RASTEROS”| 


Algunos de los exteriores de “La novia 
de los forasteros”, la película que por 
cuenta de la Generalcine dirige Ber Ciani, 
fueron tomados en Merlo. Las autoridades 
* locales prestaron su valiosísima cooperación 
para que el rodaje se realizara normal- 
mente en los amplios escenarios del pueblo. 
En las fotografías que publicamos en esta 
página vemos a intérpretes vistiendo trajes 
del año 1900, y personal directivo y técnico 
acompañados por altos funcionarios comu- 
nales y policiales. 


El Maquillaje 
PAN -CAKE Ml 


O Da un acabado precioso y perfecto a 
la tez, haciéndola lucir impecable. 


| 
Madador 


HOLLYWOOD 


vaa 


O ¡Ayuda a ocultar pequeños defectos 
cutáneos! 


O Se adhiere indefinidamente sin necesi- 
dad de retocarse. 


Pruébelo una sola vez... ¡y nunca deja- 
rá de usarlo! 


EN VENTA EN TODAS PARTES 


Dpto. MAX FACTOR en Buenos Aires, Cangallo 2563. 


¿MAX FACTOR:».*. Hollywood 


Chela Cordero conversa con: el comisionado 

municipal, doctor Urien, y el comisario Eféaza j 

Molinuevo, durante un intePvgloZá6 0y Ñ Dl 
ción, ! 


|) 
] 


¿QUIEN ES QUIEN? 


Se llama Hugo Fontana. Y viene de un ba- 

rrio. Desde el oeste de la ciudad. Desde don- 
de sale el sol. Y brotan las estrellas. Y tembla- 
ron faroles en las esquinas tauras. Pero faro- 
les y esquinas y no “porquerías” como en los 
tangos. Porque esos que ponen en los tamgos 
algunos -archianalfabetos que reúne S.A.D.A. 
1.C. en su seno un poco demasiado hospitalario, 
son cualquier cosa. . 

Quiero decir que S.A.D.A.1.C., además de 
ser la Sociedad de Autores y Compositores de 
Música, es la manzana de la discordia entre Ca- 
naro y Fresedo. Donde Manzi —uno de- log más 
dignos letrilleros — también tiene algo que ver. 
Después de la salida de Contursi junior. Que 
también es autor de letras. Pero que está toda- 
vía en el período embrionario. 

Aclarado lo de S. A. D. A. 1. C., sigo con Hugo. 

Se hamacó en tango. Y tuvo puesto en la ba- 
rra esquinera. Donde “El Pelao” llevaba gomera 
y los bolsillos llenos de remaches. Y “El Gordo” 
a fin dol día se comía cuarenta de bizcochos con 
grasa. Y se rompían vidrios. Y se insultaba a 
la gente que pasaba por avenida del Trabajo. 
Y se le gritaba a quien pasaba del brazo de una 
muchacha: “Perro, largá ese gieso”. Así, con 
todas las letras. Y toda la voz. Y se hacían 
trampas con piolines sujetos al llamador de “la 
puerta de la casa con chapa lustrada”. 

Maravillosa vida de la infancia descalza. Epo- 
ca en que uno se ríe de los miedos específicos 
de los animales, que al fin y al cabo son de la 
misma esencia que los complejos humanos. Y a 
uno no le inquieta si “Don Quijote” fué escrito 
por Cervantes. E ignora si la revolución agra- 
via tiene sus raices en el mundo del tercer día 
de la creación. Y no interesa conocer si log 
campesinos rusos cantan o no el “Semljá 
Nitschjá”. Y uno desconoce que los papagayos 
guiaron una vez a Colón. Y que es tenebrosa 
la tenebrosidad de Wotan. Y que el cine un día 
llegaría a ser sentina maravillosa y absurda de 
tanta gente. ¡De tanta! 

Hugo del Carril es un muchacho con destino 
trabajado a patadas y mordiscones. Y sonrisas. 
Un destino honesto. Chapuzones de todo género 
le cayeron. Buscó la pelota que vino del córner 
y del medio centro y de “arrastrón” desde todo 
ángulo. A veces se la dejaban cabecear. Pero... 
nO era eso. 

Llegó. Después de ser aceptado, rechazado, 
manoseado por esos directores artísticos que 
creen que Platón y Sócrates son dos catchers. 
Seres de intelecto no inspirado. Y entonces el 
intelecto no es menos espiritual que el vientre. 
Actuó en Radio del Pueblo. Bernotti, hijo — 
dicen —, que no le vió condiciones de cantor y 
le hacía leer avisos. Pasó a Mitre. Después de 
largas horas de amansadoras. Pero... ¡para qué 
todo esto! Las palabras no hacen diferente la 
lucha. Porque la lucha es una e indivisible. Es 
soñar. Y gritar un nombre “tirao” de boca so- 
bre log adoquines. Todas las puertas cerradas 
tienen un nombre. Como lo tienen todas las 
puertas abiertas, Todo dolor es uno. Como toda 
felicidad es una. Hugo tiene ese dolor. Arisco. 
Solo. Suyo. Hondo. Grave. De hombre. Vino del 
país de la calle y se metió en el engranaje con 
su voz de cantor de tangos. Y su pinta. Pinta 
que Celedonio Flores podría cantar en un tan- 
go estilo Corrientes y Esmeralda. 
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Tiene padre y madre que adora. Y hermani- 
tas. Lo llaman Pierrot. Tiene un amigo que es 
como un hermano: Manolo San“everino. Y otro 
amigo que es una joya: Roberto Bordoni. Vive 
en la calle Santa Fe. Unas cuadras después de 
Pueyrredón. O antes. Según como se vaya y le 
donde se venga. Es sencillo. Humilde. Tiene una 
casa de departamentos. Ana María Lynch — 
Ana María Martínez — es su esposa. Habita un 
departamento. Hizo una jira por Centro y Svd- 
américa. Ganó mucho dinero. Es generoso. Tie- 


ne oído musical. Gurta de las óperas. Con n 
italiano. Le «usta el folklorerbrasileño|, E 


tista de Victor. Cantará en Radio Splendi*: 


hasta hace poco lo hacía por Radio Belgrano. 
Actuó en Radio El Mundo. Y en Radio Prieto, 
allá en la calle Bolívar. Es elegante. Pero no 
se esfuerza por serlo ni por parecerlo. Pocos 
amigos visitan su casa. Los que lo hacen, com- 
parten el cigarrillo y la mesa. Adora a una so- 
brinita. Lo enloquecen los pedidos de dinero, a 
los que no se niega nunca. Cena en el Tropezón 
con frecuencia. Es cantor de público masculino 
y femenino. Le han creado leyendas infames. 
De Gardel —si usted lo recuerda — se dijeron 
monstruosidades. La gente odia a la gente que 
triunfa. Discépolo lo dijo cantando. Y con una 
mueca. 

Es feliz. Completamente. Pero tiene un poco 
de amargura. Anda por ahí un “pavo” que se 
le parece y destroza corazones femeninos. La 
romana se la cargan al auténtico Hugo. 

Cinematográficamente contemplado es uno de 
los “que tiran para adelante”. Un cartel. En 
toda línea. Comenzó cantando en un film de 
Manuel Romero aquel viejo tango que decía: 
“Te acordás, hermano, que tiempos aquellos”... 
y terminará en productor. Creo que entiende 


. por su mejor trabajo fílmico aquel que se ti- 


tuló “La vida es un tango”. Actuó en “Tres an- 
clados en París”. (Permiso, señor Sánchez So- 
rondo). También en “El rey del tango”. No se 
salvó de algunos bodrios. No impone a Ana Ma- 
ría. Que baila danzas clásicas y lo hace bien. 

Amenaza terminar en industrial y cantar so- 
lamente para fines benéficos. Está en pleno do- 
minio de sus condiciones artísticas. Diariamente 
le proponen erigirse en productor. Es gran ami- 
go de Libertad Lamarque y Alfredo Malerba. 
Maneja automóvil propio. Es excelente volante. 
Gusta pasear de noche por Palermo. Es un es- 
tudioso del folklore negro. Su colaborador mu- 
sical es Tito Ribero, que está casado con amor 
de muchacha. Y vive en un departamento-bom- 
bonera de un barrio norte. 

Tiene buen carácter. Boxea con rara habili- 
dad. Conoce esgrima, natación y equitación. Le 
gusta escuchar radio a todo volumen. Lo mismo» 
las versiones fonoeléctricas. Contesta to- 
da la correspondencia. Exige grandes su- 
mas para actuar, ya sea en radio o en 
cine. 

Trajo dos ardillas de Centroamérica. / 
Y una lorita. Lee 
mucho. Conoce 
música, Tiene un 
abono en el tea- 
tro Colón. Asiste 
a los estrenos na- 
cionales y los ex- 
tranjeros. Jamás 
habla mal de na- 
die. Lo feo lo ca- 
lla. Lo bueno lo 
destaca. Es siem- 
pre sincero. No es 
tosco. Tiene co- 
nocimientos del 
francés y estudia 
inglés. Es hom- 
bre de mucho 
amor propio. Di- 


fícilmente perdona una mala acción. Se distan- 
cia del desagradecido. Es sumamente exigente 
consigo mismo. Admira a Tito Schipa. Y la 
María Anderson. Y Arturo Toscanini. 

Juega a la ruleta una vez al año, Visita su 
viejo barrio con cierta frecuencia, Como que- 
riendo adivinar voces y caras y paredes que 
fueron una vez una acotación en su vida de mu- 
chacho. Sandrini lo hace reír. Admira a Muiño. 

Sueña con una casa chalet en las afueras de 
la ciudad. Para vivir en la mayor tranquilidad. 
Un dato más: deposita en el Banco de Italia y 
Río de la Plata. Se le considera el valor más 
alto de la canción popular. 

uma. No bebe. Su día preferido es el vier- 
nes... Pasa fin de semana en una estancia en 
la provincia de Buenos Aires. Le gusta la caza 
y tiene ocho escopetas doble caño y una carga 
como para defender el barrio Once una semana 
seguida de una invasión. > 

El público espera verlo en una película con 
dirección de Manuel Romero. Se conversó de 
eso. A lo mejor se produce el film. 

No le gusta la crítica contemplativa. Prefiere - 
la que señala errores y que es la que corrige. 
O invita a corregir. Recuerda de memoria la 
fecha del cumpleaños de muchos íntimos. Para 
todos tiene un delicado obsequio. Lo visitan vie- 
jos amigos de la infancia, Para los cuales re- 
serva su amistad in- 
variable. Esa que es 
limpia como un tra-” 
po recién lavado. Y 
colgado al sol de ene- 
ro. Gusta llevar el 
cabello un poco lar- 
go. Prefiere trajes 
A de color claro. 


Amanda Ledesma es nombre supuesto. Pe- 

ro es el que nos trajo a Amanda Ledesma. 
Y esto es ló importante. Como lo verdadera- 
mente importante es saber que el sol nos da la 
vida y no si el sol ve o luce. 
* Gracias a Amanda Ledesma -— y a alguna 
que otra actriz — podemos hablar de la elegan- 
cia de la mujer porteña. Con la misma segúri- 
dad con que podríamos afirmar que las mujeres 
que más enloquecen a los hombres son siempre, 
y típicamente, frías. 

Me dicen que trabajaba en una tienda antes 
de ser Amanda Ledesma. Como Sabina Olmos. 
Lo cual me la rinde doblemente simpática. Por- 
que le entreveo un pasado humilde. Y yo soy 
umigo de todo lo que sea humilde. 


Es rubia. Y hermosa. Mucho más que más de 
cuatro, Como diría una admiradora de Antonio 
Maida. Porque a Antonio Maida es difícil que 
lo admiren profesores de derecho romano. Fué 
a Hollywood hace un par de años. La llevaron 
para actuar en el cine. Todo no fué más que 
un paseo. No aprendió inglés. Tiró el dicciona- 
rio para aprenderlo durante el viaje. Ese que 
leía en la silla-tijera. Y que no entendía. Por- 
que Amanda es muy porteña. Nació en el cen- 
tro de la ciudad de Buenos Aires. 
barrio distante veinte minutos de 
Es amable. Sonríe siempre. Tiene 
dientes. Suponemos que las muelas porqué 
tiene muelas — también lo serán. Gusta 
tir con sencillez y es siempre elgante. Sus ma- 
nos inspirarían a Chopin-un racimo de notas. 
De ésas que solamente Chopin sería capaz de 
crear, 

Vive con su mamá y tiene hermanas. Antes 
vivía en un departamento de la calle Rivadavia 
al 1.500. A dos pasos del teatro Liceo. Y « cin- 
code mi bohardilla. Entonces yo no era lo que 
soy. Un biógrafo. Y una persona a quien le 
disgusta que el vecino lo tutee. Y no tutea sino 
4 pocas personas. Mi madre entonces no era tun 
vieja, Ni yo tenía una hija que es un amor y 
que ya está repuesta de una grave dolencia. 
“Porque mi hija conoció de pequeña el “grupo” 
de la mamadera vacía. Yo entonces era dueño 
de un semanario. Y luchaba como tres changa- 
dores juntos para mantener el semanario. Y 
mo “desmantenía”. El semanario murió. Crepó. 
Sonó. Y me quedé en la calle. Como antegCo- 
Mo siempre. Y mi mujer le ce 
Judas Tadeo. Que es un santo. 


Vive en un 
colectivo. 


hermosos 


vVes- 


Lea 


- ser siete en vez de do- 


Amanda es — me 
. parece — extraordi- 
naria, 


Y Amanda Ledesma es una muchacha mara- 
villosa. 


Cancionista de primera línea. Actúa solamen- 


te en broadcasting de primer orden. Actúa en 
el cine. Lo hizo en “Melodías porteñas”. En 


“Astro del tango”, “Papá tiene novia”, “Si yo 


fuera rica”, “Senderos de fe”. En la prehistoria 
recuerdo que fué estrella de “Canillita” y “Dan- 
cing”. 

Es inteligente y culta. Y sincera en la elec- 
ción de sus amistades. Cariñosa. Sensible. Ama 
las flores. Porque hay seres que no aman ni las 
flores. Ni nada. 

Esa no es “gente”. Es otra cosa. Y tendría 
que hacerse el harakiri. Y terminarla en la sala 
del San Roque. Donde fué practicante Amadori. 


Amanda es cordial. Y es mujer de personali-. 


dad inconfundible. La imagino de temperamen- 
to fuerte. Me gustaría ser quiromántico y leer 
en sus manos una cantidad de “pavaditas”. Y 
las que no son “pavaditas”. Pero no me gusta- 
ría ser un quiromántico como Mario Pugliese 
Cariño. Que es quiromántico. O dice que es. Que 
es diferente. Y lo es, porque un amigo suyo — 
Laserre — se las da de eso. 

Yo quisiera ser un camarada de Amanda. Só- 
lo por serlo. Y para tener derecho después de 
gritar: “Tengo una amiga linda que se llama 
Amanda”. 

Y leeríamos juntos versos de Raúl González 
Tuñón. Y tiraríamos el receptor de radio por 
la ventana del séptimo piso. Me gusta el. sép- 
timo piso porque está por encima del sexto. 
Y porque siete es un número que anda por la 
cuenta de las siete maravillas del mundo y los 
siete pecados funda- 


escapará de eso. Del amor. Que es divino. A pe- 
sar del barro que arrastra. Que es luz. Siendo 
sombra. Dolor, siendo dicha. Amanda es una voz 
de nuestro cancionero. Y una imagen de nues- 
tro cine. Y es Amanda. Sin haber bebido en 
aguas de imitaciones lo que quiso ser.-Que es 
lo mucho o lo poco que es. Pero que es ella. 

No sé qué piensa de las hormigas tambochas 
que se pasean por La Vorágine de José Eusta- 
quio Rivera. Ni sé si sabe que en esta hora, en 
que nos toca vivir, el espíritu está pronto pero 
la carne es flaca. 

Yo mientras tanto sigo pensando que desde 


“el punto de vista del caballo es un prejuicio ser 


vaca. Y me río. Chaplinescamente. De mí, pri- 


.mero. Para tener derecho a. reírme de los de- 


más. Mi mayor deseo es parecer sospechoso. A 
los agentes de investigaciones que andan por 
ahí. Para que se chasqueen. Porque soy un in- 
feliz que jamás robó una manzana. 

Amanda tiene mucho que hacer y que dar 
todavía en nuestro cine. Tiene fuerza dramáti- 
ca. Conoce castellano. Realizó muchas jiras al 
interior. Le gusta Mar del Plata. Tiene auto- 
móvil propio. Le sospecho un-chalet. Lo averi- 
guaré. No conozco el santo de su devoción. La 
vi en la iglesia de Nueva Pompeya, un día que 
yo iba a ver una final de segunda en ascenso 
allá por Lugano. Iba en colectivo. Entonces, con 


* aire sobrador y tocando con el dedo las costi- 


llas falsas del que venía a mi lado, en el mismo 
asiento, le dije: . 
—Allá va Amanda Ledesma, Yo la Conozco. 


mentales. Y los siete 
besos que me dió mi 
madre en la cuna. Y 
las siete cachetadas. 
que me dió la vida. Y 
las siete promesas de 
las siete esperanzas. 
Y las siete rengueras 
de mi alma. Y los sie- 
te sóbresaltos de mi 
corazón. Y las siete 
decepciones del laurel. 
Que tuvo siete decep- 
ciones. Y los siete días 
de la semana. Y los 
meses tendrían que 


ce. Para terminar el 
año antes. Y hacer la 
vida más corta. Y sie- 
te son las vidas de los 
gatos. Y los gatos no 
están enterados. Y 
siete deben ser las vi- 
das de los directores 
de cine. Porque tardan 
en morir. Es decir: en 
ser matados. 


Me gusta cómo can- 
ta. Es un poco nasal. 
Pero me gusta la voz 
nasal. Y profunda. Me 
gustan las manos de 
Amanda. Y hacerle 
esta biografía donde 
digo: que su flor son 
las flores. Y el nom- 
bre de varón más her-. 
m le el del hombre 
1 na. O que ama- 


Porque ella no se 


N 


SERAFIN VOLPE (“Poeta 
de verdad”). - Arrecifes 


¿Usted quiere que dispare 

y me aparte de la huella, 

y que con nombres de estre- 
[las 


haga juegos malabares? | 


Yo su pedido contemplo. 
Veré si le doy el gusto, 
o a lo mejor un disgusto 
con estos malos ejemplos. 


PRIMER EJEMPLO: 


Libertad, gran bordadora, 
le marca las iniciales 

en su ropa de esponsales 
a linajuda señora. 


i tonto, 
o dd DIRECTOR DEL ZOOLOGICO. - 
exclamando que ojalá Le Capital. 
LIBERTAD LAMARQUE pronto. “Noticias sensacionales”: 
El Zoológico se cierra. 
SEGUNDO EJEMPLO: Con motivo de la guerra 


escasean los animales. 
Ya no hay más importación 
del Africa, de Madrás, 
de Borneo y cien más 


Un tal Franco, muy entusiasta, 
“sufrió una gran quemadura 

de la cual no tiene cura, 
limpiando un traje con “nafta”. 


Ha cesado de limpiarse, lugares de producción. 
según él mismo me informa, j La ocasión es tentadora 
creyendo que de esa forma y es bueno que se señale: 
EVITA FRANCO quemarse. de que abundan animales 


en algunas productoras. 
Con dos muestras, señor Volpe, 
está usted muy bien servido. 
A ver si por comedido 


me encajan por “áhi” un golpe. PARA LOS QUE NIEGAN NUESTRO 
CINE. - Ciudad (y campaña) 
“ENEMIGO DE MALOS DIRECTORES”. - ; Salvo una rara excepción 
Córdoba (la que confirma la regla), 


la temporada actual 

es la peor que existiera 
desde que naciera el cine 
nacional y de otras yerbas. 


Cual meteoro fugaz 

apareció deslumbrante, 
y como tal, al instante 
no se le pudo ver más. 


Los sabios forman legión 
como siempre en estos lances. 
Hay quien dice que el local 
es culpable de estos males. 
Como si'el pobre ladrillo 
pusiera su pica en Flandes. 


No tengo yo la más vaga 
noción “do” se pueda hallar 
ni “do” se pueda encontrar 
don Raúl de Gurruchaga. 


Le cargan a los elencos: 

que si es mohino, si es pobre, s 
que si es coro conjuntado 
para lucir condiciones 

un don Fulano de “Tal” 

y así evitar que zozobre. 


Otros dicen que si es bien 


> 'a | la cinta, no tiene elenco, q ; 
Eeuay Go o pa e y que hasta el primer actor, UNIVERSITY OF [Oiga 


es un burro hecho y derecho. 
Que si en el “Tal” hay un 
[bruto, 

en el “coro” hay mil ju- 
[mentos. 


Y hay películas, en cambio, 
donde “coro” y “Tal” son 

[buenos. 
Pero que en cambio la obra 
es todo un señor engendro, 
donde campea la estulticia 
y fracasa el argumento. 


Otros dicen que no hay cintas 
ni hay elencos que las salven. 
Y que son los directores 
una ristra de ¡gnorantes, 
que no saben del oficio 
ni el A BC elementales. 


A pesar de estos “nihilistas” 
que padece nuestro cine, 

el pobre marcha adelante 

y como puede subsiste. 

¿No es mejor quitarle trabas 
y ayudarle a que se afirme? 


JULIO Y ELSA GUERRERO. - Santa Fe 


Yo no les puedo informar 
por qué causa, mi razón, 
no cesa de equivocarse 
Atraldi en su transmision 


A UN ACTOR CONOCIDO. 


Episodio singula; 
ocurrió el otro dia: 
¡Cómo se puso a yritas 
creyendo que se moriu!. 


- De trabajo se trataba 


y “El” trabajo muy fino. 
Después... invitó con vino 
al que dejó en la enramado. 


Trompada bien dinigido, 
muñeco que cae ul suele 
Muchas caras ajligidas 
rodearon «ul “pequeñuelo” 


Al final no paso nada; 
la pistola fué al bolsillo 
Se gozó la reshalada 
del que quiso ser vivillo. 


. 


D.no los ve, pero existen, 
Son los microbios, ene- 
* migos mortales de la huma- 
nidad. Pero el hombre de 
ciencia ha descubierto la 
fórmula perfecta de acción 
bactericida. Es Clororgan, 
que agrega a su Poder 
extraordinario la/ ventaja 
de expenderse en compri- 
midos, que en cualquier ' 
momento, disueltos en el 
agua, se convierten en la 
defensa de su organismo, 


= 


IDEAL PARA LA HIGIENE 
FEMENINA 


/ 


CLORORGAN :. == 
EL ENEMIGO 
PUBLICO N:1 DE - 
LOS MICROBIOS 
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De la película que estrenó E. F. A. es esta escena, en la que aparecen En “La novela de un joven pobre” vemos así a Amanda Ledesma, Lucía 
Hugo del Carril, Amanda Ledesma y otra figurita que se destaca Barause y Nélida Bilbao, 
en el film. 


MAXIMO Y MARGARITA INTERPRETADOS POR HUGO Y AMANDI 


iS; 
y 
A 


EL FILM 
DE E.F.A. “LA 
NOVELA DE 
UN JOVEN 
POBRES 


MM “La novela de un jo- - 
ven pobre”, de Octa- 
ve Feuillet, adaptada pa- 
ra el cine por Pedro E.. ] 
Pico, rodada en los estu- 
cios E. F. A. bajo la di- 
rección de ¡Luis Bayón 
Herrera, cuenta con un 
cuadro de intérpretes 
que encabezan Hugo del 
Carril, que interpreta a 
Máximo, y Amanda Le- 
desma, que asume el pa- 
pel de Margarita. 
Completan el elenco: 
Santiago Gómez Cou, 
Carlos Perelli, Nélida 
Bilbao, Consuelo Abad, 
Francisco Donadío, Julio 
Scarcella, Alberto Terro- 
nes, López Silva, Lucía 
Barause, Angélica Ma- 
riani, Elda Desein, Ar- 
mando Bó, Iris Gorosito, 
Teresita Frascara y Nés- 
tor Martín. 
La música de fondo 
E pertenece a Alejandro 
mo ee Gutiérrez del Barrio. - 
a frente Hu- Esta película se estre- 
go del Carril nará el 13 del corriente 


roSantiago 


Gómez Cou. — €n el Monumental. 


Ñ 


A 


RÁcitized by qe gle E 


enel cine Monu- 
mental. 


Las CANAS envejecen 


TINTURA ¿L 


"POLICROM"” 
rejuvenece 


O 
-POLICROM 
ES LA TINTURA A 
MEJOR EXPERIMENTADA 


EN TODOS LOS TONOS 


López Silva y Francisco Donadío en otro pasaje de la película 
que para E. F. A. dirigió Luis Bayón Herrera. 


La plana mayor del elenco que filmó la novela de Octave Feuil- 
let, en una escena del conjunto. 


Caja completa para un retoque, $ 2.- 


Caja COLA 53% 


Al interior, contrarreembolso En la Capital, por teléfono 


O 
LABORATORIOS B!ODERMICOS 


LA ESMERALDA 


CARLOS PELLEGRINI 425 


U, T, 35.-1931 » BUENOS AIRES 
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El ambiente cinematográfico está co- 
mo sobre ascuas. Rueda una voz que se 
hace recomendación. Dice el tema. del 
día. Con un tono misterioso. ¿ 

—Anda a ver a la gitana Zaida. 

Y se dicen de ella cien cosas. 

Es asombroso su poder. El porvenir 
de la gente no tiene misterios. para ella. 
Un mérito sobrenatural hace que Zaida 
lea en los signos de la mano como en 
una página de libro. 


—Anda a ver a la gitana Zaida. 


A Zaida la encuentra uno en las cer- 
canías de la cancha de River Plate. 


Era un mediodía. Regresaba ondulan- 


de su bata y pollera larga. Cabello ne- 
gro. Tez cetrina. Mirada lúcida. Una 
aristocracia montenegrína paseaba en 
toda ella. 

—Por una moneda pequeña y redon- 
da le adivino el porvenir — nos dijo. 

Pero nosotros explicamos de inmedia- 
to nuestro motivo. 

—Queremos saber, Zaida, de cosas 
que usted leyó en las manos de nuestras 
estrellas y nuestros astros. 

—Secreto profesional, señor — repli- 
có la gitana hermosa, erguida y deter- 
minante. 

Brillaron en nuestra manos, bajo el 
mismo sol que la envolvía, muchas mo- 
nedas “pequeñas y redondas”. 

Zaida corrigió inmediatamente su 
opinión: 


. —Secreto profesional... que revela- 


te el cuerpo ágil y joven. El sol brill ré a posta de un sacrificio y con la pro- or 
O olé que ustedes no comenten nada, ¡Pesqrá. (FORA) fedo. Recibirá una nueva 


en hebras doradas sobreDelitectobin 


—Prometido. 
Las monedas pequeñas y redondas 
cambiaron de dueño. 


—He leído el porvenir er las manos de 
Libertad Lamarque. Bellas manos. Co- 
mo de luna. Solamente, tan hermosas, 
las hallé en un camino que iba para Zulú. 
Eran las de una huérfana que en Africa 
cuidaba panteras nubias. 

—¿Qué dicen las manos de Libertad? 

—Ama la música. Las flores. Es estu- 
diosa. Inteligencia viva. Orden. Ha vivi- 
do intensamente. Dolor. Mucho dolor. 
Un accidente.. La lucha ha dado una flor. 
Se llama felicidad. Se ha despegado de 
todo pasado. Está frente a su porvenir 
decidida y fuerte. Se casará pronto. Con 
un músico. Su hija casará a los 22 años. 
Manos de artista. Si se hace productora 
de películas — cosa que dudo firmemen- 
te, pues no le gustan las aventuras pro- 
blemáticas o lo que ella entiende por 
aventuras problemáticas —, sufrirá de 
los nervios. Ganará la grande con el nú- 
mero 8297. Una persona morocha del se- 
xo femenino, joven, que pertenece al 
círculo de sus amistades, le causará un 
Errata! disgusto. Será por una intriga. 


propuesta de Hollyurod antes de sesen- 
ta días. No aceptará. Irá a Centro Amé- 
rica el año 195. Tendrá un gran suceso 
cinematográfico el año próximo. Buena 
salud. No tiene que descuidar la gimna- 
sia. Está propensa a engordar. Hará 
cláusulas un poco más tolerantes — vale 


decir — menos rígidas, en los contratos, 


de locación de su casa de departamentos 
allá, a pocos metros de la estatua del Cid 
Campeador. Tendrá um choque con un 
galán del cine nacional, pero de origen 
extranjero. Rechazará un argumento su- 
gestionada por opiniones ajenas y de 
gente que no la quiere del todo bien. 
Después, reflexionará e impondrá su cri- 
terio propio. Lo aceptará. Y será un éxi- 
to. Cambiará de broadcastings. Un fabu- 
loso contrato le hará dar ese paso. No 
aceptará otra dirección de un director 
catalán, cuyo nombre no sé. Pero lo adi- 
vino calvo, muy conversador, muy “YO” 


prestada una fuerte suma de dinero. 
Aun no dice la mano si accederá. Mu- 
cho amor propio. Contradictorio. Impo- 
ne sus razones a las razones ajenas. Se 
equivoca sinceramente. 


—Let las manos de un oi de pe- 
lículas. 

No supo nunca nada de cine. No sabe. 
No sabrá nada. Absolutamente nada. 


—Leí las manos de un binomio de 
argumentistas. 

Toman de la literatura húngara los 
trabajos que luego firman como origi- 
nalés. 


—Leí las manos de un galán. 
Se llama Pedro Laxalt. Vanidad. Vani- 


| ca 


sará con un amor de muchacha rubia y 


-simpática. Mucho más simpática que her- 


mosa. Aunque €s hermosa, en verdad.. 
Angel Magaña, cordial, atento, gentil, 
buen actor, ha sido quien remuneró mejor 
mi trabajo de adivina. Además me dijo; 
al despedirse: 

—Adíiós, Zaida. 

Y fué con una voz que no se mg borra. 

(Zaida miraba lejos. Zaida, la: gitana 
de tatarabuela gitana y montenegrina, 
sintió humedecer el alma en un llanto 
de adentro.) 

Como suspirando, dijo: 

— ¡Magaña! 

Zaida, la maravillosa gitana de ojos 
profundos y lúcidos, no quiso contar más. 

Un sol de mediodía golpeaba sobre un 
montón de monedas pequeñas y redondas 
que Zaida había dejado caer de su mano 
abierta. 


y muy regular como realizador. Ganará 
cinco mil pesos a la ruleta en enero del 
año 193. Construirá un chalet en Olivos. 


—Leí las manos de Francisco Petro- 
ne. 

Gran carácter. De conductor. Inteli- 
gencia aguda. Calculador rápido. Hom- 
bre sano. Interesa mucho a las mujeres. 
Apasionante. Tiene precipitaciones y 
también sabe calcular. Cree en sí mis- 
mo. Espíritu noble. Tiene ternura. A 
su modo. Una ternura arisca. Protege 
al débil. No admite otro más fuerte que 
él. Ganará siempre en el juego del amor. 
Perderá siempre en las carreras de ca- 
.ballos y en la ruleta. Lo enredará una 
pasión. Ella es morocha de ojos negros. 
Diminuta. Suspicaz. No lo amará en la 
medida que él crea. Pero lo amará. Se 
distanciará de un gran amigo por co- 
sas insignificantes. Sentirá esa pérdi- 
da. No creo que tenga el hígado en muy 
buen estado. Una persona a quien ado- 
ra, se irá de viaje. Sufrirá la ausencia. 


: Tendrá que tener gran cuidado con 


un argumento que le entregará un ami- 


go un poco gordo. Se le. presentara 
suerte en un billete que finaliza a: 


dad. Vanidad. Vanidad. Vanidad. Vani- 
dad de vanidad, todo vanidad. 


—Leí las manos de una adolescente. 
Melliza. 

Se casará pronto. El cine perderá 
otra ingenua. El cine cubrirá la plaza 
inmediatamente. Con otra ingenua. Que 
vendrá humildemente. Y soñará casar- 
se con un director de cine. Los direc- 
tores de cine están de moda. Como 
esposos. 


—Leí las manos de Oscar Valicelli. 
Le recomendé que dejara de hacerse el 
“gallito”. En la vida quedan muchos 
“Jack Hall”. Si sigue tomándose en se- 
rio que él es “Oscar Valicelli”, a menu- 
do tendrá que llamar al vigilante. Y 
menudo trabajo les dará a los practi- 
cantes de guardia en los hospitales con 


eso de coserle las cejas partidas a trom-. 


pis. 

Terminará su romance actual. Tendrá 
líos por la casa-chalet construída a me- 
dias con la afortunada dueña de su co- 
razón. 


[as las manos de Angel Magaña 


n gran muchacho. Noble. Sileenól 
El no comprará el billete. Le pedirán — Abierto. Generoso. Con dignidad. Se ca- 


Como bajo el peso de un recuerdo — 
de una voz oída una vez y ya nunca más 
— se iba por el camino carretero. 


Po... +... +... 4... +... .. +... ... o... +... +. 


A Zaida la encuentra uno en las ccr- 
canías de la cancha de River Plate. 


10 en Botánica 


—¿Y cómo sacaste tanto en botánica? 
—Les supe explicar todas las hierbas 
del Té Suizo. 
—Con razón te estudias la fórmula cada 
noche que lo tomas. 
(El Té Suizo es un laxante y purgante 
compuesto de una variedad de hierbas 
medicinales seleccionadas. De ahí su 
gran eficacia). 


NTE - PURGANTE 


Cgenti 


SE ESTRENA EL LU 


|, El estreno del lunes próximo corresponderá 

al sello Baires, que nos ofrecerá en el cine 
Monumental “Vidas marcadas”, uh argumento 
original de Arturo S. Mom que llevó al cuadro 
el director Daniel Tinayre. Se trata de recopi- 
lación de hechos reales, vividos por elementos 
“pequeros”, que el autor de la trama ha combi- 


Jorge Rigaud, tomado por la cámara en una situación culmi- 


nante del fi 


Go: gle 


Sy 
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A 


nado con sentido cinematográfico. Intervienen 
en su interpretación, en las partes principales, 
Jorge Rigaud, Mecha Ortiz, Sebastián Chiola, 
Roberto Fugazot, Héctor Mendez, Haydée La- 
rroca, Cayetano Biondo y Alberto Terrones. 
La música de fondo es original del maestro 
Francisco Balaguer; en el transcurso del film 


NES 


4 


se escuchan dos composiciones de Rodolfo 
Sciammarella: el estilo “Desvelo gaucho”, y el 
tango “Vidas marcadas”, que fueron grabados 
por la orquesta de Roberto Zerrillo. Los deco- 
rados han sido creados y ejecutados por Gre- 
gorio López Naguil. 


La sugestiva imagen de Mecha en un pasaje de “Vidas mar- 
cadas”, con Jorge Rigaud. 


ALTORES NUEVOS PLEDEN RESOLVER 


EL PROBLEMA DE LOS ARGUMENTOS 


ARGUMENTO de “ex 

% profeso”) es el “leit motiv'” de rigor en 
ambientes gremiales de nuestro cine. 

¡Que la literatura argumentista es deficiente; que 
escasean las ideas; que los escritores no tienen ima- 
ginación ; que se adoptan esquemas y se plagian crea- 
ciones yanquis; que, a falta de originalidad y fan- 
tasía, convendría recurrir a la adaptación de nove- 
las famosas; que no se trata debidamente lo nues- 
tro; que, de seguirse así, el cine nacional se per- 
judicará indudablemente; que esto y que lo otro!... 
¡Y ninguno de los que formulan tales observacio- 
nes, verdaderos gritos de alarma, y se encuentran 
especialmente entre los dirigentes más responsables 
de la producción, es capaz de cortar la cabeza al 
toro de una vez, elaborando en su cerebro quejum- 
broso una medida de alcance, suficiente para solu- 


El tema (mayúsculas 


cionar, aunque sea parcialmente, el escabroso pro- 
blema del material destinado a la narración cine- 
matográfica !... 

Todos señalan el mal, ninguno indica el remedio. 
Todos plantean la cuestión, destacando sus inconve- 
nientes y peligros, ninguno enuncia ni un rudi- 
mento de fórmula para llenar tumaña deficiencia, 
la que, entretanto, continúa persistiendo, comen- 
zando a alimentar la desazón y el comentario del 
público aficionado al cine nacional. Es éste, al fin 
y al cabo, el juez más autorizado para emitir su 


veredicto de desaprobación, pues paga de su bo'sillo 
su asistencia a exhibiciones, muchas veces burdas 
y deplorables imitaciones de relatos cinematográfi- 
cos extranjeros, aun de fresco recuerdo a menudo, 
o engendros de mentes estériles y pueriles, aunque 
vernáculas casi siempre. S 


CHANCE 


Sin embargo, este asunto de los argumentos — al 
que de ninguna manera vamos a negar sus dificul- 


tades, dado que sábemos de sobra constituye, en 
mayor o menor proporción, un “handicap” tam- 
bién para el cine extranjero — tiene, como es ló- 
gico, sus fórmulas resolutivas. Y no se necesita ser 
ni genio, ni taumaturgo, para concebir y adoptar 


la más simple de ellas, ya que para hablar de las 
otras menester sería mucha charla. Hela aquí:, 
bastaría com darles “chance” a escritores nuevos, 
estimulando energías frescas y admitiendo elemen- 
tos vírgenes, pues escritores viejos (ou los vie- 
jos escritores), las energías gastadas, los elementos 
“*vyeteranizados”, que en muchos casos asumen tam- 


los 


bién la responsabilidad de Ja dirección, por más 
que se esfuercen en buscar lo novedoso, terminan 
siempre por apelar a recursos inventivos que, si 
pertenecen a su propio patrimo intelectual, Jle- 
van el sello inequívoco de su de miento y agouta- 
miento; y si encierran cualidades de interesante 
originalidad salvo, maturalmente, las debidas ex- 
cepciones son fruto de procedimientos que cho- 
can con los principios de la honestidad y las nor- 


mas de la sana ética, aunque el 
giversación jurídica los absuelvan. 

Está en causa, aquí, como salta a la vista, esa 
clase de saqueo llamado plagio, sobre el que se in- 
siste particularmente, pues sería fácil de demostrar, 


silogismo y la ter- 


con documentos en la mano, cómo varios, muchos 
argumentos, que sirven a la producción argentinz 
llevan las marcas inconfundibles de la imitación, 


del manipuleo, del 
sea Inspirarse en 


“camouflage”, del robo o lo que 
ciertas obras de producción aje- 
na, reconociéndole oficialmente el mérito a quien 
corresponda, no es pecado; lo es, en cambio, cuan- 
do la apropiación es total y descarada. No obstan- 
te, viejas películas norteamericanas son libremente 
parafraseadas, desarmonizando con nuestro sentir, 
nuestra cultura y nuestra idiosincrasia; Scribe y 
Sardou (¡Claro! ¡Quién va a acordarse ahora de 
ellos!) son hurgadus y hurtados; con mucha des- 
envoltura y sin ninguna clase de contemplaciones, 
hasta se llega a poner mano a piezas del más mo- 
derno teatro italiano y francés, para hacer que 
luzcan con su mayor brillo las firmas de algunos 
de nuestros sutores de cine. 


HOBBY 


Si ciertos escritores de cine 
líneas, seguramente se indignarán. ¡Es lástima 
grande!.,. Pero conste que no se censura a todo 
el gremio, habiéndose hecho las necesarias salve- 
dades. Los productores, por su parte, no habrán 
de incomodarse, aunque se tienen previstas sus ex- 
clamaciones : “¡Qué horror! Algo de verdad hay en 
eso dé los plagios. Hasta ahora se ha tolerado y 
sin duda que ha de eliminarse del todo. Pero, ¿cómo 
se podría atender a todos los que pretenden escribir 
argumentos? En cada criollo, en cada. extranjero 
que vive entre nosotros, hay un escritor de argu- 
mentos en potencia. No hay persona sin s )Tres- 
pondiente argumento en el ybolsillo, a 
todos se necesitaría unu completa maquinkei - 


rocrática, una verdadera organización ministerial.” 


llegan a leer estas 


A estas objeciones se puede observar Yo siguien- 
te: Es fácil distinguir entre un barrendero o un co- 
lectivero con el “hobby” de escribir letras de tangos 
y argumentos cinematográficos, y un joven que, por 
su condición, cultura e imaginación despierta y por 
pertenecer a algún medio o ejercer alguna actividad 
afín a la del celuloide, presenta la idea, la fórmula, 
el bosquejo de un cuento o relato cinematográfico. 
Porque se trata, efectivamente, de ideas, de inven- 
ciones y no del modo de redactar o compilar las mis- 
mas, tarea ésta que curresponde a quien tenga a su 
cargo la preparación de los guiones. y los encuadres. 
Los norteamericanos, que son maestros en la mate- 


Nuestro colaborador técnico don Tomás 

Milani nos entrega una nota de tema 
muy candente y gran actualidad, cuyos con- 
centos, a pesar de no encontrar nuestra adhe- 
sión total — por la excesiva severidad con que 
se expresan — merecen ser conocidos por nues- 
tros lectores, aunque sea con benefício de in- 


ventario, ya que, de todos modos, constituyen 
una contribución sincera, desinteresada y ya- 


ledera en la aclaración de un hecho, que, 
cual el de los argumentos, resulta vital para 
la cinematografía nacional. 

He aquí la nota de Milani. 


Hay que darles alguna oportunidad: facilitarles en- 
trada. Un grupo nuevo y bien seleccionado de mentes 
frescas y voluntariosas, puede contribuir enormemente 
a solucionar el problema de los argumentos, resul- 
tando también ventajoso, desde el punto de vista eco- 
nómico, para los productores, pues al prestar su co- 
laboración darán obras interesantes, sin tener muchas 
pretensiones en el orden remunerativo. 

Justamente bajo el aspecto de las remuneraciones, 
que inciden fundamentalmente en los presupuestos de 
producción, amenazando a nuestra economía cinema- 
tográfica, el de los escritores de argumentos tiene 
cierta analogía con el problema de loa actores y — 
¿por qué no? — también de los directores. Reemplazo 
paulatino de los elementos viejos por los muevos y 
disciplina, zon criterios más selectivos de los sueldos, 
es la única política económica que todavía puede sal- 
var a la cinematografía argentina de un posible de- 
caimiento. Esto es evangelio. Lo saben y lo repiten 


todos. En estas líneas se rubrica y corrobora una 
“vez más. 
LA SOLUCION 
Pero — se objetará —, ¿cuál sistema habría de 


adoptarse para el reclutamiento de ese grupo de 
nuevos escritores ? 

Es de lo más sencillo. Leer los argumentos que 
se presenten. Hacer saber que se leen de veras. 
Aumentar, gastándose unos pesos más, el número de 
asesores literarios o ponerlos si no existen, y, sobre 
todo, que éstos no escriban argumentos... Hacer 
gala de un poco más de cordialidad y liberalismo ha- 
cia” el tímido y humilde aspirante a argumentista, 
que se presenta con la fatídica carpeta, atormentán- 
dola entre sus manos nerviosas. Animar, estimular, 
organizar algún concurso. Hacer caso omiso, en fin, 
de lo que puedan decir, objetar o comentar los auto- 
res “veteranizados”, pues sus observaciones no serán 
necesariamente imparciales... 

Y al cabo de un tiempo, se tendrá cierto número 
de elementos nuevos con los que se beneficiará, segu- 
ra y ampliamente, la cinematografía nacional. 


ria, nos enseñan que 
vale más una buena 
idea mal redactada 


que una idea pobre pre- 


sentada en ¡impecable 
estilo literario. Por eso 
ellos compran ideas, re- 


sumidas au veces en dos, 
tres O cuatro carillas a 
lo sumo. 


¿Y POR QUE NO? 


Pues bien, en la Ar- 
gentina hay caudales de 
imaginación que no se 
aprovechan. Hay indivi- 


duos, en el seno de la 
afición, al margen del 
cine, vinculados al pe- 


riodismo, la literatura y 
las artes, poseedores de: 
ideas frescas, novedo- 
sas, originales, con cier- 
tos conocimientos de la 
materia, capaces tam- 
bién de redactar según 
la forma y los precep- 


tos de la continuidad 
rítmica cinesca, que, 
aunque puros frente a 


la claudicación del pla- 
gio, fracasan lamenta- 
blemente en sus tentati- 
vas de hacer “brecha”. 
Dondequiera dirijan sus 
miradas, encuentran 
»bstáculos: aquí un car- 
tel que reza: “No se 
leen argumentos”; allá 
se percibe el eco de una 


expresión: “Me tiene s ¡ |] 
seco, es una “lata”; | [H] , 
más allá los escritores 


“veteranizados”, celosos 
de sus privilegios y ator- 


mentados por el egoís- 
mo, encierran, como en 
una barrera insalvable, 


como en un cinturón de 
hierro, a los producto- 
res, tratando de ocul- 
tarlos a la vista de los 
aspirantes, para que és- 
to no puedan, por fin, 
y) (vir el anhelado 
de hacer pie, ame- 


azando sus posiciones. 


LO VENDE TAMBIEN FARMACIA 


FRANSA|VERSESAQBIQM/A 


EL.—Sí, amiguitas. Es feo un 
cutis ajado, marchito, lleno 
de imperfecciones, 

Dor1.—Toda dama que se esti- 
me debe aumentar sus atrac- 
tivos. Pero, ¿cómo?... 


IDA.—Estoy cansada de ensayar 


productos anticuados, sin 
ningún resultado. 
EL.—Prueben algo nuevo: 


“POLVERILLOS”, y hala- 
rán el producto que anhela- 
ban. Elijan en sus tres tonos. 


O 
“POLVERILLOS” es in- 


dicado para PECAS, 
PUNTOS NEGROS, 


MANCHAS DEL SOL. ¡Alisa ARRUGAS! ¡Esmalta el CUTIS! 
¡Disimula el VELLO! 


“POLVERILLOS”, la crema instantáned, se vende en tres tonos, 
color ESMALTADO (blanco), MATEADO (rachel), SOLEADO 
(oscuro), para pintarse las piernas. 

UN CUARTO DE LITRO, que preparará usted misma, de acuerdo al 
tono de su cutis, SECO o GRASO. 


Haga la prueba. Será hermosa y admira- 
da. Sólo cuesta un cuarto litro....... $ 


MADAME BERARD, experta en belleza, ofrece GRATIS el ma- 
quillage, como prueba, de “POLVERILLOS”. Atiende personal- 
mente todos los días, de 15 a 20 horas. 


“POLVERILLOS” se vende en Farmacias y Perfumerías del país, y 
se remite contra-reembolso, solicitando a 


"POLVERILLOS' 


Laboratorios 
MADAME BERARD 


Tucumán 637 
Buenos Aires 


ALO...¿UN CONTRATO PARA 
MI? ESTE... MANDARE A MI 
REPRESENTANTE PARA 

QUE DISCUTA LAS CONDICIONES 


¿SERA POR LA ESCASEZ DEL PAPEL 
QUE NO VEO NI UN PESO? 


NO LO LLAMO PARA 
ESO. DEL ESTUDIO 
5510 QUIEREN 
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Enrique Muiño, Fran La po figura Aparecen en esta esce- 
cisco Petrone e lide Pi de la novedad que na Haya Te Nu- 
» ) sl Pas TAO y ' 
covano juegan esta es- A, Y conoceremos el z > Ai 
lícula de A. A. A quien acompaña Os pa q 
k valido Mirand: rique Muiño e Ide P: 

y) rovano. 


y > : : 
Artistas . Argentinos 
E a anunciaf el estreno de 
j producción el 29 del corriente 


rat y Manzi de uh libro de 
y Damel. Enrique Muiño, Fran- 


sel6co Petróne, Nury Montsé, Ilde Piro- 
Diaitizad:69 G E Roberto Airaldi, Osvaldo Miranda 
gitized. 04 berto Salinas son sus intérpretes | 


dincipalás. Ha dirigido Lucas Démare. 


Por RAMON COLUMBA 


MIRK VIEJO! ANDA AL ESTUDIO Y 
MANDATE LA PARTE DE QUE 908 
"MANAGED” 


RACO, CONTRATAMOS 
¡GALUTE '¡CUANTO TARDA A GU AMIGOÍ DEBE L_|CAIGO? 
EN VOLVER! LLAMAREÉ GER UN, GRAN ACTOR, 
AL ESTUDIO! PORQUE SE MANDO 
MUY BIEN LA 


Irma Córdoba y Este es un film de misterios con alternativas 
Juan Carlos Tho- cómicas; Thorry está por descubrir algo que 
rry aparecen de alarma a Severo Fernández. 
y señoritos, mien- 
. tras Severo Fer- 
' nández padece su 
condición de 
chófer, 


Irma Córdoba 
atiende a 
Juan Carlos 
Thorry, que, 
por lo visto, 
va a ser in- 
. tervenido qui- 
rúrgicamente. 


W Manuel Romero 
ha sido el director 
y argumentista de 
“Una luz en lla venta- 
na”, cuarta película de 
la temporada de sello 
'Lumiton que conocere- 
mos en la segunda _- 
quincena del mes que 
corre. Narciso Ibáñez? 
es primera figura del 
este film; le secundan 
Irma Córdoba, Juan, 
Carlos Thorry, Severo; 
Fernández, Nicolásf 
Fregues y María Es- 
ther Buschiazzo. 40 


Hugo del Carril, el astro máximo de la canción popular, acudió a 'pre- 
senciar el estreno de “En el último piso”. Lo vemos aquí rodeado de 
admiradores momentos antes de comenzar la exhibición, 


CRONICA DEL ESTRENO 


M Si en el juicio que debe merecer- 

nos esta nueva producción sali- 
da de los Estudios San Miguel y pre- 
sentada recientemente por la Distri- 
buidora Panamericana en el cine Mo- 
numental, debemos poner indulgencia 
de circunstancias en la apreciación 
de un film concebido y realizado sin 


mayores pretensiones, nada difícil se- . 


ría que nuestro tono fuese tan in- 
transcendente y desaprensivo como la 
película que lo inspira. 

Pero si aplicamos un criterio poco 
complaciente al juzgar “En el último 
piso”, forzoso es que nuestro comen- 
tario sea menos comedido. No debe 
importarnos que “En el último piso” 
sólo pretenda cumplir con los propó- 
sitos de un pasatiempo grato, reali- 
zado en tono risueño, amable, simpá- 
tico, sobre la base de una anécdota 
sofisticada, de un gracioso equívo- 


co alargado por el ingenio y la ima- 
ginación de dos escritores ya algo 
avezados en el oficio de urdir tra- 
mas y de desarrollar argumentos 


con vistas al éxito de público, más 


que a la conquista de nobles aspira- 
ciones artísticas. Debe importarnos 
lo que se ha logrado en este film, 
en el que no faltan hermosas escenas 
tomadas en magníficos exteriores y 
en el que abundan decorados lujosos 
y modernos, planeados y realizados 
con severo sentido del buen gusto y 
de la armonía de tonos. . 


FALLAS Y DEFECTOS 


Pero todo eso no basta para justi-. 


ficar un elogio a “En el último piso”. 
En tal caso tendríamos que olvidar- 
nos de la ausencia de lógica en la 
continuidad del convencional relato 
argumental, de la acción lánguida, a 


El director de la novedad estrenada en el Monumental, Catrano Catrani, 
con Sciammarella, Blanco, Parrilla y otros, en el hall de la clásica 
sala de los estrenos nacionales. 


“EN EL 


yeces pesada, cuando no aburrida y 
fastidiante, que pone en evidencia 
la falta de verosimilitud en el enca- 
denamiento y en la precipitación de 
peripecias, de situaciones, de malen- 
tendidos, de enredos... Una trama 
como la de “En el último piso, em- 
parentada con el vodevil, con la far- 
sa, con el juguete cómico, exigía 
una acción rápida, un ritmo brillan- 
te, no la perezosa, la detenida con- 
ducción que Catrano Catrani, el rea- 
lizador del film, dió al desigual y 
arbitrario relato cinematográfico 
del argumento de Conrado de Koller 
y Ariel Cortazzo. De otra manera, 
más segura y brillante la acción, más 
precipitado y ágil el jalonamiento de 
los episodios, hubiera sido posible es- 
camotear la carencia de lógica y sal- 
var de una ingrata evidencia la inci- 
piencia de algunos intérpretes. 


Rosita Martín, una de las juveniles figuras que integran el elenco de 
la. novedad de Estudios San Miguel, con Miguel Gómez Bao, que tiene 
importante participación en la misma. 


ULTIMO PISO” 


EL DIRECTOR 


No obstante -tales fundamentales 
reparos, es posible reconocer en “En 
el último piso” los valores de una ex- 
celente factura técnica, la riqueza de 
una presentación adecuada, la irre- 
-prochabilidad del sonido y la fotogra- 
fía, la sencillez y la simpatía de la 
anécdota central, la inclusión de agra- 
dables canciones de Sciammarella y 
de French, aunque en algunos pasa- 
jes se haya abusado de innecesarios 
recursos de cuadros de revista que 
restan categoría al director que lo ha 
tolerado, tal vez, no por falta de sen- 
tido selectivo, sino por escasez de pi- 
cardía, de oficio, de precaución en la 
escogitación de procedimientos y de 
recursos. Solamente algunos enfoques 
y ciertos pasajes de buen humor y de 
circunstancial comicidad salvan la 


película de todo reproche mayor. No 
por eso deja de tener la simpatía ge- 
neral de un asunto fecundo en inci- 
dentes cómicos y de un reparto juve- 
nil y animoso, en un marco de pre- 
sentación costoso y detallado. Tal vez 
si Catrano Catrani se hubiera pre- 
ocupado más de los matices de la in- 
terpretación, de superar su timidez, 
su inexperiencia de realizador, en vez 
de dar importancia esencial a los en- 
foques y ángulos de tonos, -hubiera 
dado mayor relieve a las situaciones 
de “El último piso”. eo. 


LOS INTERPRETES 


* Zully Moreno acrecienta en esta 
película su prestigio de joven actriz 
cinematográfica, aunque nada agre- 
gue en méritos a sus interpretaciones 
anteriores. Papel tan importante ha 


Adrián Cúneo,. Salvador Sinaí, Pepe Iglesias “El Zorro” y su señor: 
también fueron de las figuras conocidas cóncurrentes al estreno de 
la realización de Catrano Catrani. 


debido exigir algo más que su gracio- 
sa desenvoltura de intérprete y que su 
elegante desplazamiento de mujer fa. 
vorecida por la naturaleza. 

Juan Carlos Thorry se hace recor- 
dar en su lucido papel de “Los martes. 
orquídeas”, precisamente por lo que 
significa de contraste sobre su actua- 
ción de aquella película a ésta. 

- Miguel Gómez Bao, como siempre. 
defendió con autoridad y corrección 
un papel que le “va en tipo”. Rosita 
Martín, siempre simpática, asumió la 
responsabilidad de un tipo que no le 
corresponde. Adrián Cúneo, el más 
eficaz de todos los intérpretes del re- 
parto, se hace acreedor a un franco 
elogio. Correctos, César Fiaschi, Da- 
rio Cossier, Max Citelli y Salvador 
Sinaí. Completan el reparto Luisita 
Moreno, José Blanco, Rosa Lind y 
otros. 
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Escribe 
Yo sabía que la Academia de Artes y Ciencias 
Cinematográficas (7) iba a ir a parar en una 

vulgar “ya la escribo y yo la vendo”. El acto. tras- 
cendental de la votación final de la producción 1941 
precipitó su destino incierto con una metida de re- 
mos que da miedo, espanta, enloquece y hace decir 
las dos “Ja... Ja...” de práctica, y que son las 
“entre comillas”, con que se le da su verdadero ca- 
sillero en el anaquel de las humoradas. De las hu- 
moradas en el país de las humoradas. Y del choclo. 
Y de la mentira criolla. Y del completo. Y de... la 
Academia de Artes y Ciencias Cinematográficas (?). 

El “yo me lo entiendo”, que constituyo o — mejor 
dicho — que creyeron constituir con eso de premiar 
sudores ajenos, tuvo a su debido tiempo una declara- 
ción especializada en todos los puntos imaginables, 
y hecha con letra de imprenta. 

Yo no voy a decir nada de la “caída premeditada 

de los premios”. Ni de los que andan diciendo por ahí: 

—Me salvé... No merecí ningún premio de la A. 

D. A Y. C, C. (?). 


PRIMERA OBSERVACION 


Los “sabios académicos”” dijeron los diez títulos co- 
rrespondientes a las mejores películas en danza. La 
primera *“eretinada” asoma cuando uno lee que junto 
a “Los martes, orquídeas”, “El mejor papá del mun- 
do”, “Veinte años y una noche”, “Yo quiero morir 
contigo”, ““La casa de los cuervos”, “El cura gaucho” 
y “Soñar no cuesta nada”, aparece el título de “No- 
vios para las muchachas”. Esto no tendría que Jlevar 
comentario, porque... se comenta solo. O los “sabios 
académicos” no saben ni medio de “biógrafo” o le 
dieron “biógrafo” al sello que, rodó le regularona 
“Novios para las muchachas”. Porque, francamente, 
yo no entiendo cómo se-puede encontrar uno con una 
sandía en un viñedo. 


SEGUNDA OBSERVACION 


Paso a la segunda. Se habla de la mejor dirección. 
Los “dires” son: Demare, Zabalía, Mujica, .Savslasky 
y Soffici. ¡Esto es el colmo! 

¿Y Amadori, Borcosque, Romero, Bayón Herrera ? 
¿Qué son? ¿No son realizadores ? ¿No le correspunde 
por ese hecho — causa de oficio como el que más — 
el derecho de correr en esa cuadrera? ¿O es que ese 


afán de aristocratización, a que quieren llevar a la : 


afincaos”. 


JULIAN CENTEYA 


CUARTA OBSERVACION 

Ya que estoy en el baile..., bailo. ¡Qué voy a ha- 
cer! Voy a la cuarta “observancia”. Buscan en “la 
cuarta” ta mejor interpretación de actor principal. . 
El público creerá que en la lista está Santiago Arrieta 
-— que es un señor actor —, Francisco Petrone — que 
es otro señor actor —, Luis Aldás, Juan Carlos Thorry 
y otros actores de muchos films de éxito de 1941. No. 
No están. Que no se la pille el público. Estos no es- 
tán. Yo, acá, no digo nada. Me tiro al suelo. Me dejo 
estar. Los “genios” no fallan. Arrieta y Petrone no 
son actores. Qué van a ser. Son otra cosa. 

Actores, sí, son los académicos (?)... Pero acto- 
res de un sainete que está precipitando la caída del 
telón sobre el último cuadro, que se titula: “Qué va- 
mos a hacer si perdimos la vergíienza y se nos da por 
regalar premios”. 

QUINTA OBSERVACION 

Paso a la quinta. Y sigue el plato. La ““macarrona- 
da'”' es fenómeno. Atenti. 

La quinta habla de 1: mejor interpretación de ac- 
triz de reparto. (¿De reparto no son todas?) Aquí 
también el público creerá que se encuentra con Aída 
Alberti, Irma Córdoba, María Esther Gamas, Nuri 
Montsé y Silvana Roth. “Inútil esperanza. Vana ilu- 
sión. Trunco destino de la esperanza y de la ilusión.” 

¿Saben quién está? Nada más y nada menos que 
Josefa Goldar... Y voy a decir quién es la Josefa 
ésta, sino nadie va a saver cómo ubicarla. Es una 
chica que debutó en el cine haciendo de india en “Los 
Eso es todo lo que ha hecho. Y es más 
importante, de acuerdo al criterio de los “sabios”, que 
todo lo que hizo Silvana, Irma, María Esther, Aída 
y la Nuri... (Voy a poner punto aparte, porque 
todo esto de la “quinta” es de una grave elocuencia. 
Y para qué le vamos a poner palabras...) 


LA SEXTA OBSERVACION 


La sexta habla del mejor actor del reparto. Y no 
está ni Gómez Cou, el de “Embrujo”, ni Eloy Alvarez, 
el de “El cura gaucho”, ni Alfredo Jordán, ni Carlos 
Perelli, ni Oscar Valicelli, ni Enrique Roldán, ni San- 
talla, ni Gómez Bao, ni Pedro Maratea, ni Homero 
Cárpena, ni Adrián Cúneo, ni Orestes Caviglia, el de 
“Una vez en la vida”. (He dicho Orestes Caviglia, y 
he dicho algo.) 

Está, en cambio, Cirilo Etulain (!). 


RESUMIENDO CUESTIONES 


En materia de fallas nadie le pisa el poncho a es- 
tos señores. Véase sino cómo excluyen de la lista 
de “la mejor decoración” al arquitecto Ricardo 
Conord — hombre que”, por una intensa como muy 
buena labor, ha elogiado en cien oportunidades la 
crítica, desde todos los ángulos fáciles de imaginar —. 

En cuanto a la música, han quedado afuera de 
la consideración de estos yo me la escribo, yo me lu 
vendo, los siguientes maestros: George Andreani, 
que realizó la música de “Embrujo”; Lucio Demare, 
la de “El cura gaucho”; Alberto Soifer, la de 
“Papá tiene novia”; Enrique Delfino, la de “Los 
martes, orquídeas”, y Francisco Canaro, la de “La 
canción de los barrios”. 


— Aquí se cantan las “flores” con la baraja en la 


mano, señores académicos (?). No digo nada del 
premio con que se “premió” “Catamarca”. Franca- 
mente, esta rara gente de la Academia de Corte y 
Confección, digo .. de Artes y Ciencias (?) no sabe 
ni dónde llueve cuando llueve. 

Haciendo honor a ciercas elecciones políticas, estos 
pingúinos que antojadizamente se autodenominaron 
io que se denominaron, han dado rienda suelta al 
fraude. Tengan cuidado, señores..., que la perrera 
anda suelta y ustedes están mostrando el cogote. 


OPERETAS NO, OPERETAS NO... 


Estamos como para operetas, señores académicos 
de Ñandú Culeco... ¡Las poses para la estatua! La 
posteridad se gana cuando uno se llama Pasteur..., 
Curie..., José Ingenieros..., o Roberto Casaux. 

Hay demasiado dolor por el mundo. Es una irreve. 
rencia provocar la risa. La risa es un ruido molesto, 
por otra parte. Y para los que provocan ruidos mo- 
lestos hay cana. 

Ojo... que van a ir en cana. 

Se lo dice cordialmente: 


diia 


DE COMO SE DEMUESTRA QUE LA SOLEMNIDAD DE 
LOS ACADEMICOS (2?) OBTIENE CON EL ASUNTO DE 


LOS PREMIOS (?) UN GRAN EXITO DE JOCOSIDAD 


de “hacer cosquillas”, no admite a di- 
rectores de la categoría de Amadori, 
a quien el cine —en el sentido comer-. 
cial — le debe no pocas satisfacciones ? 
Los “sabios académicos” siguen me- 
tiendo la pata. Porque la “pata” es 
lo único que pueden meter. 


TERCERA OBSERVACION 


No digo nada de que fueron sola- 
mente 25 los “dignos votantes”, 
acusándose con eso un total del 60 
por ciento de votos y poniendo en evi- 
dencia que entre los “académicos hay 
quien dice que sí y quien dice que no”. 
Confundiendo el verdadero destino de 
la organización. Que no debe ser de 
política. Porque en -este caso, y en to- 
dos, la cifra de votos debió haber al- 
canzado el cien por cien. ¿Estamos ? 

Y paso a la tercera observación. 

Se habla aquí de la mejor interpre- 
tación de actriz principal. Y son las 
“principales” Elisa Galvé, Delia Gar- 
cés y Niní Marshall. (Esto ya da asco, 
risa y pena.) Pregunto yo, ¿qué es Li- 
bertad Lamarque? (que es toda una 
señora actriz) ¿No es principal? Re- 
cién me desayuno. Caramba con los 
puntos sobre las '¡es”” que coloca la 
Academia (?). 

Y la Alicía Barrié, la Amanda Le- 
desma, la Mecha Ortiz (he dicho Me- 
cha Ortiz), la Sabina Olmos, la Pe- 
Dita Serrador, la Paulina Singerman 
y-la Alicia Vígnoli, intérpretes desta- 
cados en la temporada cinematográfi- 
ca 1941, ¿qué son? ¿A qué género per- 
tenecen?... ¿Qué hacen?... A los 

académicos” (?) no les cedo la pala- 
bra, porque la tienen tartamuda y an- 
tojadiza. El público-es quien debe de- 
cir su concepto claro y rotundo. Y; ¡hg+;>4 


cerse el plato la noche de la repartija Mísiteo nuestra 


en el National. (¡Qué farra !) 


$ 9 por mes 
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SITUACIONES. 
DE DOS FILMS: 


“EL CAMINO. 
DE LAS 
LLAMAS" 


M. GOMEZ BA0O. — A 
que a todo el mundo le 
has dicho que tu padre se 
llama Tiburcio, 
ZULLY MORENO. Ei 
M. GOMEZ BAO. — ¡Pe-' 
ro esto es el colmo! 


J. C. THORRY.— ¿Sabe qué 
hora es? 
ZULLY. — Una hora pe 4 eS 7% 
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LA ATMOSFERA ES DE ESENCIALISIMA IMPORTANCIA PARA EL FILM 


«TÍ 
ir Ñ 


ní tantas oportunidades espectac -de convertirlo *- 
en parte integral de la historia Pero, casi todos po- 
seen algún color local que debe ser mezclado con la 
acción para formar un todo 'cohérente y convincente. 

Y esto puede hacersé en la misma forma que en “La 
buena tierra”. he: 

En general, se establece el fondo atmosférico al 
principio de la escena y se lo deja fluir naturalmen- / 
te detrás de la acción durante todo el resto de agué-.  // 
lla. Esta es la forma lógica de presentar las cósas, 7 / 
es decir, permitiendo que la atmósfera se introduzca , É 
sólo cuando se produce algún cambio de acción o de y -; 
lugar. De otro modo el fondo podría saltar al primer 
plano y detener la narración del argumento. qe. 

Toda película contiene una idea que es necesario” ' 
poner en evidencia. Ese es el argumento. Los per-. 7 
sonajes que encarnan la idea deben moverse contra” — ' 
algún fondo, y este fondo debe poseer, inevitable- . 
mente, ciertos detalles que lo diferencien de' los * . 
demás. Esa es la atmósfera, Mezclando ambos elemen. - Í 
tos en forma lógica y medida se obtendrá un film. -.+" 
completo en el cual una parte nos mostrará qué se”-- . ” 
hace y otra dónde se hace. a ar Y 

Hablando en términos generales, creo que donde la hs 
atmósfera es una parte del fondo, como en “La bue- K 
na tierra”, debe aquélla presentarse en long-shots o - =- 
planos panorámicos, pues no son tan importantes Jos 2d 
detalles en sí como los efectos que ellos forman. tá >. - 
se separase cualquier detalle indiyidual,: podría e 
pectador creer que eonstituye parte del argum 
y no de la atmósfora, y esperaría ver repétirse ese .4's 
detalle más adelante. ._—_— 

Por supuesto que hay excepciones, Algunos deta- 


a 
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“Nes atmosféricos exigen toma3 más cercanas, del mis" 7 
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EL DIRECTOR DEBE SABER CREARLA Y REFLEJARLA EN LA PANTALLA 


Una película debe, lo mismo que el tren, man. 

tenerse siempre sobre la línea principal, aunque 
ciertas veces tenga que tomar por algún desvío. Sa- 
ber cuándo desviarse y cuándo no es lo que hace 
la diferencia entre un buen armado y uno malo. Los 
desvíos. pueden ser detalles incidentales del argumen- 
to, detalles psicológicos, detalles de ambiente, etc. El 
más importante de esos desvíos es el que ha dado en 
llamarse “atmósfera” o “color local”. Usado correc- 
tamente, puede darle más fuerza de convicción al 
film, mientras que, usado sin tino, puede convertirlo 
en algo tan aburridor como uno de esos discursos de 
ciertos políticos que hablan toda la noche y no di- 
cen nada. 

Podemos definir la atmósfera como el conjunto de 

que se combinan para darle personalidad y 
carácter al lugar en que se desarrolla la acción. Cuan. 
do, en la vida diaria, nos encontramos en un sitio 
cualquiera, puede nuestra mente no tener conciencia 
de las cosas o detalles que componen la atmósfera 
de ese sitio, pero, inconscientemente, se forma en ella 
Una especie de molde identificador que la capacita 
para diferenciar un ambiente de otro. Si en una pe- 
lícula faltan los detalles que componen la atmósfera 
del lugar, podrá uno no darse cuenta de lo que es, 
pero notará de inmediato que algo falta y que el 
fílm es incompleto y sin fuerza de convicción. 

Quien haya estado alguna vez en el sud de Bue- 
nos Aires recordará, sin duda, los vientos que allí 
soplan de continuo y le llenan a uno el rostro de 
arena. Pues bien, si en una película que se supone 
que se desarrolla en esos parajes faltase el detalle del 
viento, se malograría por completc la impresión de 
realidad y se crearía un ambiente falso e inconsistente. 
Un film que se desarrolle en la cordillera podrá ha- 
ber sido tomado en cualquier otro sitio, pero, si se 
muestra la estatua del Cristo Redentor, se sabrá de 
inmediato que estamos en la cordillera, aunque los 
primeros planos se hayan filmado en el estudio, 

En toda película existe una atmósfera propía, un 
color local, que el director debe saber crear y reflejar 
-en la pantalla. En algunos films — especialmente 

de viajes —, la atmósfera es virtualmente el film. 
En otros, aunque subordinada a la acción, constitu- 
ye una parte de especialísima importancia, y, por 
fin, a veces es un fondo distintivo de la historia, 


LA ATMOSFERA EN “LA BUENA TIERRA” 


El film “La buena tierra” ofrece un ejemplo muy 
notable de la mezcla acertada de atmósfera y de ac- 
ción. Desde el punto de vista dramático, es una pe- 
lícula de argumento recio, pero al mimo tiempo su 
acción descansa sobre un fondo atmosférico tan rico 
Que sólo la habilidad de un, director experimentado 
pudo reflejar. El fondo juega una parte vital en el 
carácter de los personajes y ayuda a comprender por 
QUÉ actúan en la forma que lo hacen. 

La escena en que Wang (Paul Muni), por ejemplo, 
regresa a su hogar se halla tan bien equilibrada que 
Uno no alcanza a separar las tomas atmosféricas de 


las de la acción propiamente dicha. La primera 
está hecha a través del carro en el cual viene Yen 


y vcinos a éste y la parte delantord Let Ctecllo' 
sirve u su vez de marco para el “long-shot” del valle 
en el cual se encuentra la aldea. Todo parece igual 


POR 
LISANDRO DE LA TEA 


a cuando él lo dejó y, en las tomas sucesivas, el 
espectador va observando los cambios a través de 
los ojos de Wang. Cuando el carro se detiene y aquél 
se halla listo pa:a bajar, el color local ha sido bien 
establecido, y estamos en condiciones de seguir con el 
argumento. Sin embargo, no hay en ningún momen- 
to la sensación de que la continuidad argumental ha- 
ya sido interrumpida. Cuando, en el fondo de tomas, 
después, vemos a los “coolíes'” trabajando en la no- 
ria, los búfalos de largos cuernos o las terrazas 
sembradas, no experimentamos sorpresa alguna, pues 
al igual que Wang, sabíamos que debían estar allí. 
Los habíamos visto antes y se han convertido en 
elementos naturales de la acción. Y lo mismo sucede 
con muchas otras escenas: las del principio, las de 
las langostas, las de la ciudad, las de la revolución, 
etcétera, 


COMO SE ESTABLECE LA ATMOSFERA 


No todas las películas ofrecen, sin embargo, como 
“La buena tierra”, un material atmosférico tan rico 


mo modo que en la vida real exigirían na inspec- 
ción más detenida. En un ambiente exótico como el 
de “La buena tierra” la noria movida por los pies 
de “'coolies'”” exige primeros planos, pero, a menos 
que estos últimos tomen una parte activa en el ar- 
gumento, no será necesario que nos interesemos en 
sus rostros; sus pies subiendo interminablemente 
por los peldaños de la moria son mucho más impor- 
tantes - y, por lo mismo, exigen que nos detenga- 
mos en ellos para observarlos. 

Hasta en los argumentos menos ““cinematográfi- 
cos” posibles puede introducirse el elemento atmos- 
férico para realzar su contenido. Tomemos, por ejem- 
plo, una película cultural o científica como la de la 
formación cristalina de un mineral. Podría 'mos- 
trarse este proceso en unos pocos primeros planos 
en los que se viese sucesivamente la formación y el 
crecimiento del cristal, pero esto dejaría una can- 
tidad de preguntas sin contestar: ¿Qué clase de mi- 
neral es? ¿Qué aspecto tiene? ¿De dónde se saca”? 
¿Cómo se obtiene? ¿Cómo se hace para que se forme 
el cristal? ¿De qué manera se filma el proceso?, 
etc. Si nos tomamos, en cambio, el trabajo de con- 
testar a esas preguntas obtendremos un film en el 
cual los detalles atmosféricos nos irán conduciendo 
insensiblemente al “climax” del argumento, que es 
el proceso de formación del cristal. 


EL DIRECTOR ES EL RESPONSABLE DE LA 
ATMOSFERA 


Naturalmente que nadie más que el director es el 
responsable de que la atmósfera del film haya sido 
o no lograda. Sin embargo, muchos claman que el 
armador tiene gran parte de la culpa cuando las co- 
sas salen mal. En realidad, el armador tiene muy 
poca intervención, o ninguna, en el planeamiento de 
los films. Su labor se limita simplemente a ensamblar ' 
lo que el director le facilita, y lo único que puede 
hacer es arreglárselas de la mejor manera con el ma- 
terial que aquél le proporciona. 

El director, en cambio, es el alma de la película 
y el que debe estar capacitado para apreciar el va- 
lor de la atmósfera y transmitirla tal como la siente 
al espectador. Algunos directores poseen una intui- 
ción muy grande para esas cosas y filman la acción 
y la atmósfera con tal precisión que, virtualmente, 
“cortan” con la cámara. Otros, menos afortunados, 
se ven obligados a filmar innumerables metros con 
toda clase de detalles para que el armador tenga lue- 
do de dónde elegir, Pero, en cualquier caso, es el 
director, y sólo él, el único responsable de que el 
film tenga el color local debido y que no resulte 
falsa su perspectiva atmosférica. 


Barritos, manchas y demás impurezas 
de la piel desaparecen usando 


MÁ. TROCADERO 


“ExÁ ala én todas las buenas farmacias $ 1.20 


LO QUE PASA Y PUEDE PASAR 


CHAPLIN EN LA ARGENTINA S ) 


En Goya (Corrientes), el famoso Carlitos Chaplin tiene un 
perfecto imitador; se trata de Pedro Pablo Paladino, cuyas 
Su actividad común es 
la de domador, y en los momentos que le dejan libres sus ocu- 
paciones se presenta en los escenarios de su provincia, imitando 


fotografías ilustran este epigrafe. 


al gran cómico; ha estudiado tan bien sus gestos y sus aptitudes '3 


y se caracteriza con tanta propiedad, que al verlo actuar la gente ¿ 
imagina que se trata del verdadero Chaplin, con tonada corren- 
tina. Actualmente en Buenos Aires, el joven Paladino se apres- / 


ta a emular las proezas del gran Carlitos. 


La actriz francesa Alice Roberts, integrante del elen- 
co de “Mar del Plata, ida y vuelta”, ofreció un cope- 
tín en su residencia, celebrando un acontecimiento 
íntimo. Ello dió motivo a una runión de amables 
contornos, en la que hicieron acto de presencia, entre 
otros, Fernando Albany, Roberto Caldás, Eduardo 
Scalise y señora, Jorge Manrique y Fernando Caprio. 


GALAN DE “TU ERESLA PAZ” 
; s destacar los 


> valores y las 
amplias posibilidades 
que tiene en la ci- 
nematografía el ga- 
lán Armando Bó. Lo 
ha demostrado en sus 
últimas actuaciones, 
con el mérito acre- 
centado de que fué 
abandonado a su pro- 
pia iniciativa por los 
directores que lo tu- 
vieron a sus órdenes. 
Armando Bo acaba 
de ser contratado pa- 
ra animar uno de los 
tres galanes de la pe- 
lícula “Tú eres la 
paz”, que Martínez 


niSierra  filfñara r 
Digitaco hy Gail 


cine. 


Innecesario es 


TEATRO EXPERIMENTAL 
CINEMATOGRAFICO 


La dirección del Teatro Experimental 

Cinematográfico ha resuelto comenzar los 

ensayos de la obra, en tres actos, de 
Ismael Cortinas, titulada “Farsa crucl”, para 
ser representada en fecha próxima. 


e 


El éxito obtenido por el elenco de danzas aur- 
gentinas, hace que día a día lleguen a la se- 
cretaría del teatro pedidos de distintas institu- 
ciones culturales del país para comprometer con 
tiempo su actuación. 


a 


En la función oficial realizada el día 9 de 
octubre próximo pasado, se puso de manifiesto 
la simpatía que siente el público por nuestro 
teatro; pues se calcula que asistieron más de 
seiscientas personas, 


“e 


Dieron brillo al espectáculo, entre otras, las 
siguientes personas: señora Mariofelia, doctor 
Camilo F. Stanchina, diputado nacional; doctor 
Ruperto M. Bueno, presidente de la Federación 
de Entidades Culturales; doctor Antonio Cam- 
panella, señor Pedro Tocci, actor nacional; se- 
ñor Moneo Sáenz, productor cinematográfico, 
etcétera. 


ano A “Nunga es tar- 

z E de...”, y nao va- 

Ñ le la pena conti- 
nuar la frase por todos 
conocida, y hacemos re- 
ferencia a ella porque 
Betty Howard, que es 
esta simpática figurita 
que presentamos a 
nuestros lectores, pien- 
sa de este modo, y, 
además, tiene intencio- 
nes de ingresar en 
nuestro cine. Nunca es 
tarde, dice ella, y me- 
nos ahora, agregamos 
nosotros, que sabemos 
que uno de Jos más co- 
nocidos directores cree 
encontrar en Betty 
Howard una revela- 
ción. Puede que al 
presentársele la oca: 
sión, Betty ponga e 


So 2» Edo 4 nes y triunfe. 


evidencia sus cónficid R$ 


NELLY MANSILLA 


Nelly Mansilla es 
la damita joven del 
elenco radioteatral 
que encabezan, en Radio 
Belgrano, Vilma Vidal y 
Daniel de Alvarado. 
Siendo aún niña, co- 
menzó a actuar con “El 
Abuelito”, personaje que 
impuso el actor F. Man- 
silla. Cumplió tempora- 
das radiales en Radio 
Splendid y Radio Mitre. 
Hizo teatro en el Mara- 
villas al lado de Ange- 
lina Pagano y Elsa 
O"Comnor. Su inquietud 
artística la ha llevado a 
cumplir . papeles, aunque 
pequeños, significativos, 
en diversas películas na- 
cionales. 


ACTOR QUE PROMETE 


| A * Carlos De Marti- 
¡ no es un intér- 
| prete de promiso- 
rias condiciones, que se 
ha destacado última- 
mente, desempeñando 
personajes féstivos, en 
los cuales encuentra 
oportunidad de expla- 
yar sus dotes de actor 
expresivo y sobrio. En 
el film recientemente 
terminado en los esto- 
dios de la E.F.A, 
“Brumas del Riachue- 
lo”, De Martino tiene 
una actuación simpáti- 
ca que habrá de pro- 
porcionarle la ocasión 
de evidenciar que, 2 
pesar de su juventud, 
es ya un artista cine- 
matográfico de indiscu- 
tible porvenir en nues- 
tros estudios. 
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“EL SARGENTO PALMA” 


—«¿ Qué tal, compañero, la reposición del ““Sar- 
gento Palma” en el Teatro Nacional de Co- 
media ? 

—-Un espectáculo agradable, colorido, pero que, 
naturalmente, no está exento de reparos... 

—Todos somos falibles, amigo... 

—La pieza del viejo poeta ha envejecido y 
el tiempo ha dejado una profunda huella en su 
trama y en sus situaciones. Esto es muy impor. 
tante para juzgar su puesta en escena y su 
interpretación. Pero, con todo, habríamos desea. 
do otro tono y otra unidad en la representación, 
porque junto a personajes de línea digna, adver. 
timos en otros cierta desviación hacia el saine- 
te, lo que no estaba de acuerdo, desde luego, ni 
con la obra ni con el escenario en que se la 
“ofrecía. Faltaba, igualmente — ¡oh, recuerdos 
de “Cyrano” y de “Oilantay” — el estilo en la 
manera y en la expresión del verso... 

—Pero los de “Sargento Palma” son muy sen- 
cillos y populares... 

—Ya lo sé, compañero. Pero hay que decirlos 
con la dicción y el acento propio de la palabra 
rimada. Y actor hubo que parecía hablar en 
prosa común, como el personaje de Moliére, sin 
que se notara el ritmo poético, en ningún mo- 
mento... Menos mal que la pericia de Faust 
Rocha, Luisita Vehill Gómez Cou y Caviglia 
salvó, en parte, el pabellón... 

—¿ Y la labor de Enrique De Rosas ? 

—Ya le he dicho que el espectáculo, no obs- 
tante las fallas apuntadas, tiene color y am- 
biente y no desmerece de otros ofrecidos en 
la misma sala. De Roses ha cumplido un es- 
fuerzo digno y loable, y lo que es más sim- 
pático, se reservó un papel insignificante, al 
que infundió, dentro de su espíritu festivo, una 
feliz sobriedad. Me parecieron excelentes los 
decorados de López Naguil, sobre todo el que 
representa el cuartel federal de San Pedro, un 
verdadero acierto escenográfico. 


LO DE JOUVET 


—¿Se fué ya Luis Jouvet para el Brasil? 

—Creo que sí. Pero volverá para organizar 
su temporada en el Politeama. 

— ¿Se fijó en el lance que se tiraba ? 

—¿Cuál? ¿El de que la Comisión Nacional 
de Cultura le diese el Cervantes para actuar 
en él? 

—Sí. Pretextó que una ¡gran dama argenti- 
na le había prometido el teatro, contando con 
el doctor Ibarguren para ello... Pero se le dijo 
que el Cervantes era para los elencos nacionales 
y que sólo podía ofrecerse la sala, en un caso 
extraordinario, a una compañía extranjera ofi- 
cial, como la de la Comedia Francesa, por 
ejemplo. 

—Me imagino cómo se habrá ido de mal- 
humorado... 

—-Como para hacer otro discurso de esos que 
elogian hasta el utilero y culminan luego en 
una subvención suculenta... 


CRIOLLOS DE LEY 


—-El 24 del corriente estarán de parabienes los 
criollos de Rosario... 

—¿ Habrá alguna fiesta tradicional en la ciu- 
dad santafesina ? 

—No, señor. Debutará en el Comedia el elen. 
co de Domingo Sapelli. Y. usted sabe que nadie 
maneja el cuchillo y el poncho como él. Hará 
“Juan Moreira” y “Martín Fierro”... 

— Verán entonces los rosarinos un criollo .de 
verdad. Porque estamos hartos de aguantar en 
la escena y la radio tanto Moreira de afectado 
tomo y de dicción itálica... 


LINDO GESTO 


—¡Qué macanuda la actitud del presidente 
Ortiz! ¿Ustcd sabe que donó diez mil grullos 
contantes y sonantes para aumentar los fondos 
del elenco subvencionado de Armando Discépolo ? 

—Así se hace, cuando se tiene amor al tea- 
tro y consideración a la gente de escena... 
Merece difundirse el bello gesto del primer ma- 
gistrado, por lo que ticne de extraordinario en 
nuestro medio, donde la ayuda oficial es tan 
escasa para los menesteres del arte... 

—Pero no importa. Esto consuela y conforta, 
a pesar de todas las vicisitudes y obstáculos. Y 
ya es bastante para proseguir con entusiasmo 
la labor emprendida... 


EL HOMBRE DE LA PLATE 
) 


El En la sala de actos del Consejo Nacional de 

Mujeres, “El Tinglado”, teatro español de cá- 
mara, dirigido por Eduardo Blanco Amor, puso en 
escena “El juez de los divorcios”, de Miguel de Cer- 
vantes, “Las aceitunas”, de López de Rueda, y “Ella 
y él”, de Alvaro de las Casas. 

El cuadro de intérpretes estuvo constituido por 
Ofelia Cortesina, Arturo Fontalba, Albertu Contre- 
ras, José Cañizares, Cándida Lozada, José Navarro. 
Eloísa Vigo y Raúl González, correspondiendu estas 
escenas a dicha función, que contó con numeroso 
público que prodigó entusiastas y merecidos aplau- 
gos a los intérpretes. 


En tres sugestivas poses aparece 

Loreta Darthés, conocida actriz 
teatral que además se presentó en nu- 
merosas ocasiones como original sil- 
badora. 

Loreta Darthés posiblemente se 
dedique también al cine, ya que en 
determinados papeles podría 'ser va- 
liosa su colaboración. 

Entretanto continúa con sus acti- 
vidades radiotelefónicas integrando el 
elenco de Radio Belgrano, en el que 


e varias compañías de radio- 
€ 
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cido, pero que hacían teatro invirtiendo gran- 
des capitales. Injusto sería olvidar la obra de 
empresario de Héctor Quiroga. Las compañías 
de nuestra celebrada actriz dieron hace veinte 

. años horas de gran esplendor al teatro nacio- 
nal. Pero como los capitales no asoman la ca- 
beza a los escenarios locales, Quiroga, sin un 
teatro de categoría, no puede hacer más de lo 
que hace y ya es bastante. Reconozcamos su 
esfuerzo y la eminente labor de Camila Quiroga 
como actriz en la escena vernácula, de la cual 
sólo ingratitudes ha cosechado, habiendo dado 
su vida al arte escénico argentino, sin haber 
contado nunca con el más mínimo apoyo del 
Estado. 

Pero además de una crisis de empresarios 
pitalistas y amantes del teatro, en este m 
en que hay empresarios que se jactan de no: 
nunca sus propios espectáculos y que lo 
presentan hoy a un eminente actor, como 
ñana un circo, un fakir, cine “non sancto” 
lo que venga, hay también, quiéranlo o no 
tros artistas, una crisis de intérpretes. 


PROFESIONALISMO 


Dígase lo que se quiera, las dos o tres gene-- 
raciones anteriores de intérpretes de la escena 
nacional eran —son los que viven — muy sU- 
periores a las nuevas generaciones. No hablo 
ya de que no hayan sido reemplazados actor 
o actrices como Pablo Podestá, Orfilia Rico, E 
taglia, Ducasse, Vittone, Casaux, Angela 
da, Parravicini. Como tampoco nadie o 
lugar de Angelina Pagano, de Muiño y 
Arturo Mario y Félix Blanco en sus volu 
retiros de la escena. Pero es que ni siquiera 
actores de segundo término, como Zurlo, 1 
giante, Mari Escarcela, Drames, Morales y | 
cuyos nombres escapan a nuestra memoria! 
el instante, han hallado quien llene los 
sensibles que han dejado. 

Aquellos intérpretes tenían devoción p 
buen teatro y no desertaban nunca de la1 
goría de su arte, por razones de pesos N 
pesos menos. Respetaban a los directores; 
fueran ellos simples practicones de la 
sin autoridad intelectual, que cuando la 
como Ezequiel Soria, Sánchez Gardel o 
de Vedia (que conoció el trato impe 
irrespetuoso de alguna primera actriz 
en sus últimos días), entonces era vel 
más que respeto la que sentían y manif 
los cómicos de ayer. Se ensayaba cuantas M 
fuera necesario, sin que nadie se moviese : 
escenario. Hoy los cómicos, acogidos jubl 
mente a las ordenanzas del Departamento Ñ 
cional del Trabajo, que habría que hacer objel 
de una revisión y que serán motivo de párrafo 
aparte, llegan a los ensayos haciendo uso siem- 


¿ESTA EN BANCARROTA 
EL TEATRO NACIONAL? 


ANALISIS DE LOS FACTORES DE SU DECADENCIA 
¿CUALES SON LOS REMEDIOS? 


CAPITULO II dejado fortunas en los escenarios y 
las han ganado. Recuérdese aquellas 
grandes “tournées” de doña María 

HABLEMOS AHORA DE INTERPRETES Guerrero de Díaz de Mendoza. Aque- 
llos empresarios que traían a la Du- 

5 Hay una crisis de empresarios. Lo o a la Rejane, a la Sarah Bernhardt, 
demostrado en nuestro art eS añ 59 oquelin, a Novelli. Empresarios 
Los empresarios de CU OMACNDAN É Carlos Reali, como Francisco 
teatro. Hombres como Faustino 5 Rosa (0 Delgado, que acaba de morir empobre- 
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pre del cuarto de hora de tolerancia que nunca 
existió más que en sus mentes de indisciplina- 
dos. Si en las escenas que se están pasando no 
intervienen, los hombres corren al café de la 
esquina y las mujeres a distraer el tiempo en 
cualquier menester. A la hora establecida por 
las ordenanzas para terminar el ensayo, ya 
están ellos reloj en mano, prestos a protestar 
si pasa un minuto de la hora. Vienen cansados 
de la filmación de la noche anterior o están 
impacientes por llegar a hora a la filmación 
del día o la audición de radio. Cuando la urgen- 
cia de estrenar, la necesidad de levantar el ni- 
wel de las entradas para evitar que las empre- 


sas pierdan lo que no tienen —en este teatro 
nuestro, único en el mundo, que como he demos- 
trado se hace sin dinero —, la dirección, defen- 
diendo el pan de estos inconscientes, pone la 
consabida tablilla moderna de “suplicado” para 
ura ensayo extraordinario, fuera de hora, a 
ocultas de la tiránica e incomprensiva ordenan- 
za, siempre se producen claros o son ellos mis- 
mes quienes desde el teléfono más próximo avi- 
san al inspector para que caiga y sorprenda la 
infracción, aplique la multa y suspenda el en- 
sayo con perjuicio de los intereses del negocio 
que los mantiene. En una de mis últimas actua- 
ciones, obligado a un ensayo de esa naturaleza 
excepcional y. urgente, yo, que nunca abuso de 
ellos, tuve que ver con dolor la hipócrita de- 
serción al ensayo de un comiquillo analfabeto 
de esos cuyo acervo son los chistes que recogen 
en el café o en las revistas graciosas y a quien 
yo había contratado ese año pagándole a sa- 
biendas 600 pesos más de lo que había ganado 
hasta ese momento... Porque ni respeto ni gra- 
titud conocen estos payasos. Otro, también de 
los que ganan mil pesos por hacer gracias de 
circo, que asombra a Corrientes con los virajes 
de su auto propio mientras eludía la demanda 
judicial por alimentos de su pobre madre en- 
ferma en un hospital también manifestó su 


TEATRO -FILM. 
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DESAMOR POR EL TEATRO 


Estos ejemplos y muchos más que podríamos 
citar los autores, los directores, los empresa- 
rios, son la evidencia de un desamor total por 
el teatro. Y el teatro no puede hacerse sin 
fervor y sin amor. Para algo es un arte y el 
instrumento de una cultura. Debe serlo, por lo 
menos, a pesar de esos “machietistas”, de esos 
Buono-Striano de la escena vernácula. El ar- 
tículo anterior, es posible provoque un voto de 
censura de la Sociedad de Empresarios por mis 
declaraciones. Y éste, hará que se agite algo la 
Asociación de Actores. Pero sus dirigentes, en- 
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tre los cuales cuentan hombres como Nicolás 
Fregues y Enrique Serrano, actores respetuosos, 
artistas que han dado su vida al teatro, saben 
que me sobran razones. Y como ellos, son mu- 
chos los actores que coinciden con mi punto de 
vista. Actores de la otra generación. O jóvenes 
intérpretes como Petrone, García Buhr, Chiola, 
Magaña, Mileo, que sintiendo un fervor voca- 
cional por el teatro, le sacrificarían y le han 
sacrificado muchas cosas caras. 

Viene este mal de nuestros intérpretes de su 
ignorancia, de su falta de contacto permanente 
con una cultura, cosa a que obligan otros tea- 
tros. En teatros como el alemán, el inglés, el 
francés, el italiano y aun el español, la nece- 
sidad de frecuentar los clásicos, sin los cuales 
en Alemania y en Francia no hay carrera po- 
sible de intérprete, al mismo tiempo que crea 
la necesidad de una disciplina intelectual, de un 
aprendizaje, despierta en el espíritu la emula- 
ción de las cosas supe- 
riores, afina la sensi- | 
bilidad, inicia en los 
conocimientos profun- 
dos de la lengua lite- 
raria, hace vivir al ar- 
tista en una atmósfe- 
ra de arte, en una pa- 
labra. Por eso he sos- | 
tenido siempre que | 
aquí, donde carecemos 


Dr. 


ón clásica en 
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materia de teatro, debemos cultivar los elásicos 
españoles en primer lugar y luego los clásicos 
universales. Ello educará a artistas y a públi- 
co. El proteccionismo en materia de arte es un 
absurdo en países nuevos. Me pregunto, por 
otra parte, ¿de qué sirve y ha servido hasta hoy 
el Conservatorio Nacional de Música y Decla- 
mación, que cuesta al erario ingente cantidad 
de pesos? Del Conservatorio en Francia han 
salido y salen todos los grandes intérpretes de 
la escena de ese país. Aquí, en muchos años de 
existencia, sólo una actriz nos ha dado: Paulina 
Singerman. De primera calidad y no por lo que 
el. Conservatorio le haya dado, desde luego, 
pero es por lo menos una actriz con alguna 
ilustración. Pero ese solo aporte no justifica 
la existencia del Conservatorio — fuera de sus 
contribuciones musicales — en la forma actual 
en que funciona. 

Nuestros intérpretes tienen por única Uni- 
versidad el café. Raros son los que por cuenta 
propia y siguiendo la línea vocacional tratan 
de hacerse de una cultura teatral al menos. No 
saben expresarse en correcto castellano la ge- 
neralidad de ellos, ignorando el valor de vyoca- 
blos elementales y teniendo por único lenguaje 
la jerga de nuestras clases populares. 

Con instrumentos así, siendo el intérprete 
columna de todo teatro, malo tiene que ser 
nuestro arte teatral. Los de antes, no. Los Ba- 
taglia, los Pablo Podestá, los Ducasse, eran ar- 
tistas y aunque intuitivos, lograban hacerse del 
caudal de una cultura, tenían una sensibilidad. 
Y eso determinaba un teatro mejor. Existía en- 
tonces el sainete. No he pensado nunca en deni- 
grar tan delicioso género, pero ese sainete, so- 
bre todo el de Pacheco, tenía una gran dignidad 
artística y su diálogo era siempre en determi- 
nados momentos, fuera del pintoresquismo imi- 
tativo de tipos, un diálogo de construcción artís- 
tica, un texto de calidad idiomática. Y el saine- 
te era la excepción. Se cultivaba más el teatro 
grande, el teatro serio. Bataglia, Angelina, han 
hecho gran parte del repertorio universal de 
mejor calidad artística. Y no me sostendrán 
los empresarios que eso no daba dinero... 

En nuestro próximo artículo hablaremos de 
los autores y de otros males generales de nues- 
tro teatro. Pero no cerraremos este planteo sin 
indicar el remedio que a nuestro entender tienen 
tantos males. 


ARNALDO B. TROCCOLI 


MEDICO CIRUJANO DEL H. J. A. FERNANDEZ 
| ENFERMEDADES DE SEÑORAS - CIRUGIA - DIATERMIA 
ELECTROCOAGULACION - ONDA CORTA 


Consultas de 16 a 20 horas 


Mencionando este aviso primera consulta gratis 


U. T. 35-5728 


| —Los otros días recordábamos con un amigo 

la actuación destacada de Amelia Bence en “El 
tercer beso”, y recordábamos complacidos los elogios 
de prensa y público que obtuvo la simpática actriz, 
elogios que justificábamos merecidos... 

—Y tan merecidos. Como que es lo único de bue- 
no que hay en el film. 

—¿ Cómo es, entonces, que esa actriz no tiene un 
puesto en el cine? Sus actuaciones son esporádicas. 
Creo, si mal no recuerdo, que hasta la condenaron 
en cierta ocasión a una relache bastante prolongada. 
¿No le parece que es una injusticia por parte de lds 
productores y directores ? 

—Es más que injusticia; pero quienes manejan los 
destinos del cine son así. No solamente en “El ter- 
cer beso” Amelia Bence supo realzar con interpre- 
tación encomiable su trabajo. Si damos un vistazo a 
su labor anterior, recordaremos algunas películas 
donde la actriz dió muestras de su verdadera capa- 
cidad . 

. —¿ Y entonces, por qué no la contratan ? 

—Porque para algunos productores y directores 
Amelia Bence es una figura que pasó. Y como si 
esto fuera poco, le oí decir las otras noches a un di- 
rector que Amelia Bence es una actriz que cuesta 
mucho trabajo hacerla hablar... Figúrese qué ca- 
nallada... 

—¿ Canallada ?... Inocencia, diga mejor... 

—Las dos cosas. Pero you, que. cunozco al interfec- 
to, justifico esa opinión... Para él, Amclia Bence 
no sabe hablar porque habla muy bien y él habla 
muy mal... Imagínese el esfuerzo de la actriz para 
ponerse a tono con el director de marras... 

—Hay cada gaucho en la pampa... 
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—¿Qué noticias tiene de la nueva productora San 
Blas? 

—Tengo entendido que quien financia esa pro- 
ducción, tomando de base lo que Villar lleva hecho, 
ha resuelto seguir poniendo billetes..., ¿y para qué 
lo vamos a negar?, parece que en esa casa hay bille- 
tes para un rato largo... 

—Con los billetes solamente no se hace nada en 
el cine... Y si no que lo digan ciertas productoras... 

—Sé que San Blas está interesada en la contrata- 
ción de dos elementos de prestigio para rodar “Usted 
tiene ojos de mujer fatal” y “La campana de alarma”. 

—Eso no puede ser. Sé positivamente que los dere- 
chos de esas obras están adquiridos. 

—La persona que los tiene, los cedería a cambio 
de otro negocio que realizaría en combinación con 
la citada productora. 


y 


—Me han chimentado que vuelve Tita Merello a 
la pantalla. ¿Es verdad ? 

—Puede ser. Hay quien se interesa por la simpáti- 
ca negra. 

—Otro caso de injusticia. ¿Recuerda su labor en 
“La fuga”? 

—¿ Cómo quiere que no la recuerde? Fué una de 
las interpretaciones más subresalientes del cine lo- 
cal, Recuerdo que un importante diario matutino 
dijo en ocasión de su estreno y refiriéndose a ella: 
“...la labor de Tita Merello será difícil de superar. 
Su recio temperamento vigoriza en forma extraor- 


dinaria su personaje; el cine ha ganado una gran- 


intérprete... 


—Bueno, era como para contratarla para toda In 
vida. z 

-——Eso era lo lógico. Pero como desgraciadamente 
vivimos en un país de porfiados, nadie la contrató 
más. 

—A propósito de este "olvido que no se justifica, 
teniendo en cuenta el debut extraordinario que tuvo, 
recuerdo una anécdota graciosa que oí en el Monu- 
mental hace cuatro años con motivo de un estreno 
nacional. Un autor, director cinematográfico y céle- 
bre compositor de tangos, se encontró minutos antes 
del estreno con quien protagonizaba el film. Agre- 
garé que era y aún sigue siendo este intérprete bas- 
tante flojo como artista. Los amigos, gente del gre- 
mio y compañeros, lo cumplimentaban, deseándole el 
mejor éxito... El autor y director del cuento, así, a 
boca de jarro, le dijo lo siguiente: “¿Tenés mucho 
interés en la carrera del cine?”... “Sí-— contestó —. 
Es mi vida... Mi porvenir...” “Bueno — siguió di- 
ciendo el autor de tangos —, para que te contraten 
siempre, para que-se cumplan tus sueños, ojalá ten- 
Ras esta noche el fracaso más grande de tu vida.” 
El estreno pasó sin pena ni gloria. El valor del tra- 
bajo del artista fué relativo... Sigue hoy siendo 
igual, pero, por esas cosas del cine, es uno de los 
que más considera la productora que lo tiene con- 
tratado... 

—Dios quiera entonces, aplicando la anécdota, que 
cuando reaparezca Tita Merello, tenga el fracaso más 
estrepitoso... Así de esta manera tendremos el grato 
placer de verla muy a menudo en la pantalla. 


> 4 
—¿Va al estreno de “El camino de las llamas”? 
—Compañero. Eso ni se pregunta. Faltar a un 

estreno de Soffici, es perderse un acontecimiento... 


—No, se lo decía porque como usted se guía por 
sus pálpitos... 


PUM EN 
EL OJO 


Por VIEJUCHO 


—Aclare... 


Le decía que hay 
necesidad de palpitarlas, que no es lo mismo. “El 
camino de las llamas”, por sus autores, adaptadores, 


cosas que no hay 


intérpretes y director, justifica ampliamente gran 
confianza. Y sigamos empleando esta palabra jus- 
tificar, que tanto nos gusta. Tomemos solamente de 
esta película al director. Mario Soffici, desde “El 
alma del bandoneón”, su primera realización, hasta 
hoy ha dado al cine éxitos artísticos de dignidad je- 
rárquica, orgullo de nuestro cine. 

—¿Dice usted que la primera película que dirigió 
fué “El alma del bandoneón” ? 

—Si. ¿Por qué lo pregunta ? 

—Porque habiendo sido la primera, usted, que se 
palpita las cosas, no la habra visto... 

—Se equivoca. Fuí uno de los primeros espectado- 
res que llegaron al cine... 

—Pero si Soffici entonces no había hecho nada, 
estaba en el mismo caso de Catrani. 

—Compañero, usted es más cerrado que un domin- 
go... Cuando Soffici fué al cine, su nombre se ha- 
bía paseado por todos los escenarios de la República, 
integrando ou encabezando compañias, cuyo repertorio 
exigían artistas de cierta calidad. Era entonces un 
actor y director que había experimentado el aplauso 
merecido... Llevaba una labor digna, que bien pron- 
to dió sus frutos. Además protagonizaba el film Li- 
bertad Lamarque, que venía de la radio con un nom- 
bre conquistado. 

—Perfectamente, pero en el tren de justificar y de 
encadenarlo todo, de acuerdo a su criterio de buscar 
el principio de las cosas, usted no habrá oido a Li- 
bertad Lamarque cuando debutó en radio... 

—Libertad Lamarque fué a la radio, después de 
varios años de labor, como actriz y cancionista en 
el viejo teatro Nacional... 

—Pero cuando debutó en el teatro Nacional... 

—...cuando debutó en el teatro Nacional lo hizo 
como partiquina ganando cien pesos mensuales. 
Vea; si hay una actriz que merece por conquista y 
derecho propio el prestigio de su nombre y la si- 
tuación que hoy goza, es ella... Es una de las pocas 
que aprendió el oficio desde la cartilla. 

—Vaya, amigo, vaya a ver “El camino de las lla- 
mas”, con la esperanza de no salir defraudado... 


=> 


—«¿ Usted sabe que desde un tiempo a esta parte 
gente mal intencionada ha dado en decir que Niní 
Marshall no es la autora de sus audiciones radiote- 
lefónicas... 7 , 

—Sí, he oído varios comentarios... Uno de ellos, 
que me llamó la atención, le adjudicaba a Roberto 
Ratti la nutoría de los primeros sketchs que Niní 
transmitía por Radio Municipal con el título de “El 
chalet de Pepita”... 

—Mire qué casualidad, yo también escuché el co- 
mentario. Excuso decirle que me faltó tiempo para 
ir a preguntárselo a Ratti, quien lo desmintió cate-- 
góricamente, autorizúndome a decirlo en público... 

—Soun chismes de gente que no tiene nada que 
hacer y se entretiene en malquistar an los demás... 
Niní siempre, desde sus comienzos, se escribió cuanta 
transmisión propaló por radio. Yo, he visto sus ori- 


xinales manuscritos... La estrella de hoy confiesa 
que entonces no sabía escribir a máquina y los hacía 
a mano. Figúrese, en los sketchs actuaban algunas 
personas y todos leían con su copia. 
— ¿Aclarado ? 
¡ Aclarado | 


mae 
y) A 
el VAÁED 


MM No te caigás. Perdóname si te lo he 

dicho tan de golpe. Pero..., ¿sabés?... 
las cosas fuertes se dicen así. Como los 
diptongos. En una sola emisión de voz. 
Y bien plantado. Como quien sabe morir 
frente a un piquete de soldados. Y se 
ríe de la muerte. Que es la única cosa 
capaz de hacer digna, en un determina- 
do momento, a una vida que no fué siem- 
_pre digna. Mirá lo que te digo. A lo me- 
jor es una monstruosidad. Pero se me 
ocurrió escribirla y la escribí. 


$ 


Tú lees “CINE ARGENTINO” ¿ver- / 
dad? Pues bien. Entregué esta nota que 
no es una nota. Pero tuve que decir qué 
era y con ello el secretario de redacción 
hizo posible un espacio. Más que una nota 
periodística, te lo confieso, es una po 
mía. Un ansia incontenida. Una ¿gana 
incendiada. Un dolor imposible. Una es- 
pina clavada en el alma. En la capo del 
alma. Y todo, entendé bien, todo”lo que 
el secretario de redacción cree que es una 
nota de interés público no es más que 
una frase. Una frase que comienza con 
tu nombre maravilloso que se rompió en 1 
un billón de voces indefinidas, tal como 
se puede romper en el cielo [azul de una. 
medianoche australiana un cóhete mágico 
y escribir en su lengua pirotécnica otro 
billón de gotas de fuego de todos colores 
Y mi frase es esta, Verónica: 

—Verónica Lake: ¡yo me cuididarík 
por ti! 


$ 
Quiero esa /cosa asiática y maddd 
de tus pómulos. Amo el ángulo amarillo 
de tus pómulos. Aforo tus pómulos, Que 
es la primera cosa que ofrece tu, rostro, 
hasta ayer no más desconocido y elemen- 
tal como el de, una fgirl” ascensorista: 


| 


de an yascdgiblos. . A ¡IN 


ñ 
¡Quiero esa cosá asiática y malvada mo 
1d tus. pórmulos! : : Li 

Ñ e 


y 


/ ¡me suicidaría por ti. No sé Fundo. ; 
Ya. Siempre. Después. ¡Antes.. Qué ía; 
cuando tá me > lo ordenara Sin) ». a 


CINE EXTRANJERO 


¡YO ME SUICIDARIA POR TI! 


Con un cabeceo. Con una mirada delin-* 
cuente. Despectiva la boca. Con una som- 
bra en la cara. Esa que te da el haz de 
cabellos en la caída vertical y “yellow” 
con que reconocemos tu imagen en los 
cines que busca el amor y los chiquilínes. 


$ 


No vendrás a mi ciudad nunca. Pero 
ella no dejará de ser maravillosa, coro 
en realidad lo es. Preguntáselo a Lew 
Ayres. Pero apresurate, porque lo van 
a conducir por sus ideas filosóficas a un 
campo de concentración. Es maravillosa, 

te digo, mi ciudad. Tiene tangos y todo. 
Y cine. ¡Fijate qué bien! Pero vos —en 
el supuesto e increíble caso de que llega- 
ras a venir — no te detendrías a fijarte 
en eso. Porque nuestro cine es... nuestro 
cine. Una cosa un poco así, cómo es, no 
más. Además yo lo sería todo para ti. 
Te hipnotizarías de mí. De “mí”, ¿oyes, 
mi Verónica? De mí, que soy quien te 
dice, a miles de millas marinas de dis- 
tancia: : 

—Verónica Lake: ¡yo me suicidaría 

por ti! 


E] 


_ Linda Darnell me parece diferente. 
Creo que la amaba. La palidez de Brenda 
Marshall dejó de parecerme interesante. 
No me gustan los ojos de Maureen O'Su- 
llivan. Rita Hayworth me parece simple. 
Nadie más que tú, Verónica, más allá de 
todas. Tú, sí, como una Lapona esfinge 
que me asombras desde el país de tus 
pómulos asiáticos. 
Yo soy un ser insignificante. Un perio- 
dista. Fijate qué poco. Pero, ¡qué mu- 
Cho! Además de encargarme de tu publi- 
cidad — rostros en tricromías — te des- 
cifraría el jeroglífico de los catorce lu- 
ceros epilépticos que le hacen una ronda 
abisal a la estrella renga. Más allá de E 
esto, soy el único que sería capaz de re- EXE > 
galarte una Sinfonía en Oro Mayor. Y az z 
después, llevarte al cine a ver una pe- | Tr — 


ANILLO DE LA SUERTE 


AMOR, DICHA, FORTUNA 


Puede Ud. conseguirlo absolutamente GRATIS. Pida ¡nstrucciones 

adjuntando 0,20 en estampillas, a: NOVELTIES JEWELLS C9 
Uriginal Lom 

| 0 


lícula de pistoleros. ¿Te gustan las pe- 
lículas de pistoleros?. .. 


| 
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Haedo (Buenos Aires) 


OWA 


E Lake: ¡yo ome ici ¡gle | 


Myrna Loy, heroína de tantas películas de grata recor- 
dación, en una sugestiva pose mientras descansa en los 
camarines de la Metro-Goldwyn-Mayer. 


“EN EL REMOLI 


(Servicio exclusivo del “Sabune Interna- 


tional Syndicate”, Hollywood, California, 
U.S. A.) 


Robert Sterling, quien registró un gran triunfo entre el | 

público amante a la cinematografía, esto fué cuando 
Sterling apareció al lado de la encantadora estrella Anne 
Sothern en la producción de los estudios Metro-Goldwyn- 
Mayer “Ringside Maisie”, así como también en “Two Faced 
Woman” y “This Time For Keeps”. Ahora este guapo actor 
ha sido asignado para desempeñar una de las partes impor- 
tantes que se le ha ofrecido durante el tiempo de su carrera 
cinematográfica. Robert Sterling interpretará el papel de Kirk + 
Davis, hermano del famoso Clark Gable en la superproducción 
“Some Day 1 Will Find You”, en la cual la exquisita y bella” 
actriz Lana Turner desempeña el rol principal femenino al 
lado de Gable y Sterling. 

Esta nueva producción será dirigida por el notable director 

Wesley Ruggles y producida por Pandro S. Berman pare la 
Metro-Goldwyn-Mayer Studios. 


“ 


dl 

d 

. 

, 
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Nancy Colman, quien hizo su debut en la película de los * 
estudios Warner Bros. “King Row”, fué asignada para des- 
empeñar el principal rol femenino: en la cinta “The Gay 
Sisters”, originalmente asignada para la bella actriz Olivia 
de Havilland. Esto fué acordado por la Warner Bros. pará — 
darle a la señorita de Havilland tiempo suficiente para des- 
cansar, ya que Olivia ha estado filmando película tras Pt- 
lícula, lo cual merece reposo para su salud. 

Olwia de Havilland ha aparecido sucesivamente en tres 
grandes producciones: “The Died With Their Boots On”, 
“The Male Animal” y “In his Our Life”, todas de primera 
magnitud. 

Bárbara Stanwyck y George Brent son las estrellas de “The 
Gay Sisters”. y 

La ' 


interpretar uno de los principales roles femeninos al lado del: 
famoso actor francés Charles Boyer y de la exquisita actriz 
Joan Fontaine en la cinta de los estudios Warner Bros. “The 
Constant Nymph”. 

Más o menos hace un año que Alexis Smith fué descubier- 
ta en los campos de “Los Angeles City College” por un ejecu- 
tivo de Warner Bros. Una vez que la encantadora rubia de- 
mostró al estudio sus habilidades artísticas, en pequeñas pal-— 
tes en producciones que trabajó con la Warner Bros., los 
ejecutivos del estudio, al ver las grandes posibilidades que 
cuenta la exquisita rubia, entonces la asignaron para inter 
pretar una parte larga al lado de Errol Flynn y Fred Mac- 
Murray en la película “Dive Bomber”. En esta a 

3 
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La encantadora estrellita Alexis Smith fué asignada : 


el público la recibió con grandes elogios; más tarde la asigna- 
ron para desempeñar la parte principal femenina en “TD 
Smiling Ghost” y “Steel Against The Sky”. 


Los estudios de la Universal anuncian haber contratado al: 


actor George Raft para desempeñar el papel principal en la 
película tituládagi“Broadway”. Esta nueva cinta será produ-- 
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E HOLLYWOOD” 


Por VICTOR 
JOSE SABUNI 


cida por Bruce Manning, quien con grandes éxitos produjo 
“Back Street” y “Appointment for Love”, ambas con Charles 
Boyer y Margaret Sullavan. 

- 


Priscilla Lane actualmente está filmando la película de los 
estudios Universal “Saboteur”, con Robert Cumming. Alfred 
Hitchcock es el director. La encantadora actriz recientemente 
terminó de filmar la película del famoso director-productor 
Frank Capra “Arsenic and Old Lace”. 


7] 


Anne Gwynne, esta hermosa actriz, quien hace apenas dos 
años que empezó la carrera cinematográfica, ha sido elevada 
al grado de “estrella” debido a su magnífico trabajo en muchas 
de las películas donde ha aparecido, especialmente en la come- 
dia “Ride Them Cowboy”, en la cual trabajan los célebres 
actores cómicos Abbott y Costello, de los estudios Universal 
Pictures, Buena suerte para Anne... 


a] 


Walter Wanger, quien durante el tiempo de su carrera como 
productor cinematográfico ha descubierto grandes personali- 
dades para la pantalla, como Ginger Rogers, Claudette Colbert, 
Henry Fonda, Marx Brothers, Jeanne Eagle, Charles Boyer, 
Madeleine Carroll y muchos otros, acaba de hacer un nuevo 
descubrimiento cuando vió representar la obra teatral “The 
Land Is Bright”, en Broadway. Su nuevo descubrimiento es 
la hija de John Barrymore; Diana Barrymore, de 18 años de 
edad. : 

Wanger cree que la distinguida señorita Barrymore cuenta 
con todos los requisitos necesarios para llegar a ser una gran 
estrella cinematográfica. 

Hay que tener en cuenta que la señorita Barrymore es miem- 
bro de la gran familia Barrymore, quienes por muchos años 
han sido y han gozado de fama mundial como los mejores acto- 
res del teatro. Diana, por justas razones, tiene que ser otra 
gran actriz como sus padres. 

El descubridor de grandes estrellas en la actualidad ha com- 
prometido a la nueva estrella Diana Barrymore para interpre- 
tar uno de los papeles importantes en la producción de Walter 
Wanger “Eagle Squadron”, la cual será rodada en los estudios 
de la Universal Pictures. 


Mario" de Costa, distinguido cantante sudamericano, pasa 
sus días visitando a las estrellas de Hollywood. Nuestro amigo 
de Costa está preparándose para hacer una jira por las prin- 
cipales ciudades de nuestros países. Mario de Costa, según los 
grandes críticos de la premsa norteamericana, posee una 
gran voz de barítono y cuenta con un gran repertorio de can- 
ciones modernas y populares. No hace mucho que le oímos 
cantar para algunas de sus amistades (estrellas de la panta- 
lla) y fueron tantos los elogios que recibió de la concurrencia, 
que Mario parecía ser uno de los ídolos más grandes del arte 
del “bel canto”. 

Digitized by ' l 


El Edwards Robinson, el recio autor a quien tanta simpatía 
le dispensa nuestro público, en uno de sus gestos carac- 
terísticos, 


Este es un modelo exclusivo. Gran amiga y 
admiradora de Sabú, en él se inspiró para 
insínuar sus líneas a la modista. 


Esta es una pose de Virginia 

para mostrar todo lo linda 

que es. Los naipes están para Li 

justificiar su cavilosa actitud. ' Y 
NX 


La estrellita es estudiosa. 
Apenas deja el tibio lecho to- 
ma sus libros de texto y 
aprende sus lecciones. 


y = Original from 
Mloltizeg=as E 
git UNIVERSITY. OF IOWA 
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ME No obstante sus pocos años, Virginia e 

Weidler ya luce en la constelación cine- 
matográfica de la Metro Goldwyn Mayer. ] Ñ 
Alterna sus tareas escolares con las del set. 
En carácter de colegiala viste el sobrio tra- 
jecito propio; pero cuando asume sus res- 
ponsabilidades de luminosa actriz, acude a 
su bien surtido guardarropa. Como todas, 
Virginia tiene un traje para cada paso que 
da. Y como toda coqueta gusta lucirlos. Y 
a fe que lo hace muy elegantemente. Véamos. 


ER Y aquí vemos a Virginia disfrutando de “la fresca viruta” en perfecto carácter 
dat mucho de los deportes y... como toda niña es de ondina y dispuesta a “hacer” varias piletas. 
un poquito traviesa. Dejó sin su bicicleta al repartidor. 
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DORMITORIO. BOM- 

BÉ, en Abedul macizo, 

sólida y prolija cons- 

trucción, Ropero 2 mts. 
á desarmable. 

Su precio es de $ 490. 


Rebajado para ele 
esta reclame 390 mE 
Pa, 
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Esto ya es más serio. Imaginamos se 
que es un traje de gran fiesta. O A EMIENT El 
Viste de largo con blanca St by L LE 


CAPITULO Jl! 


Simópsis de los capítulos ante- 

loni iS riores: El único problema en 

Durante las semanas subsiguientes to A A A 

do le parecía a Julia Hathaway com- es que su marido, profesor John Ha- 

pletamente diferente y extraño en su propio ed cree mena rg 

ñ j as rias cien 1Cas respec a 

y pequeño hogar. John y Nellie estaban inutilidad de los celos... Y John ha 

siempre juntos; siempre ocupados. Ni si- escrito un libro reforzando estas teo- 

quiera podía entretenerse en colocar unas rías. Et y O Ea 

¡ ¡ 4 ¡ con e 'ecano del ¡lo de ¡AX » 

cortinas, sin que ¿39 ma rido y la odios be Ne- donde tiene una cátedra de psicología, 

llie alzaran la vista, imponiéndole silencio. John Hathaway abandona el colegio, 

La situación se le hacía cada vez más inso- cia of sn hacer paso? aca 

ñ 5 mente los examenes al retrasado men- 

nee Y Erre la as de Elliot tal Rubberlegs, jugador de fútbol. 

organ era al fin y a la postre mejor que Junto. «a Julia. el Joven profesor se 

su absoluta soledad, se determinó a salir go E Nueva as para abrirse 

jej ¡ paso. conoce a lot Morgan, pu- 

con el publicista, a pesar de su repugnancia Mileto, ya Nallle Wanda e bonds: 

por aquella barba a lo Van Dyke. sa y fascinadora ayudante. Elliot co- 

Elliot la llevó a ver el Acuarium; la es- mienza a hacerle el amor a Julia, 
tatua de la Libertad, Radio City y todo lo 
demás de interés que ofrecía la gran ciudad. 
Y aquella tarde había accedido a salir a 

bailar con él. Se habían detenido en la terra- 

PS - Z rrirse mientras éste “trabaja duran- 
za del café, cuando Elliot trató de echarle te las veladas y parte del día” con 
familiarmente un brazo por el talle. La jo- fascinadora Nellie. 
ven lo evadió, rogándole que regresaran a 
la casa, porque era demasiado tarde... El 


mientras Nellie, por su parte coque- 
tea con el profesor, bajo el pretexto 
de ayudarle a revisar el famoso libro. 
Julia quiere darle una lección a su 
marido, apostando que no ha de abu- 


otro la miró con reproche: 


damos este maravilloso momento. . ¿7 te 
das cuenta de la importantizedde yt OS dara de nosotros... 
Julia? A lo lejos, la ciudad..., y aquí, en 


este balcón, alejados del mundo, tú y yo... 
—No, Julia, aun es temprano... No per- Como si viviéramos apartados de todo...; 


—No hables tonterías, Elliot. JohW NIVERSAS 


muy bien dónde estamos, porque yo le dije 
que venía aquí esta noche, 

Elliot Morgan suspiró fuertemente: 

—No me cabe la menor duda de que se lo 
has dicho... Pero oye, Julia. Hay un sitio 
al que aun no te he llevado... 

—¿Y cuál es? — preguntó aquélla.. , 

—La vista de Nueva York desde la te- 
rraza de mi apartamento. Algo extraordina- 
rio..., como una guirnalda de joyas en mag- 
nificenté estuche... 

—Desde aquí parece lo mismo, aunque 
quizás — añadió por cortesía — desde tu 
terraza se verá más bello aun... 

Envalentonado, Elliot Morgan le estrechó 
apasionadamente las manos, suplicando en 
tono febril: 

—Mañana, Julia..., mañana por la no- 
che te espero... a las nueve. . 

Durante un momento la joven quedó ab- 
sorta. Después exclamó: 

—No sé si podré. A lo mejor John está 
aún trabajando y no podrá ir conmigo... 

Morgan la miró exasperado: 

—Oye, Julia; ese estuche de joyas no es 
para que John lo vea desde mi casa, ¿en- 


QUE 


tiendes?... Es para ti... 

—Y tú escúchame a mí. No quiero pensar 
que tienes la menor intención de insultarme; 
pero, de todos modos, cuanto antes lo sepas, 
mejor: no pienso ir a tu apartamento a 
las nueve de la noche... 

—Sí, Julia...; mañana a las nueve te es- 
taré esperando... Prefiero esperarte aun- 
que no vayas, que estar con cualquiera 
otra mujer del mundo. 

—Bueno, yo sé que 
estás mintiendo, 
Elliot, pero de todos 
modos es un gran cum- 
plimiento y no estare 
allí a las nueve, por- 
que te aseguro que no 
iré... 

Al día siguiente, ya 
Julia había olvidado 
por completo este in- 
cidente. Elliot la can- 
saba enormemente y 
decidió salir por su 
cuenta para hacer 
ciertas compras. Al 

_ mediodía regresó 2 
su casa. Al abrir la 
puerta quedó pasma- 
da de estupor e indig- 
nación. Sentados en el 
sofá, cabeza con cabe- 

za, estaban John y 
*  Nellie... El brazo de 
su marido rodeaba el 
hombro de la otra y 
frente a ellos había 
una cubeta con hielo, 
de la cual sobresalía 
una botella de cham- 
pagne. Ambos canta- 
ban y reían alegre- 
mente. 

—¡Julia! — excla- 
mó el profesor sin mo- 
verse —. ¡Julia, tengo grandes noticias. 


El periódico “New York Star” ha compra- 
o si nos hubiésemos perdido y nadie Ten ari de má para publicar una serie de 


i libro. ¡Somos ricos, Julia!... 
Weéntestó. Sencillamente había fi- 


Ñ 


jado sus miradas en Nellie, su odiada rival, 
quien comenzaba a mostrarse nerviosa, in- 
clinándose para ponerse los zapatos, y ex- 
clamando turbada: 

—John quería tomar champagne en «mis 
sandalias, péro no pudo...; son poco prác- 
ticas con esas aberturas delante. . 

—¡Oh!, magnífico. No es cuestión de be- 
ber el champagne; es el principio lo que 
tiene importancia. : 

Nellie no contestó. La situación, en su 
estado de semiembriaguez, le parecía per- 
fectamente cómica y ridícula. Ella estaba 
locamente enamorada de Elliot Morgan y 
esta muchacha Julia estaba celosa de ella 
porque ayudaba a su marido... Como si 
John le“importara absolutamente algo.. 
Lo que es si ella se llegara a casar con 
Elliot, semejantes situaciones no tendrían 
lugar jamás... Pero él se le había declara- 
do ya dos veces y ella lo había rechazado... 

Ella conocía demasiado a Elliot... Para 
él, no era más que una alfombra en la cual 
descansaba los pies..., donde los limpiaba 
de la lluvia y el fango...; pero que saliera 
el sol, que pasasen cerca del querido Elliot 


un par de tacones franceses y un buen par 
de piernas y... ¡ya el hombre estaba per- 
dido!... ¡No! Si ella podía tener a Elliot 
Morgan para ello sola, muy bien. Compar- 
tido con otras, ¡jamás!... Por fin Nellie 
Woods se puso de pie, encaminándose ha- 
cia la puerta: 3 

—Bueno, te veré pasado mañana, John. 
Con tres o cuatro horas más terminaremos 
el trabajo. Hasta luego, Julia. 

Cuando aquélla se hubo marchado, Julia 
se acercó sonriendo a su marido y lo arras- 
tró con ella hacia el sofá: 

—Y ahora, John, échame el brazo alre- 
dedor del cuello. Un poco más cerca... 
¡Así...! ¿Magnífico, verdad?... Como dos 
tórtolos enamorados... va 

Encantado de la actitud de su mujer, John 
Hathaway quiso extremar un poco más la 
caricia. Julia se puso de pie indignada, dán- 
dole un fuerte empellón: 

—¿Qué te hubiera parecido si llegas a 


casa y me encuentras a mí en los brazos . 


de Elliot Morgan?..:; 

John comprendió entonces por qué su 

mujer acababa de iniciar aquella pequeña 
comedia : 
_ —Estás equivocada, Julia. Completamen- 
te equivocada. -Suponiendo que Nellie y yo 
estuviésemos en esa posición que tanto te 
ha chocado, ¿me viste acaso saltar y qui- 
tarle el brazo cuando entraste? ¿Te parecí 
alarmado y confuso? ¿Actué acaso como 
un culpable?... 

—No, de ninguna manera. ¡Ni siquiera 
eso! ¡Te quedaste tan impávido como si 
fuera la cosa más natural del mundo!... 
Y óyeme, John, ¡Dios te.ampare si tratas 
ahora de convencerme leyéndome un solo 
párrafo de tu dichoso libro!... 

Suavemente, John Hathaway la atrajo 
hacia él y la estrechó-entre sus brazos. 

—Julia, comprendo que te habrás sentido 
muy sola durante estas semanas. Quizás 
has creído que yo no me he ocupado de ti. 
Que mo te he necesitado. Pero debiste com- 
prender que Nellie es para mí alguien con 
quien puedo trabajar y discutir ibro. 
Yo. te quiero y te necesito ¡ahora O 
mo antes. Como siempre. 


Y exactamente como siempre que sur- 
gían entre ellos estas pequeñas desavenen- 
cias, Julia acabó por sentirse avergonzada 
de su violencia. Pocos segundos más tarde 
sollozaba estrechada a su marido: 

—¡Oh! John, siempre lo mismo. Me haces 
sentir pequeña y estúpida. ¡Perdóname..., 
creo que te he hecho una gran injusticia, 


lo mismo que a la pobre Nellie!... 

—¿Estás entonces arrepentida?... 

Los brazos de la joven lo estrecharon más 
fuertemente aun: 

—Sí, John..., completamente arrepen- 
tida... Y se besaron apasionadamente. La 
“tormenta había pasado. Comenzaron a ha- 
cer planes para pasar la velada juntos, sin 
extraños, y divertirse celebrando el cambio 
de fortuna. Y querían hacerlo a su manera, 
como dos sencillos amantes que llegan a la 
gran ciudad por primera vez. 


Al entrar en el negro y complicado vien-. 


tre del soterrado, John Hathaway filosófi- 
camente abarcó la escena con un movimien- 
to de su brazo: 

—Esta es la vida de los habitantes de la 
metrópoli, Julia. Nunca caminan por la su- 
perficie de la tierra..., siempre en sus en- 
trañas, como los roedores... ¿No te parece 
interesante?... 8 

—Mucho — respondió su esposa. 

—Mira, Julia; ahí tienes uno de los rep- 
tiles que viven dentro del oscuro tubo de los 
soterrados... 

—(¿Cómo? — gritó - Julia, que apenas oía 
con el ruido infernal de los trenes, y que 
sólo adivinaba el brillante epíteto que aca- 
baba de dar su marido a alguien. 

—-Uno de esos piropeadores, querida. Uno 
de esos hombres que viven en los soterrados 
en busca de ocasiones... Ten cuidado con 
ellos. Cuando ven a una mujer sola se acer- 
can solícitos para entablar conversación, 
diciéndoles: “¿No la he visto a usted antes 
en alguna partedos Y 

Ambos jóvenes, después de empujar el 
tropel que se les echaba encima, se agarra- 
ron fuertemente de las argollas que pen- 
dían sobre sus cabezas. John, que se había 
separado momentáneamente de su mujer, 

lvió a su lado. 

OQIE ¡Ya quisiera yo que uno de esos se atu 
lera conmigo! — exclamó la joven", yy 
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vería cómo iba a dar de bruces en el suelo. 

—Mal hecho. Entonces verían en seguida 
que llegabas del campo. Las de la ciudad se 
defienden de otro modo. Miran al intruso 
de arriba abaja y le dicen en voz alta: “Dé- 
jeme en paz o llamo a un policía”, y entonces 
el aventurero se aleja y desaparece como 
un auto en una noche de lluvia... A ver, 


vamos a ver si sabes la lección. Suponte 
que yo soy un fresco y te digo: 

—¿La he visto en alguna parte?... ¿Qué 
contestas tú?... 

—¡ Aléjese en seguida o llamo a un po- 
licía!... 

Y al decir aquellas palabras, Julia vió 
espantada que un policía se le acercaba 
efectivamente. Estaba sentado cerca de 
ellos, pero no pudieron verle el rostro por- 
que lo tenía cubierto con el periódico que 
leía. El enorme agente de la autoridad se 
acercó solícito: 

—Acabo de oírla, señorita. ¡Vamos, ven- 
ga conmigo! — Y tomó vigorosamente a 
John Hathaway por un brazo. 

Toda protesta fué inútil. Varios indivi- 
duos aseguraron que habían visto a aquel 
hombre molestando a la muchacha. 

—No seáis imbéciles — gritaba John, 


mientras el cerda lo arrastraba —. Esa 
mujer es mi esposa. 
—¡ Desde luego, es mi eilot: .. — re- 


petía Julia. Pero su voz se perdió, trayada 
en el tumulto de voces y entre el ruido 
infernal de los trenes. 

—i¡Puedo probar que es mi esposa!... 
¡Exijo que se me atienda! — continuaba 
el infeliz autor del libro sobre los celos. 

Pero nadie le hacía caso. En ese momen- 
to, separados irremediablemente por la mu- 
chedumbre, el tren llegaba a una estación 
y John Hathaway era arrastrado por el 
andén y conducido a la estación de policía. 


Fin del Capítulo III 


¿A quién ha de ir Julia para pedir ayuda 
en esta enorme ciudad?... ¡Ah!, posible- 
mente a Elliot Morgan, y éste la espera, 
precisamente, a las nueve de la noche... 
No deje de leer el próximo capítulo de esta 
humorística novela que se complica cada 
vez'más. 


(Continuará en el próximo número). 


LA "DANZA 


iS "A LA HABANA ME VOY”, 
A COMEDIA MUSICAL EN 


atrás, en un gra- 


Part TECNICOLOR: GON 


efecto. CARMEN MIRANDA 


de 
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La música es más 
rápida cuando 
acaba el saludo, 
El bailarín le- 
vanta graciosa- 
mente a su pare- 
ja del suelo. 


La “Danza del 
diablo” comien- 
za con ritmo de 
rumba. Carmen 
Miranda, la di- 
namita brasile- 


Al descender, la 
bailarina ejecuta 


un semicírculo 

con su pierna de- 

recha, y salta con 
ligereza. 


ña, la baila con 
César Romero 
en “A la Haba- 
na me voy””, 
Esta danza es- 
tá inspirada en 
bailes de los 
indígenas bra- 
sileños. 


DEL DIABLO” 


M 20th Century Fox dió a conocer la comedia musical en tecnicolor “A la Habana me 

voy”, cuya protagonista es Carmen Miranda. Es ésta una de las producciones más 
importantes de dicha compañía para la presente temporada, y su extenso reparto inclu- 
ye a Alice Faye, John Payne, César Romero y Cobina Wright Jr., interviniendo en 
papeles secundarios los cómicos Sheldon Leonard, George Barbier, Leonid Kinskey, Billy 
Gilbert y Chrispin Martín. 0 

“A la Habana me voy” ha sido realizada según libreto original de Karl Tunberg y 
Darrel Ware, y su argumento relata las aventuras de una muchacha que va a pasar 
sus vacaciones a la Habana, y al verlas interrumpidas, no se resigna a perder su dinero 
y obliga a la compañía de turismo a hacerla llegar en.avión a la capital cubana. Sus 
aventuras comienzan al tropezar con un cazafortunas que la cree rica heredera y pro- 
vocan una serie de ma'entendidos que culminan en un accidentado romance. 

Walter Lang ha dirigido esta película, que cuenta con espectaculares cuadros coreo- 
gráficos y melodiosas canciones de Gordon y Warren, a quienes pertenecen las compo- 
siciones de “Aquella noche en Río”, colaborando en una de ellas también James Mónaco. 

Hermes Pan ha dirigido los bailables, cuya belleza realza_el_tecnicolor. 


AAA 


Entonces se se- 
paran, terminan- 
do con rítmico 
balanceo el baile. 
Carmen Miranda 
ha bailado la 
“Danza del Dia- 
blo” en Río de 
Janeiro, antes de 
ir a Nueva York. 


Desciende delan- 
te de su compa- O 


Después de ejecutar cuatro pasos -hacia ade- 
lante, el bailarín balancea a su pareja hacia 
ñero. atrás. 


HOLLYWOOD DA SANGRE PARA LA CRUZ ROJA 


Hollywood ha abierto sus venas para la campaña que realiza la Cruz Roja norteamericana, con 
el fín de conseguir “fondos” para un “banco” fuera de lo común: el banco de la “sangre”. 

El productor y director Cecil B. de Mille, presidente del comité de dadores de sangre de las in- 
dustrias cinematográficas y radiotelefónicas, y el actor Donald Crisp, abrieron la lista de contribu- 
yentes de Hollywood, donando medio litro de sangre cada uno. 

Al mismo tiempo, un numeroso grupo de artistas ha firmado el compromiso de aportar igual con- 
tribución a la Cruz Roja. Entre dichos artistas, que serán llamados más adelante para hacer efec- 
tivo su ofrecimiento, figuran Martha Scott, Linda Darnell, Carole Landis, Virginia Grey, Cecilia 
Parker, Phyllis Ruth, Dorothy Lovett, Martha O'Driscoll, Fay Holden y Edgar Kennedy. 

La cuota nacional fijada para la campaña de la Cruz Roja es de 500.000 litros de sangre, de los 
cuales Los Angeles ha de dar 125.000. 

La sangre donada será sometida a un procedimiento de conservación y preservación y será en- 
viada a hospitales de campaña y barcos de guerra, para contribuir a la salvación de heridos mediante 
transfusiones. Una cierta cantidad se retendrá en el continente, para administrarse a posibles víc- 
timas de ataques aéreos. O ale y 
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CONSULTORIO JURIDICO GRATUITO 
Cine Argentíno 


Atendido por los Dres. 
JUAN JOSE PAOLUCCI 
y PABLO T. PALANT 


LUNES, MIERCOLES y VIERNES 
de 17 a 19 horas 


CORRIENTES 1515 - 4 p.D. 
e 


Das 2coñsúltas por escrito serán contestadas 
RaesdeClós|pábvihes de CINE ARGENTINO. 


CON LAS 21 LETRAS QUE ANTECEDEN FOR- 
MAR LOS APELLIDOS DE TRES GALANES DE 
NUESTRA PANTALLA. 


JEROGLIFICO N* 2 


¿del : - 


DIRECTOR CINEMATOGRAFICO 


CHARADA N? 3 


Mi SEGUNDA repetida 

dice que PRIMA TERCERA 
ya en política no corta, 

y que TODO, 

o un auto nunca se acerca. 


Todo: POPULAR ACTOR. 


LOGOGRIFO N* 4  ? 


CELEBRE POETA 
DEL 


..»—2o.. 


. MEDIO DE LOCOMOCION 


GALAN CINEMATOGRAFICO 


PROBLEMA ILUSTRADO N? 5 


Escríbase en cada cuadrito la primera letra del 
significado de la figura dibujada en la parte su- 
perior. 


LAS OCHO LETRAS FORMAN EL APELLIDO DE 
UNA CONOCIDA ACTRIZ NACIONAL 


METATESIS N* 6 


RAMINI 


Con las 26 letras de esta tarjeta formar el 
nombre y apellido de una actriz y un a ea 


cine. 


— POR 
EU-CE-FER 


- LOGOGRIFO N* 7 


CIUDAD 


CAPITAL 


EFICIENTE ACTOR 


ACROSTICO N? 8 


Con fuga de letras 


E, a .. . a slactriz). 

tl. a Á. (actor). 

Na 0... (actriz), 

E. (actriz). 

A. A. . a lactriz). 

R. a. o Lactor). 

G. a o . a (actriz). 

E. % lactor). 

N.., A. E (actriz). 

e .0. .Q. (actor). 
GU 0 LA... factor). 

N. . a (actriz). 

A A E (actor). 


Convertir los puntos en letras, formando en cada 
línea primero el apellido y luego el nombre de 
una actriz o un actor. 


CORREO DEL CONCURSO 


Por haber legado después de la fecha y hora 

indicada su correspondencia, no participaron en 
nuestro concurso de la semana anterior las siguientes 
personas: 

Inés Valota, Blanca Valpati, Nora María Fernán- 
dez, Albina E. De Luca, Alejandro Gómez, María 
Elida Armand, Laura M. E, de Pérez, María -Jac- 
kin, Carmen García, M. Busatti, Angel Fonseca, Ana 
María, Angela E. Sánchez, Julián Saida, Luis Dal- 
maso, Maria Mercedes Frangelli, Alicia Elvira Fru- 
mento, Enrique J. Fernández, Rosa Ramírez, J. C. 
Buvinich, Enrique Di Natale, Antonio Cancellara, 
Luisa de Moragues, L. Villar, María S. de Paradella, 
Hilda M. Jorge, Osvaldo Podestá, Rosa Delange, Ru- 
bén Marper, Nélida Pirovano Traversa, Delia de Rosi, 
Kika Cuarleri, Flora Tesariello, José Rosso, Esther 
Moreno, Ismael Darío Sotelo, Chola Sibeli, Esther 
García, José Sabo, Manuel Berón, Regina Tugender, 
Zulema Solano, María De Pasini, Amanda R. de Giú- 
dice, María J.uisa Martínez, J. Levalle Gallo, Felisa 


Dionisio Rivas, Bentriz García, Paquita Posadas, No. 
ra Martinez, Alquimedes Cedro, Alberto Poch, Héctor 


Mendoza, Hilda Renée Posatti, Héctor Berro, Mario 
Anganuzzi, Alicia del Carmen Cansino, lsat Salomón, 
Francisco Deliano, Amelia Davico, Elvira Relia, De- 
lia Amelio, Enrique Michelán, y muchos más cuyos 
nombres no publicamos por falta de espacio. 


NOMINA DE PREMIADOS 


Correspor dientes a las soluciones de la semana an= 
terior, se han acordado 
teados entre quienes 
exactas: 4 


los siguientes premios, 
acértaron con las 


sor- 
respuestas 


5 frascos de perfume, valor superior a veinte pesos: 


Amelia del Campo, Capital: Rosaura B. de Miguens, 
Tolosa; Amelia Martínez, Capital: Julio H. Frers, 
Rosario; Angélica Mertré, Sarandí 


5 palcos para el Monumental, en noches de estrenoz 
Sergio Ravinovich, Capital: Esteban Mihura, Capi= 


tal; Susanita Lelen, Capital; Sara Mattos, Capital; 
Delia Isaura, Capital. 


10 suscripciones anuales de CINE ARGENTINO : 


Isidoro Calvet, Mendoza ; Benito Piscornia, Capital; 


Rafael Storni, Necochea; Silvia (Gray, Capital; Betty 
Siré, Capital; Teo Martínez, Ciupital; Oscar Treba, 
Jujuy; Miguel Aldabe, Babia Blanca: Clara Mingo- 


ne, Capital; Zulema Sturla, Entre Ríos. 


Entre los que acertaron también, 
no le correspondió premio, se 


aunque csta vez 


hallan Tita Levalle 


Gallo, Capital; María Elena Suravi, La Plata; Angel 
Adrián Fernández, Capital; Vicente Firas, Julia. E. 
Musante, Blanca Landreau, Sigfredo Durante, Betty 
Solari, Ricardo Ferro, Delia A. Sinchez Diaz. María 
Teresa Planas, Jacinta Cabrera, Nélida P. Duant y 
Nelly B, Solari, Dora V. Pignataro, Manuel A. López, 
Oszer Wassermann, Alberto lópez Herrera, Renée 
Fossatti, Margarita Ventiglia, Rosa del Angel, Tita 
Lavalle, Antonio Tognolo, Edelmira Allevi, Enriqueta 
Perla Guntoli, Flora Zilin, Antonio Castillo, Enrique 
Garebelo, Esther Lilia Lobo, Vicente López, Leonor 
Todarelli, Vicente Díaz, José LEiras, María Nieves” 
Rodríguez, Chola Cibelli, Surita Buques, Víctor O. 


Lobos, María Esther Gazzolo. Amalia Pedroline, Hay- 
dée López, Manuel Ruíz Marenc<o, Pilar López, Pau- 
lina Sagaste, María Ofelia Scasi, Cora Alvarez, An- 
tonio Moreno. 


. 


SOLUCIONES DEL NUMERO 
ANTERIOR 


Las soluciones exactas de! 
fueron las siguientes: 


número anterior 


o “La Maestrita de los obreros” Delia 
Garcés. 


20 “Canción de cuna”. 


0 Maratea. 

9 Lococo. 

o Febo. 

9 Adolfo R. Avilés. 
0 “Locos de verano”. 


Aja, V. R. Vila, Rosa Maciel, Ernesto Farina, R. o Bence. 

Gutiérrez, Amada Carbia, Arturo Silvestrini, Eva 

Beatriz Silva, Sigfredo 

Durán, Rosa Pinola, Ma- — PP € € € € € € € Y e a A A A A A A 


ría Elena Martinez, Mar- 
garita M. de Kenny, R. 
Loyola, Félix Gorla, M. 
E. Vargas, Arnaldo Ló-. 
pez, Nelly Arias, María 
Teresa Rios, Aurora Ve- 
rona, María F, Maglione, 
A. A. Bozzo, Walter Q 1e- 
mariño, Juan S. Sehiulo, 


CUPON 
Señor Director de CINE ARGENTINO: envío a 
las soluciones de los ocho pasatiempos publicados en la 
sección “Use su ingenio”. 
NA 


usted 


GAR la REA DAA ers 


Vicente Supino, Roberto IE E - r 
Fernández Rex, Ramona » 
Giménez, José Bordig- ASIAN dae VTA AS ANS 


non, Aníbal Seidenari, o 

Alicia Heredia, Isabel ” dora... ...... ..... 
Ovineta, Mario Hiergoli- Nombre Y apellido dd e 
no, M, E. Taboada, Lo- DEA 

renzo Frogoni, Amelia Domáicili0......... 


Noué, O. B. Folman, Li- 
dia Mariani, María Nie- 


ves odríguez, Mercedes 
e ida López, Os- 
a riale, Bautistg 


número 576. 
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horas del lunes 13 del corriente a nuestra redacción, Corrientes 


o Po e e e o cs cs (Lo o lr a a ja [lc A a A A O a a o e e o 


¿PARA QUE? 


5 —¿Novio? Ni pensarlo. 
Nada más tranquilo que 

tomar el té sola. No depender 
de nadie. Trabajar libremente. 
Sin tener compromisos. Sin so- 
portar manías pegajosas. Sin 
celos. Sin órdenes — salvo las 
de los directores cinematográ- 
ficos —, sin sujetar las modas 
al gusto de ellos. Sin enojos 
cuando se anuncia que una va 
a trabajar en radio, comu pro- 
bablemente ocurra, sin que ha- 
ya “contralor” de fotografías 
y poses. En una palabra: li- 
bertad. No tengo novio. Ni 
quiero tenerlo. Mi hermano es 
mi amigo y mi compañero. 
¿Novio? ¡¡No!! 
A ¿Y el amor?... 

y —¡¿Amar? ¿Para qué? 

/ Así dice Lidia Denis. 


/ 


MB Muchos papeles desordenados sobre el es- 

critorio advierten a la visita que hay mu- 
chas cosas que resolver todavía. Y si el que se 
sitúa frente a Roberto Gil es de aquellos que 
saben comprender, no tarda mucho en caer en 
cuenta, que el director artístico de Radio Ar- 
gentina es de aquellos que trabaja a noverta 
kilómetros por hora. La misma nerviosidad de 
Gil se traduce en unos dibujitos que hace mien- 
tras conversa, o mientras piensa; vale decir, 
dibujitos que hace siempre, porque siempre 
está resolviendo mentalmente algunos de los 
problemas que tierzen que ver con el delicado 
puesto que ocupa en la emisora de la calle 
Florida. 

Es así que el cronista, que más o menos y 
por razones -de oficio conoce las costumbres 
de la casa y de sus hombres, sabe antes de 
entrar al despacho de Gil cómo tiene que 
llevar la ertrevista, que se hará, desde luego, 


entre varios llamados telefónicos, órdenes, con- 


—¿Qué es lo que desca saber CINE AR- 
GENTINO? 

—Lo más posible. 

—¿Novedades? 

—Novedades. 

—El debut de hace unos días de Mercedes 
Simone, Juan José Padilla, Francisco Alvarez; 
el trío vocal Don Fabián, la típica Garza, Lely 
Morel, la vuelta de Francisco Pracánico con 
su orquesta, Segundo Pomar con “El Ñato 
Castro”, Francisco Arregui, Oscar Alonso, Héc- 
tor Palacios, Alberto Margal, Carmencita 
Idal... 

—Perdón. Esas no son novedades, puesto que 
ya las sabíamos. 

Fs que Radio Arger:tina no promete: hace. 
Ya lo ven ustedes. Aquí se trabaja incansable - 
mente, renovando programas, adquiriendo nú- 
meros de jerarquía, siguiendo un ritmo ágil y 
moderno, no descuidando detalle. En radio- 
teatro tenemos cuatro compañías: la de Se- 
gundo Pomar, a las 13 heras, en las ya clásicas 
aventuras de Jaime Ranmpullet; a las 16, la com- 
pañía encabezada por la primera actriz Ibis 
Blasco; a las 17, la compañía de Pepita Serrador 
con el galán Ernesto Raquén, y a las 18.30, Pedro 


Tocci con Malvina Pastorino. ¿Les Qe 
—Nos parece nrucho. DIMES DY 


3 debe 


i alguna orden es necesaria, ahí está Roberto Gil 
teléfono, siempre atento a la marcha de la 
transmisión y a los dibujitos... UN 


a), 
gfiende a los redactores de “C 
ne Argentino”. Su escritorio, 
bierto de papeles desordena- 
os, es el eje de las transmisio- 
nes, de los programas y del” 
A nervio que puede observarse 
en el ritmo de la emisora de la 

. calle Florida. 


—Y Radio Argentina hará mucho más. 

—Eso es lo que esperamos que usted nos 
diga. 

—Les repito que L R 2 no promete: hace. 
Y luego el periodismo y el público oyente 
opinan. 


Entre frase y frase ha llamado varias veces 


cl teléfono. Roberto Gil se ha comunicado con 


=._ el control. Mientras conversa escucha la trans- 


misiór,, atiende a la secretaria-que varias veces 
le pide indicaciones —, firma órdenes y, entre 
otras muchas cosas, sigue haciendo dibujitos. 
Entía de pror:to un animador que termina una 
audigión y le pregunta: 

—¿Salió bien, director? 

—Bign, sí... Pero tiene que salir mejor. 

A > os 

—¿Cómo hizo para atender la transmisión 
mientras conversaba con nosotros? 

—Todo'£s cuestión: de costumbre. ¿No dicen 
que el tiempo es oro? Pues... hay que apro- 


yechgrilo. 


- —¿Hi nosotros nos vamos lo aprovechará 
mejor? 

¿—Es que para ustedes también el tiempo 
ser Oro... 
xactamente. No le vamos a hacer fotos. 
—Menos mal. Eso queda para los artistas. 
—Decimos que no le vamos a hacer. fotos 
porque, mrientras conversábamos, el fotógrafo 
llenó su conretido. Nosotros también hacemos 
varias cosas a la vez... 
—¿Ya se van? 

—Lo dejamos en libertad. z > 
—Malo, malo. Como periodistas se olvidan de 
preguntarme algo que puede ser, en el repor- 
aje, fundamental. E 
—Usted suplirá nuestra falla, ¿no es cierto? 
—¿Sabe que Radio Argentina es una emisora 


/ que habla en voz alta? 


—Sabemos que se la escucha en todo el país, 
va que transmite en cadena con L T 8, Rz Zo 
Rosario; L V 2, de Córdoba; L U 7, de Bahía 
Blanca, y L V 12, de Tucumán, y aurque 


| usted rio mencionara eso, de todos modos Jo 


hubiéramos consignado en la nota, pues, entre 
todas las novedades, esto resulta lo más des- 


_tacable, 


¡UN o dy duda: ustedes lo saben todo. Hasta 


ES ristaQimuEhichos... 


ingl, 


REBEQUITA GALLARDO 


DE CHILE A LA ARGENTINA Y DEL MICROFONO AL ESCENARIO 


-Rebequita Gallardo, la simpática e in- 

quieta tiple cantante a quien el público 
conociera en oportunidad de aquella tempo- 
rada realizada por la compañía Alegría-En- 
hart en el teatro Maravillas, reaparecerá 
en breve desde el escenario del teatro Ave- 
nida. Gracia, juventud, dinamismo, todo lo 
reúne esta figurita que si se impone desde 
el primer momento por la fuerza subyugan- 
te de su grato físico, afirma luego con su 
voz cálida y envolvente y la intención de 
sus interpretaciones su personalidad sin- 
gular. 

Rebequita Gallardo, que es oriunda del Pa- 
cífico — como que nació en un barco frente 
a la costa de Chile —, se inició en el país 
trasandino como cantante de ópera, Su nom- 
bre figuró al lado de cantantes famosos en 
* las carteleras del Municipal de Santiago. 
Pasó luego al género más juguetón, risueño 
y optimista de la opereta, donde logró, en 
interpretaciones que fueron muy celebra- 
das por el público y la crítica, una nombra- 
día y prestigio como pocos han obtenido en 


Chile. Por encima de todas sus óptimas vir- ; 


tudes, destacóse .el regalo que representaba : 
para el público su juventud radiante y su | 
sonrisa fresca y siempre a flor de labios. | 
Su contagioso dinamismo servía de acicate *- 


Ya viaje a la Ar- 
gentina, Fedora Ca- 
bral *pasó por Uyuni, 
aprovechando la  cir- 
cunstancia para hacer 
una foto en compañía 
de unas cholas bolivia- 
nas. 


cenas” 
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REGRESO FEDORA CABRAL E NIÑOS CANTORES 


Luego de haber cum- 
plido exitosa actuación 
en las principales ciu- 
dades de la costa del 


Pacífico y en Bolivia, 


regresó a la patria la 
celebrada cancionista 
Fedora Cabral. Le ve- 
mos en la presente fo- 
tografía durante los 
últimos días de su per- 
manencia en La Paz, 
despidiendo a Freddy y 
a Richard Harlan en 
la estación ferroviaria. 


A 


Muy contenta de re- 
gresar a la patria ve- 
mos a Fedora Cabral 
en la locomotora esca- 
sos minutos después de 
arribar a La Quiaca. 
La cancionista está en- 
tre nosotros para rein- 
tegrarse a sus activida- 
des en nuestro medio. 


la sus propios compañeros de tablas y los es- 
CO . pectáculos encontraban en ella un nervio 
motor de inagotable energía. 

Más tarde pasó a la radio, convirtiéndose 
en uno de los números más cotizados de los 
espectáculos del éter. 

Llegó a Buenos Aires con la compañía 
Alegría-Enhart. Fresco está el recuerdo de 

': su actuación. Competía en elegancia, entu- 
siasmo y simpatía con las primeras figuras 
del referido conjunto. Sus canciones tenían 
un encanto especial que le daba su natural 
simpatía, y encontraban en el público el cá- 
| lido eco de su adhesión incondicional. 
y Más tarde, en las estaciones de Radio El 
¡ — Mundo, Belgrano, Mitre, Cultura y en los 
: “escenarios del Mayo, Avenida y Politeama, 
no hizo sino consolidar en forma definitiva 
la sugestión de su arte y de su persona. 
Luego de un corto alejamiento vúelve a 
las tablas. Su debut está anunciado para 
los primeros días del mes en curso, en la 
compañía de-espectáculos folklóricos que en 
el teatro Avenida realizará una temporada 
que ha creado expectativa. Rebequita Ga- 
llardo prepara para esta su “rentrée” una 
serie de novedades que sin duda habrán de 
obtener el éxito condigno. 
tl a 


ARGENTINOS” 


ACOMPAÑADOS POR 
"LA ORQUESTA | 
INFANTIL ARGENTINA” 


BAJO LA DIRECCIÓN DEL MAESTRO 


KURT PAHLEN 


SPLENDID 


TODOS LOS 
LUNES Y JUEVES 
DE 20 A 20.30 horas 
e 
ENTRADAS PARA 
EL AUDITORIUM 
SOLICITARLAS A 
DIAZ PUBLICIDAD 
CORRIENTES 576 - 20 PISO 


Glosas a cargo 
de Federico 
Muñoz 

Cabrera 


Cs 
UNA EXPRESION. 
MUSICAL DE-ALTA 


CATEGORIA ARTÍSTICA 


*x 


£ 

Con éxito -creciente prosiguén 
actuando por la onda/de 

L R 4 Radio Splendid los conjun-: 
tos “Los niños cantores argenti=> 
nos” y “Orquesta infantil argenti- 3 
na”, instruídos por el maestro 
doctor Kurt Pahlen. En cada audi- 
ción, los juveniles conjunto$ se su- 
peran en la interpretación de los 
motivos musicales criteriosamente 
seleccionados por el director. Pa- 
trocina estas propalaciones, que 
tanto interés han despertado en el E Paklen 
público menudo como en el mayor, 3 : y director de los conjuntos 
la firma Narciso Muñoz, fabrican- : . =22 infantiles, con su secre- 


S 3 a ; ze á = X = taria administrativa, se- ? 
te de las medias Carlitos. 5 ; 5 == ñorita Elsa Zanello y los 


a locutores de Díaz Publi- 
) : cidad, Federico Muñoz Ca- 
Í E brera y Alberto Aldo Fassi. 


AAA UN 
AFIRMAN SU EXITO LOS NIÑOS 
CANTORES ARGENTINOS Y LA 
y ORQUESTA INFANTIL ARGENTINA 


y, << ' 
“Los niños cantores Í 
argentinos” en el sa- ' 
lón auditorio de Ra- | 


dio Splendid, durante 
una de las interpre- ' 
taciones, dirigidos 
por el maestro Kurt 
Pahlen. 


Oo 

> |] 

Fausto Zadras, que 
solamente cuenta sie- 
te años de edad, es 
un excelente ejecu- 
tante de bandoneón a 
piano integrante de 
“La orquesta infan- 
til argentina”. 


Nélida del Río e Inés 
y Celina de los Ange- 
les, solistas del conjun- 
to “Los niños cantores 
argentinos”, que con 


tanto éxito actúan en Ñ Es Solista ] 
L R 4, Radio Splendid. ¡8 Cruido por y violín del qn 
» Google, | OTE Rare Banda, ota ina 
a DN y J p 0 5 mi 3! ina. 
sd Qe, UNIVERSITY OF [OifrAO. "e Omar ains 


RADIO - FILM 


RADIOCHISMOFILM 


Estaban conversando 
en el “buffet” de Ra- 
dio Belgrano, Ricardo 
Malerba, Ricardo Pi- 
mentel y Manolo San- 
severino, secretario de 
Hugo del Carril, y de 
pronto Manolo le pre- 
guntó a Malecrba: 

—Yo quisiera saber 
si vos tenés más que 
tu hermano Alfredo... 

—Según... 

—¿ Cómo según ? 

—Claro. Si se trata 
de dinero, él tiene más ; 
pero si se trata de 
años, lo sobro yo... 


Protestando por un 
“quitame allá esas pajas”, el macstro Filiberto hizo 
algunas referencias que. de haber sido escuchadas, no 
hubieran causado mucha gracia a varios de sus califi- 
cados colegas de la casa, y terminó diciendo: 

—Yo no soy un sirviente como fulano y mengano. 
¡Qué se habrán creído! Yo suy un símbolo. ¡Un 
símbolo! 

—Se conoce que no tiene abuelita el autor de *Ca- 
minito”... 

Esto lo dijo en voz muy baja uno de los que presen- 
ciaron la-dramática escena a-cargo del bueno de Juan 
de Dios. 


—No hay nada «ue hacerle. Habrá igual, pero más 
generoso que don Jai- 
me, ¡no! 

—A mí me pagó un 
“cortado” una vez que 
lo encontré en el Par- 
que Japonés. 

—¿Duda de la gene- 
rosidad de don Jaime? 

—¿ Yo?... ¡Qué es- 


año regaló cincuenta 
pesos a cada uno de sus 
empleados. ¿ Y a qué se 
debe su exclamación ? 

—Mire si será des- 
prendido. que hace po- 
co le dió vacaciones a 
Valente, 

—E!l muchacho las 
merecía. Hacía tiempo 
que estaba en la casa. 

—Claro. Y ahora es- 
tá Collazo, que hace el 
trabajo de “Valente, No fuera a ocurrir que el mu- 
chacho se erafermara de tanto trabajar... Ahora aca- 
ba de dark vacaciones a otro. 

—Le corresponderían. 

—No, amigo; no hacía dos meses que estaba en un 
puesto de responsabilidad. 

—Este don Jaime es fenómeno... 
trata ? 

—De Malgrim. 

—¿Y qué hizo el hombre cuando Jo supo? 

—“Saludó y se fué...”, como decía aquel tango. 


¿Y de quién se 


—¿Seguimos con el “Palacio” ? 
—¿Qué va a chimentar? ¿Lo de Billy Kerosene ? 
—No. Eso lo sabe to- 
do El Mundo... 
hace comentarios de- 
portivos en L R 37? 
—Que alguien dijo 
que no sería difícil que 
cambiara de querencia 
con sus libretos y con 
el que los interpreta, 
que, en este caso, resul.- 
taría ser Augusto Co- 
decá, como quien dice... 
—Pura fantasía. Bi- 
Dy gana muchos bille- 
tes en el otro pago, y 
difícilmente largue, Es 
otra cosa lo que quería 
decirle. Juan Maglio 
está cansado. 
—Pues que descanse. 
¿ Trabajó mucho? 
—Al contrario. Está 
cansado de descansar, 
y, como, según parece, 
quiere hacerlo_ valer. 


tiene contrato, 
—i Le costará mucho a don Jaime? 
—Más o menos cinco mil. 


—No tiene importancia. Lo DUNIdrenrós [en (50 


cias y pérdidas”. 


peranza! Si a fin de' 


¿Que - 


—¿ Qué tal el debut de Mercedes Simone en Rádio 
Argentina ? 

—Apoteósico. La Negra tiene un arrastre fantás- 
tico. Recibió más de diez canastas de flores Hizo una 
entrada triunfal. 

—Me dijeron que tenía un vestido elegantísimo. 

—Maravilloso; pero sufrió un percance, Sánchez, 
su representante, le pisó.el vestido, y luego, apresu- 
radamente, tuvieron que mandar a comprar hilo para 
que no se notara el desperfecto. 

—1¡ Pobre Mercedes! ¿Se dió cuenta el público ? 

—-Pero, amigo, ¿usted cree que el público, pudiendo 
mirar la pulsera de brillantes y el “Tú y yo” que 
luce la “dama del tango”? se iba a dar cuenta ? 


—El mismo día debutó Lely Morel. 


JÁ 


— ¿También le regalarow flores ? 

—Por supuesto. 

—¿ Y también lucía brillantes ? 

—Desde luego. El asunto era como para decir: “¿A 
cuántos kilates vamos ?” 

—Me imagino los chimentos... 

—No crea. La gente que andaba por el escenario 
estaba tan entretenida, que Macri recuperó una traba 
de corbata, de oro 18, que había perdido. 

—¿Quién se la devolvió ? 

—Un hombre honrado. 

—¿ Todavía quedan ?... 


—Volvamos al “Palacio”, 5 

¿——Querrá decir “Volvamos al colegio”... Es una 
audición de Radio El Mundo. 

—Volviendo a! “Palacio” — y no me interrumpa — 
puedo decirle que Amandita Ledesma perdió la cal- 
ma, y con razón. Desde las 14, y eran ya las 15.30, 
esperando para ensayar y faltaba el autor y director. 

—¿ Quién era? 

—Jgnacio Demaría; pero resultó que el muchacho 
estaba dándole los últimos toques al libreto, 

—¿ Y después ? 

—¿Usted cree que Amandita puede estar mucho 
tiempo sin sonreír? Ensayaron bajo el contralor del 
secretario general de Radio Belgrano, don Samuel 
Yankelevich. —, ; 

—1¡ No diga!... 

—Fenómeno, amigo. El pibe tiene pasta para eso. 


de Azebachieff, y después 


—Y con patillas im- 
pone respeto... 


- 


— Sabe que hay 
otros dos pedidos de 
quiebra ? 

—Pero, viejo, ¿todas 
las broadcastings están 
igual?... 

— ¿Por qué? 

—Hace unos días, 
Radio Rivadavia. Aho- 
ra... 

—Ahora..., otra vez 
Radio Rivadavia. Otros 
dos acreedores de la se- 
ñorita Wanis pidieron 
su quiebra, después de 
un largo proceso. 

—No hay duda que 
en Radio Rivadavia las.cosas se hacen por puro de- 
porte... 


—¿ Qué le pasa a Papi? 

—¿Al “papi”” suyo o al mío? 

—A Papi, Daddy, a Roberto Airaldi... 

—¿ Y por qué pregunta lo que le pasa a don Ro- 
berto? ¿No sabe que es galán de Mecha Ortiz en 
los programas de Radio Belgrano? Y no sabe que Me- 
cha Ortiz se escribe con mayúscula, y que por lo 
tanto Daddy — por si le faltaba ya es una cosa se- 
ria, en lo que a categoría se refiere? 

—Y dígame por qué si Airaldi es una cosa: seria, 
como actor, ¿también 
anima audiciones? No 
le parece que eso debe- 
ría dejarlo para Iván 
Caseros ? 

—Lo que me parece 
es que usted quiere 
ayudarlo a Iván. 

—No se preocupe por 
él. El solito sabe bus- 
carse sus asuntos, 


fans 


—Se fué el hombre 
de “Las cosas que me 
pasan”. 

—¿ José Bohr? Cier- 
to: partió el sábado pa- 
ra Chile, donde cumpli- 
rá algunos contratos de 
pocos días y luego seguirá a México, 
productor y director 

— ¿De radio? 

—¡ De películas, hombre! 

—Eso no lo sabía, 

—Pues usted ignora que don José era un “crack” 
allá. Se quedará cuatro meses, Filmará “Los salvajes”, 


donde hará de 


—Volverá a Buenos Aires nuevamente triunfador. 


—¿Qué tal el chismerío radiotelefónico ? 

-—Más abundante que el del tiempo de la radio 
a galena. y 

—Entonces no tallaba Libertad Lamarque... 

—Pero tallaban Populin, Elio Rietti, Raúl Despet, 
Pataro Conte, Manuel Buzón, Adolfo R. Avilés, Rosita 
Quiroga y hasta Azucena... 
¡ln inimitable Azucena! 
¿Poro a qué viene lo de 
Libertad ? 

—La vi y no me gusta, 

—No hay duda que us- 
ted ve mal. ¡Mire que no 
gustarle Libertad ! 

—Me gustó como can- 
tó. Admiré su figura, pe- 
ro... en el auditórium, 
y mientras trabajan sus 
compañeros, ella y lo 
mismo Irusta y los otros, 
cuando quedan en iguales 
condiciones, quedan mal, 


ahí paraditos. ¿No le 
parece ? 
—Bueno, amigo: ésos 


son los inconvenientes de 
las modernas audiciones 
radiales... 


xl TRATAMIENTO 


3 ADELGAZAR 


SIN GIMNASIA 
REGIMEN MERO 


Reolizado y controlado por médico endocrinólogo especializado, 
Dirigido contra la insuficiencia glandular: hipófisis, ovarios, ti- 
roides, etc. Decaimiento, pérdidas de energías físicos y psíqui. 
cas; corrige la distribución defectuosa del tejido adiposo, mo- 
delando “el. cuerpo de acucrdo al sexo, 
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48 Pasco 4134 


re CONSULTAS DE 164 10M 


UN ARTISTA QUE VUELVE 


El famoso cantante francés Jean Sa- 
blon, que en su presentación revolucio- 
nó el ambiente mundano de Buenos Aires 
con sus canciones de viejo sabor parisiense y 
su sonrisa de una simpatía cautivante, anun- 


cia su reentrée después de dos años de au-” 


sencia. En los últimos meses ha actuado en 
los centros norteamericanos más famosos, 
poniendo fin a su larga actuación en Nueva 
York en el Persian Room del Plaza Hotel, 
cuyo ambiente pasa por ser el más chic y 
elegante de los Estados Unidos, y al cual 
concurre la mejor clase social neoyorquina. 


Todavía se recuerdan sus inimitables in- 
terpretaciones de canciones como “J'Atten- 
drai”, “Sur le pont d'Avignon”, “Le Fiacre”, 
“Reviens” y. otros que lo han hecho famoso. 
No hay duda que en su segunda visita ha de 


conseguir los mismos o mayores sufragios 


de los que obtuvo en su presentación anterior. 


E RRA 


Francisco Alvarez, el día de su 
presentación en Radio Argentina, 
rodeado por: Aída Alberti, José 
Ramón Luna, Ricardo Cerebello, 
Alfonso Gárgano, el locutor Monti 
- y otros, 


> A AE E 


», 
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“Las cosas que hay que saber” se titula una amable audición animada por Mabel 
Paz y Américo Acosta, a base de situaciones chispeantes y risueñas, que se transmite 
los lunes, miércoles y viernes a las 17.5 por L R 4, Radio Splendid. 


DURANTE EL PRIMER BAILABLE ““AGUILA'* EN AMBASSADEURS | 


Nuestro fotógrafo sorprende al s E 


popular Pancho Lomuto con 
su cantor Fernando Díaz, a 
Ricardo Malerba, las actrices 
Margarita Corona y Margarita 
Tapia con el señor Rouggi. ge- 
rente general de Saint Hnos., 
y el animador Pedro Farías, 
junto al escenario desde donde 


| El actor cómico Francisco Alvarez debutó, con el éxito descon- 

tado, en L R 2, Radio Argentina. Los numerosos concurrentes a 

la fonoplatea festejaron la vis cómica del celebrado artista, que anl- 

mó un personaje de su especialidad. Le vemos en la fotografía durante 
la audición de su presentación, 


las orquestas se encargan de | 
brindar las interpretaciones 
más populares a los miles de p 
concurrentes que todos los do- 
mingos se reúnen en los am- 
plios salones de Ambassadeurs 
para dedicarse a la danza, 
brindada por diez orquestas del 
elenco de Radio Belgrano. 


FELICIANO BRUNELLI EN 


Con gran éxito se suceden en 
Radio Fénix las tertulias de 
la matinée que propala dia- 
riamente la Asociación de Gen- 
te de Radio de la Argenti- 
na, que preside y dirige el po- 
pular compositor y director or- 
questal Enrique Lomuto. Entre 
los elementos artísticos que se 
destacan en la misma, figura la / 


AMBASSADEURS 


La orquesta característica de Fe- 
liciano Brunelli tuvo a su cargo 
la apertura de los grandes baila- 
bles Aguila en Ambassadeurs el 
domingo pasado. Este bailable se 
propala por la onda de Radio Bel- 
grano todos los domingos de 16 
a 20 horas. Asi dieron comienzo el 
5 de abril los cotizados bailes 
de Ambassadeurs, que comenzarán 
a partir del domingo próximo una 
serie de certámenes danzantes con 
la colaboración del público asisten- 
te y representaciones de los clubs 
de barrio a fin de consagrar a las 
parejas campeonas de la danza po- 
pular, con grandes premios otor- 
gados por Saint Hnos. 


¡o , o 
cantante melódica Dorita Melee by Goc Qle í j 
pa d j 


Algunos de los elemen- 
tos que actúan en las 
matinées selectas de A. 
G. R. A., por LR 9, Ra- 
dio Fénix. Estas audicio- 
nes se caracterizan por 
la variedad y selección 
de los números musi- 
cales que ofrecen. Ele- 
mentos jóvenes y entu- 
siastas, además de ca- 
paces, brindan felices 
motivos de grato esparci- 
miento a los radioescu- 
chas de esa onda. 


RADIO - FILM 


“LA NOVIA DE LA SOLEDAD” 


UNA NOVELA DE FLOREAL FERNANDEZ RAJA QUE INTERPRETAN 


EN. RADIO BELGRANO ELSA DEL  CAMPILL( 


add 
Ñ 
€ 


o 


¿Esperar?... ¿Poder esperar?. 


Leyla, personaje que 


interpreta Elsa del Campillo, piensa que toda su vida 
ha sido eso: esperar. Pero el Luis María ha vuelto 


k s Quizá, ahora 


Nuevamente CINE ARGENTINO brinda a sus 
lectores una página en la que, como primicia, 
se transcribe parte de una novela radiotelefónica. 

Se trata esta vez de “La novia de la soledad”, ori- 
ginal de Floreal Fernández Raja, que es interpreta- 
da diariamente ante el micrófono de Radio Belgrano 
por la compañía que encabezan Elsa del Campillo y 
Floren Delbene. 

He aquí la novela: 

Buenos Aires del 1900, recibiendo el eco pródigo 
de la leyenda que comienza a-cobrar un ritmo de 
máquina. Rigodones disimulados y hechos de la pa- 
tria flamante. De Francia, la bien amada, vuelve Luis 
María. Estudió en París. Magnífico pretexto para 
conseguir un título. En este Buenos Aires, donde des- 
lumbrará nuevamente su arrogancia y sus trajes, 
está Leyla. Leyla es novía de alma y de carne. No- 
via” para extensas cartas que cruzaron el mar, “Que- 
rTidísima, volver a verte es una esperanza maravillosa 
como tú, que pasea por el Barrio Latino colgada de 
mi brazo”, Y Luis María volvió tras su última carta. 
Pero Leyla está tríste. Leyla Dalton, traslúcida, bec- 
queriana, Su madre ha muerto. Lo recuerda, porque 
el día está en sus ojos, hiriéndola, desangrándola len- 
tamente, como una muerte sin nombre. Y el señor 
Dalton, su padre, no quiere entregar su hija al amor 
de Luis María. Levla es el vivo retrato de la madre. 
La viudez de D. Patricio Dalton se espeja en ella. 
El queridísimo fantasma que ha vestido de luto la 
casa y su alma, cobra vida milagrosa en la juventud 
de su hija. Ella da la medida de su angustia. La di- 
mensión de su dolor que no se ha consolado a la 


Za UEPES 
Y ese día ha llegado. 
Deben estrecharse las 
manos por última vez. 


Elsa del Campillo, Floren Delbene y Fernández Raja, brindando por el éxito de “La novia de la soledad”, en 
fiesta ofrecida por Radio Belgrano en ocasión del debut. 


Y FLOREN DELBENE 


la 


Las dificultades al amor de Luis Maria y Leyla pare- 
cen ser más fuertes que el propio amor que se profe- 
san. Tal vez confiaron demasiado en sus fuerzas. Quizá 
deberán decirse las palabras de todas las despedidas en 


un renunciamiento doloroso... 


de los Dalton; pobre, es socorrida por Zingone. Tiene 
dinero. Compra las deudas de los Dalton, como es- 
pera un día comprar a Leyla. Se lo ha repetido: 
“Toda mi vida ha sido un juntar dinero. Ahora mi 
corazón te reclama sin grito, sin prisa, sin pausa” 
Dalton deberá ceder un día. Alguien quema la fá- 
brica de Luis María. Pero él también ha repetido 
a ella: “Te quiero. He venido a buscarte como lo 
prometí. Como tú lo aguardabas”. Patricio Dalton 
quiere poner frente a frente a los dos rivales. A los 
hombres que cierran el puño al contemplarse y a 
quien siente rivales de su propio corazón. Y los hom. 
bres cierran el puño sobre la honra de una espada 

—¡ Cuando cuente tres, caballero! 

Y a poco los aceros apuñalando el aire. Dando rea- 
lidad de crimen al odio. Luis María es herido. Leyla 
se lleva las manos al pecho. 

—Si este hombre muere, papá. 

—¿Si este hombre muere, hija?... 

Leyla no tiene palabras para expresar su angustia. 
No puede odiar a su padre que le exige la consa- 
gración de su vida a la memoria amada de la madr: 
muerta 

—Nada, padre, nada... 

Pero desde ese día será la soledad. Y animada po: 
su ensueño y su angustia, quiere vestir el traje de 
bodas. Sus flores blancas. El azahar. Los velos te- 
nues. Peinar sus cabellos, como los peina una novia. 


A TODO HOMBRE INTERESA 


Conocer los Métodos Naturistas BIER y KUHNE (Neumo-Hidropático) combinados para 
combatir el INFANTILISMO GENESICO y desarrollar y regenerar el VIGOR MASCU- 
LINO, sin droga alguna, con 15 años de constantes éxitos, el cual fué patentado por 
el SUPREMO GOBIERNO DE LA NACION ARGENTINA por decreto del 30 de no- 
viembre de 1926, bajo N* 26.243, 
El librito descriptivo GRATIS. de Es páginas, se remite en sobre cerrado y sin mem- 
brete a quien lo sMCicA Mia joda $ 0.30 para gastos de franqueo. 
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partida de la compañera ideal. Leyla debe snerifi- 
carse. Luis María, clara voz de varón, varonil, debe 
iceptar la situación. 
n día han de despedirse. Mientras tanto, ha tra- 
ado en Buenos Aires. Ha invertido su dinero. Tie- 
fábricas ya. Europa, comienza así a acercarse a 
n el sur, donde resuenan las guitarra: 
con música de jazmín y repiqueteo de botas, el_hu- 


De Espeso. se desleía diciendo el esfuerzo del 1 


Lala a ol Meyi demás [aigutene day rlga 0) gle. TE 


43 - $ q z A NE 
io q triste. La novia sola. La heredad 
. A 


Deben decirse adiós. 

Desgajarse de sus 

propias vidas y apu- 

rar los lentos minutos 
de la soledad 


ne 


A A 
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Con los directores de la audición “Gente de cine”, la joven estrella 
Elisa Galvé, que mediante la radio se puso en contacto con sus muchos 
admiradores. 


¿Y 
7 8 


Los miércoles y domingos, entre las 20 y 22 horas, se presenta en Ra- 

dio Splendid Daniel Alvarez con su sexteto porteño y sus cantores 

Mariano Balcarce y Lorenzo. He aquí al director corrigiendo una 
partitura. 


A 
Mera 


“Reviviendo la emoción del tango” es una sintonizada audición de Ra- 
dio Spléndid que dirige Muñoz Aspiri. He aquí el elenco que interviene 
en dichas irradiaciones. 


junto “Los nativos”, que dirigiénoLaldakeDo D 1 e quienes apare- 


Los miércoles y domingos, a a en Sd Splendid el con- 
cen junto al micrófono. 


Elisita Galvé concurrió a una de las audiciones “Gente de cine”, que 
dirigen Roland y Pinzón. En esta foto aparece con Vicente Padula, 
Nathán Pinzón, Rafael Falcón y otro invitado. 


También en Radio Splendid actúa la orquesta típica De Angelis con 
su cantor Héctor Morea, los jueves y sábados al mediodía. Este es el 
conjunto mencionado. 


e A 


Vladimiro Alves dirige su orquesta brasileña en LR 4, Radio Splendid, 
presentándose en sus programas los domingos y martes en horario 
nocturno, 


Poco después de debutar¡ARobertorZerrillo, Feliciano Brunelli y Enrique 
Delfino, posan para, nuestra. revista. con Lucrecia Evans y los locuto- 
rés- oficiales de Radio Belgrano. a E + 


RADIO -FILM 


Tres ases de la música popular volvieron a Radio Belgrano: Roberto En el microfono de Radio Mitre se presenta Héctor Vargas con sus 
Zerrillo, Feliciano Brunelli y Enrique Delfino, quienes, como vemos, guitarristas, siendo una nota simpática en la onda que “comanda” 
no pierden ni el huen humor ni el apetito. Lalo Pellicíari, 


Con motivo de la iniciación de las audiciones “La canción del recuer- Libertad Lamarque y Agustin Irusta, animando “La canción del re- 


do”, don Jaime Yankelevich sirvió un lunch en el bar del auditorio. En cuerdo”, se presentaron con gran suceso en el auditorio de Radio Bel- 
esta foto, los directores de la firma que auspician el programa, con grano, en un programa que firma Ignacio De María. 


don Jaime Yankelevich, don Juan Cossio y Libertad Lamarque. 


Don Gerardo Rivas, prestigioso periodista español, con el tenor Faustino Pedro Tocci retornó a Radio Argentina con la obra “Juan Moreira”. 
Arregui, Juan José Padilla, “el enigmático gitano”, y Oscar Alonso El día del debut concurrieron a su audición Héctor Pedro Blomberg, 

en una noche de audición en Radio Argentina. Julio Vacarezza, Claudio Martínez Payva, Malvina Pastorino, Tota 
Ferreyra, Maciel, Francisco Alvarez y Capablanca. 


- 


Junto a pued y Alberto Margal dis MÍ. vina Pastorino y Mirtha a y Susana)Martrescern una escena que corresponde a la 
ngel Torres, quienes tierien ¡az sal Sua “Té para dos”, obra de Enrique EN ñó sul a Olivari, que se transmite 
en LR 2, los aten E onogo las 19.30, as alle 


El 


UN ESPECTACULO 
EXTRAORDINARIO 


Ml “Los miserables”, la inmortal no- 

vela de Víctor Hugo e interpre- 
tada por el genial actor de carácter 
Harry Baur, secundado por Charles 
Vanel, Florelle Gabrielle, Henry 
Krauss y cien primeras figuras del 
teatro francés, será presentada en 
una nueva y última versión original, 
cuyas dos épocas: “La tempestad de 
una conciencia” “Libertad, Liber- 
tad querida”, serán estrenadas en un 
solo espectáculo con una duración de 
3 horas y 20 minutos, por Selection 
Film, en el Select Lavalle. 


FIESTA EN CHANTECLAIR 


Juan D'Arienzo, el aplaudido director que actúa al 

frente de su orquesta en el “Chanteclair”, departe 

con los señores Berges, Gomar y Casas, de la R. C. A. 
Víctor. 


EM Una excepcional fiesta realizóse en el popular 

dancing **Chanteclair”, con motivo de la inau- 
guración de su nueva pista de baile, ambientada en 
forma de estudio cinematográfico. A la velada asis- 
tieron conocidas figuras del ambiente radial y cine- 
matográfico, entre las que se contaban los directores 
de orquesta típica Francisco Canaro, Francisco Lo- 
muto, Osvaldo Fresedo, Ricardo Malerba y Manuel 
Pizarro. 
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Alrededor de una de las mesas del dancing de la calle 

Paraná se reunieron Francisco Canaro, Osvaldo Fre- 

sedo, Manuel Pizarro, Ricardo Malerba y Pancho 
Lomuto, quienes son agasajados por D'Arienzo. 


Señor administrador de la revista 


CINE 


Aújunto e A A 


suscribirme «a la revista CINE ARGENTINO, por el tér- 


DO AN OE a 
Nombre 


Localidad ..........Piaitized 


ARGENTINO 


CORRIENTES 576 - BUENOS AIRES: 


EIA IA RAEE 


Google. .......... 


MM “La Voz de España” realizó una audición 
especial despidiendo al aviador español, 
coronel Francisco Iglesias, que tantas simpa- 
tías dejó entre nosotros cuando nos visitara 
comandando el “Jesús del Gran -Poder”, con 
el entonces capitán Jiménez. 
El coronel Iglesias, que dirigió un saludo 
al pueblo argentino por el micrófono de LS 5, 


Radio Rivadavia, aparece en la foto con algu- 


nos de los=concurrentes a esta audición, mien- 


tras canta el tenor Ballester. 


NUESTRO COMENTARIO 


EL TANGO DISMINUIDO POR 
LAS ORQUESTAS TIPICAS 


MN Conviene hacer previamente una aelara- 
ción: a Di Sarli, a Pichuco, a De Caro, a 
Laurenz, a Zerrillo, a D'Agostino y a algunas 
otras orquestas típicas de la misma categoría 
no se les ocurrió todavía interpretar congas, 
bolero, corridos, rumbas y otros ritmos que pu- 
sieron en moda las orquestas características. 

Gracias a estos conjuntos, y algunos otros, 
podemos todavia, de vez en vez, escuchar un 
tango. Y decimos de vez en vez porque las 
emisoras porteñas, de cada cuatro-orquestas de 
jazz o características, permiten la entrada de 
una que ejecute tangos. 

¿Es que a nosotros nos gusta más la música 
menor de otros paises que la propia 7 

Asi parecería indicarlo la pretensión de cier- 
tos directores, de orquestas típicas, en cuyos re- 
pertorios abundan corridos, boleros, congas, et- 
cétera y que por cada tango que ejecutan tocan 
dos o tres de esos bailables de ritmo extranjero. 

Resulta interesante escuchar hablar a los di- 
rectores de típicas, respecto al tango, de 
la poca importancia que los directores artisticos 
conceden a sus orquestas, prefiriendo a veces el 
ruido ensordecedor de las regionales de otros 
países. No protestan: chillan. Y ezo se pre- 
sentan al público para brindarles... congas, o 
corridos, o boleros. . 

Es una de las tantas formas de disminuir el 
tango. Quisiéramos preguntarles nosotros si han 
escuchado ellos a alguna orquesta de jazz, o 
característica, en un tango. 

Apena. en verdad, que quienes están en la 
oblización de elevar el nivel del tango sean los 
que lo rebajen, lo ultrajen y lo releguen, olvi- 
dando que si son algo se lo deben... al tango. 
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Venta en el interior: EXPEDIDORA CAMPAN de RIVAROLI y Cía. 
Río Bamba 26 - U. T. 48 - 1989 
SUBSCRIPCIONES 
Ende a Me Un año (22 núm.).. $ 10.— Número suelto....... $0.20 
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Exterior: Un año, $ 6.— oro. 
Toda correspondencia deberá ser dirigida a DIRECCIÓN GENERAL: CORRIENTES 576 


TONER PEE 1OWA 


Iglesias dirigiendo la 

palabra a sus compatriotas y al pueblo argentino, por 

el micrófono de L S 5, en la audición de “La Voz 
de España”. 


AUDICION N. 4.000 
€ PAL: 


En la foto aparece el coronel 


Con motivo de cclebrarse la uudicion N%- 4.000 de 

“La Voz de España”. que dirige Clemente Manzanera, 

realizóse en Radio Rivadavia, por donde se transmite 

la mencionada audición, un acto de carácter extraor- 

dinario, al cual asistieron distinguidas personalidades 

y un público numeroso que siguió con interés el pro- 
grama ofrecido. 


TEMA DE INTERES FEMENINO 


e 

Bruno Boval, el conocido maquillador, realiza desde 
los estudios de Radio Argentina una interesante au- 
dición de belleza femenina, todos los días. de 16.30 
a 16.45, menos sábados y domingos. En una de las 
audiciones verificadas cn la semana última, Bruno 
Boval recibió la visita de Aída Alberti, la aplaudida 
estrella de “La novia de los forasteros”, con quien de- 

partió sobre lomas de interés para las mujeres. + 


Director Propietario: 


> 


Corrientes 576 


8966 y 5973 


VENTA EN LA CAPITAL: 


RAFAEL VACCARO 


MINO — FRANQUEO PAGADO 
CONCESION 4226 


Sólo dispongo de media hora para preparar el 
menú, vestirme, comer y llegar al cine. ¡Habrá 
que andar rápido! 


-Sí, pero apúrate por- 
que a las 21 empieza la 
función. 


Así que me llevas 
l cine? ¡Qué bueno 
eres! 


Por suerte tengo aquí algunos platos envasados 
La Blanca, que siempre me sacan de apuros... 


«..y ya está lista la co-( 

mida. Ahora me sobra ” 
tiempo para vestirme y 
deleitar a mi marido con 
este exquisito menú: 


Fiambre: 
Lenguitas Lunch 


Entrada: | 
Albondigas en Salsa 


Postre: 
Duraznos al Natural 


LA BLANCA- 


HACIENDO SU MAQUILLAJE 
DEPORTIVO Y SOCIAL 
| CON | 


V, ESMALTE FACI. 
fp 


QUE JAMAS SECA 
EL cuTIS/ 


El esmalte facial YLANG es un producto inimitable. Es un ma- 
quillaje completo, que da aspecto atractivo y natural. Se aplica 
fácilmente con la yema de los dedos, se extiende bien y su rostro 
quedará magnífico, sin pecas, manchas, barritos y con la seguridad 

2 ERE que su aspecto no será artificial. Aplicado por la mañana, no 
o cuco... 51:50 necesita retocarse en todo el día. Conozca sus hermosos tonos: 


DAPR A Rosaté pálido, Rachel, Piel durazno, Ocre, Tostado sol y Gitano. 
PARTES . : 


LABORATORIOS YLANG * CORRIENTES::6095 + U.T. 54 - 7118 


y EADORES DEL ESMALTE FMWHF 


